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  Nota a los lectores


  


  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.
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  Argumento


  El precio de la Suerte y el Destino demandó ser pagado. La sangre se derramó en un tiempo olvidado por todos menos por unos pocos. Devlin, después de una vida perdida en medio de las sombras de su propia mente, es atormentado por sueños confusos de la mujer que él conoció como su esposa. La cara era la misma, pero esta mujer nunca podría haber sido la dura y mentirosa bruja que él conocía como Antea. Pero lo que su mente rechazaba, su cuerpo y alma gritaban con un hambre que amenazaba con aplastarlo. Una mujer llamada Chantel.


  Chantel Ducaine estaba decidida a impedir que Jonar lograra sus objetivos, pero primero debía robar el Cristal de la Tierra que se rumoreaba como uno de los mayores poderes de la tierra. Atrapada en el acto y traicionada por su padre, es capturada por Jonar y golpeada.


  Un grito conmovedor al guerrero de sus sueños y la ayuda del Cristal de la Tierra pueden ser su única oportunidad para la supervivencia. Ahora, la Señora del Cristal de la Tierra está lista para reclamar su vida, reclamar su amor y unirse a su Guerrero Shadow de nuevo para luchar contra el mal mayor que es Jonar.


  El tiempo para cumplir los legados ha llegado…






  Prefacio


  Hay una leyenda casi olvidada por el tiempo, y que es bruma hasta para el recuerdo más viejo. Una leyenda que nunca ha sido contada por aquellos que manejan la pluma, pero que vive en los corazones y las almas de aquellos que manejan la espada. La leyenda de Shadow y la Señora de la Tierra.


  Las leyendas abundan, en proporciones místicas y sólo se cuentan en palabras susurradas. Leyendas de un guerrero bendecido por los dioses, al que se le dio una vida inmortal, dones de fuerza y poder nunca conocidos. Y la historia de la hija de la tierra, cuya dulzura y calidez sanó el corazón de un guerrero, sólo para verla devastada, para encontrarse desgarrada por un trato que se hizo por la frágil promesa de la victoria en otro día.


  Los Guardianes habían dotado a un hombre, cuyo honor y corazón eran atrevidos, de una fuerza y un poder incalculable. Un guerrero bendecido con la vista, marcado por la batalla y una vida eterna. Su único pensamiento, su único sueño, el de vencer al mal que es Jo Nar.


  Un mal que no es de la Tierra, no de estas tierras, que esclavizaría las almas de los hombres, traería destrucción a todo lo que la Madre Tierra ha protegido y preservado.


  La Madre Tierra eligió la suya también. Una hija de la sabiduría, de la belleza, cuya dulzura curaba el corazón de un guerrero. Cuyos dones de poder le ayudarían en la batalla, le ayudarán en la curación. A esta hija le dio el don de la tierra misma. Un poder incalculable, cuyos secretos susurran en un aura de fuerza mística.


  El Cristal de la Tierra, creado y formado para su protección y su fuerza. El corazón de la tierra, dado al corazón del guerrero. Poder en plena medida, anhelo y pasión enriquecidos con devoción. El corazón de Shadow fue capturado, era cierto, y bendecido a los ojos de los hombres e inmortales por igual.


  Pero el trato había sido hecho. La Suerte y el Destino susurraron las reglas, porque el Tiempo no estaba al alcance de la mano. Tales bendiciones eran para más adelante, tal riqueza de amor de reembolso por el servicio terminado, no para las batallas que todavía no fueron combatidas. Para los hombres de amor, la pasión y el corazón sólo conocen el temor de la pérdida, la sangre derramada y las batallas por venir. El pago debe ser realizado. La traición y la sangre, la muerte y la pérdida. Los recuerdos serían entonces como polvo en el viento, un alma contenida en el limbo, un corazón atado por las sombras de un dolor desconocido.


  Los gritos persiguiendo los sueños, la pasión susurrada atormentando la mente. Un guerrero atado cuyo rostro era verdadero, cuyo corazón era tan negro como los fosos del infierno más alejado. Una mujer que llega a renacer, con el alma restaurada, la pasión conocida. Un corazón buscando, susurrando, reuniendo fortaleza para el día del despertar.


  Y el Corazón de la Tierra, regresó a su poseedor con un poder inimaginable. Una mujer cuyo rostro y corazón es verdadero, que debe vencer los lazos de la magia, de los recuerdos, de un corazón roto por la avaricia, la traición y la pérdida.


  El Guerrero Shadow y la Señora del Cristal de la Tierra se reunirán. El poder será incalculable, los secretos serán revelados, las traiciones se encontrarán con honor y verdad.


  Ten cuidado, Jo Nar, porque el tiempo está cerca. Tened cuidado, fuerzas oscuras, porque la verdad recorrerá la tierra.


  Abre tus ojos, Señora del poder, de la verdad y el amor. El dominio en la pasión, el poder de la verdad, un guerrero nacido en la rabia, en la pena y el dolor. Sumisión en el tacto, vida caliente, corazón devoto. Una mujer dotada, el tiempo está cerca. Despierta, Señora de la Tierra, los secretos se revelan. Sueños de Cristal, sangre y muerte. Despierta, querido corazón, el pago se ha cumplido.






  Prólogo


  Francia



  Presente



  Ella fue a él, tanto si lo deseaba como si no. Y a pesar de que solo había conocido el odio, todo furia cuando se enfrentó con ella en el pasado, ahora solo conocía la gentileza.


  Necesitaba besar la pálida y rosada perfección de sus suaves labios, necesitaba tocar las curvas de sus pechos. Ansiaba estar con ella, como nunca había ansiado nada en su vida antes.


  Sus pezones, duros y pequeños puntos de fruta tentadora tocaban sus labios, su lengua los acariciaba. Cuando se arrodilló delante de él, no pudo hacer nada más que inclinarse hacia delante y envolver una punta con su boca hambrienta. Con ella era insaciable, sus deseos hambrientos. Era cálida, calentaba el frío borde de odio que rodeaba su corazón y que le hacía desearla.


  Le hacía desear su beso, su toque.


  Su polla engrosada era una bestia furiosa entre sus muslos, palpitante, exigiendo el apretado abrazo caliente de su coño. Sería fuego de seda, un alivio líquido. Sería el fin de los siglos de celibato autoimpuesto.


  Sus manos cogieron su pequeña cintura, sintiendo la delicadeza de su cuerpo y supo, supo más allá de toda duda que era más fuerte de lo que parecía. Y todavía sus labios lamían sus pezones. No podía tener suficiente. Sus dientes mordieron suavemente mientras ella gemía, temblando delante de él, sus uñas delicadas señales de fuego contra su cabeza mientras le sostenía contra ella.


  Retrocedió, mirándola fijamente, viendo las diferencias en la curva de su rostro, el calor de sus ojos. El parecido con Antea era fuerte, pero sabía que no era Antea quién lo sostenía entre sus brazos.


  —¿Quién eres? —le susurró mientras se movía para empujarla de nuevo a la cama.


  Ella, ágil y grácil, estaba tendida ante él, sus ojos esmeralda, oscuros y pesados, mientras lo miraba moverse entre sus muslos, lo observaba con un placer sensual mientras sus dedos rozaban como plumas sobre los rizos cubiertos de rocío y luego se deslizaban a través de su húmeda hendidura. Ella jadeó, sus caderas se arquearon mientras sus manos se apretaban en las sábanas que había bajo ella.


  —Me gustaría verte desnuda aquí —le dijo, su voz áspera por la idea de incluso quitar esos delicados rizos, dejando su tierna carne vulnerable para cada toque de él—. Te quitarás esto para mí.


  Ella sonrió. Una misteriosa sonrisa femenina que le advirtió que no sería fácilmente domesticada. Su polla se sacudió ante la previsión de muchas formas sensuales de poder convencerla.


  —Oblígame —susurró, un desafío que tuvo a sus ojos entrecerrándose en un propósito.


  —Te encontraré pronto —le rugió—. Sé bien que esto es un sueño, pero te encontraré. No te quites el vello, y no sentirás mis labios acariciándote ahí, ni mi lengua lamiendo el líquido de tu cuerpo.


  Se sacudió contra él, sus ojos ensanchados, un gemido saliendo de sus labios. El movimiento provocó que la punta de su dedo presionara contra ella. Se metió entre los labios hinchados de su coño, besó la entrada empapada de miel de su vagina.


  —Prométeme que harás esto por mí —la urgió mientras acariciaba la estrecha entrada, cada músculo en su cuerpo tenso mientras luchaba por el control—. Te sentiría sedosa y suave contra mí mientras hago esto.


  Se deslizó lentamente dentro de ella, sintiendo su vagina apretarse cuando su dedo la invadió. Sus músculos se estiraron alrededor de la intrusión mientras presionaba dentro de la resbaladiza entrada. Su mano le separaba los muslos mientras observaba el apareamiento de su cuerpo con el suyo. La vista de su más tierna carne separada por su dedo era casi más de lo que podía soportar y todavía se aferraba a su control.


  —Prométemelo —susurró de nuevo mientras se retiraba, su respiración acelerándose al ver cómo sus relucientes fluidos se aferraban a su duro dedo.


  —Te lo prometo —gritó cuando se habría deslizado en su apretado coño—. Cualquier cosa. Te lo prometo. Por favor, no te detengas. Por favor.


  Tiró de ella, en sus brazos, sabiendo que tenerla acostada ante él de tal forma estaba tentando su control más allá de los límites. Dios, como la quería. Si la tomaba ahora, temía que sería salvaje. Sólo por un momento, pensó. Justo hasta que pudiera encontrar el control que necesitaba para facilitar su ingreso en ella, en lugar de lanzarse a ella.


  Pero no pudo evitar que sus manos acariciaran sobre su espalda, ni la apretara más contra su pecho mientras luchaba por respirar.


  —Dime quién eres. Dónde encontrarte —gruñó con impaciencia—. No puedo tomarte, ni siquiera sé tu nombre.


  Ella se tensó en sus brazos, como si tuviera miedo.


  —Recuérdame —susurró, la desesperación y el miedo reflejándose en su voz—. Recuérdame, Devlin. Sálvame.


  La abrazó más fuerte ahora, aterrorizado de que, de alguna manera, algo llegara a ellos y se la quitara. Sus labios tocaron su cuello, su lengua susurró sobre la delicada concha de su oreja. Su mano, tan suave y sedosa, en vez de callosa como recordaba que era la de Antea, le acarició desde los hombros a la cintura. Él aspiró el aire con fuerza mientras viajaba hasta el duro plano de su estómago.


  —Tócame —gruñó, necesitándolo más de lo que jamás había necesitado nada en su vida.


  El toque de su mano en su pene hizo que casi derramara su semilla en la cama. Su agarre era cálido y tentativo, casi tímido. Sus dedos exploraron el grueso eje, trazando las venas que sobresalían, la punta acampanada que palpitaba bajo su toque. Dulce misericordia. Luchó contra la erupción que podía sentir hirviendo bajo su escroto. Ella le incendiaba. Necesitaba más de ella, siempre más de ella.


  Antes de que pudiera cuestionarse a sí mismo, o a su voraz necesidad, sus labios cubrieron los de ella, sus manos acercándola más contra su cuerpo mientras la hundía en la cama debajo de él. Su mano cogió su cadera entonces, su gemido haciendo eco en el aire a su alrededor mientras se abría camino entre sus piernas.


  Después el sueño cambió. Gruñó con furia, con desesperación dado que la cama desapareció, sus cuerpos desnudos y entrelazados estaban repentinamente separados, ya no se mezclaban juntos con pasión y deseo. Todavía la abrazaba. Estaba entrelazada en sus brazos, mirándole con agonía, con miedo.


  Devlin se estremeció, sus manos temblando mientras se levantaban para tocar la sangre que había en su abdomen. La sorpresa y la negación llenaban su alma.


  —Te amo, Devlin.


  —No. No. No me dejes. —Su nombre vino a él entonces, aunque por qué le importaba todavía estaba envuelto en el misterio, mientras gritaba su nombre—. Chantel. Chantel…


  * * * *


  —Chantel… —Salió de la cama, la furia y la rabia pulsando, latiendo a través de su cuerpo hasta que el hecho de que no era realidad se deslizó por su alma.


  Su pecho luchaba por respirar, su mano alcanzando su pistola antes de poder pasar de la pesadilla a la realidad. Se sacudió del agarre de una agonía que no podía definir, recuerdos que se alejaron como si nunca hubieran pasado, pero dejaron un remanente de perdida que quemaba su alma.


  Alargó su mano para tocar su cara, los dedos regresaron húmedos por sus propias lágrimas.


  Podía sentir la humedad en sus ojos, los gritos en su corazón. Tembló, sacudiéndose de la viveza del sueño.


  Sabía que era la cara de Antea, la conspiradora y rencorosa perra que una vez había sido su mujer.


  Luchó con sus recuerdos como antes, no pudo situar su boda, ni el haber tenido tiernas emociones por ella en ningún momento. Justo como no podía situar su odio absoluto contra ella. Pero recordaba su muerte y no era de uno de sus sueños. ¿Y por qué el nombre de Chantel todavía hacía eco en el aire a su alrededor? Conocía el nombre. Conocía su toque, el sabor de su beso, y una felicidad que no podía situar al pensar en ella.


  Salió de la cama, después se puso unos tejanos y una camiseta con rápidos y furiosos movimientos. Metió sus pies en unas zapatillas de correr de cuero y salió rápidamente de su habitación.


  El castillo estaba silencioso, bañado por la oscuridad con solo los rayos de la luna, que brillaban a través de las altas y estrechas ventanas al final del pasillo, para iluminar su camino. No necesitaba esa luz. Sus habilidades hacían posible que incluso pudiera ver en unas condiciones de oscuridad peores.


  Gruñó ante el pensamiento. Tales habilidades le habían condenado. Pero incluso ahora, no estaba seguro de cómo. Sacudiendo la cabeza, se dirigió escaleras abajo. Café, pensó, necesitaba mucho café. Él y sus hombres tenían programado volar en unas pocas horas de todos modos.


  Una llamada de un viejo amigo en los Estados Unidos había llegado por la mañana. Un imperativo de ayuda en otra batalla contra Jonar. Otra batalla sin esperanza de victoria.


  Otro día sin esperanza de mortalidad.


  * * * *


  Estados Unidos


  En la actualidad


  El sueño era vívido, más gráfico que nunca. El cristal encima de la plata, incrustados con piedras preciosas y brillando con esperanza, sin embargo tan lejos de su alcance. Se formaban sombras, que giraban, el dolor le golpeaba en cada terminación nerviosa, destruyéndola, matándola. Chantel luchó contra las manos que la sostenían, voces ásperas y malvadas que susurraban palabras viles en sus oídos mientras duras manos rastrillaban en su tierna carne.


  Estaban arrancando su cordura con sus toques. Sus voces riendo y burlándose, sus promesas de que cuando la muerte le llegara, no la echarían de menos.


  Después llegó el toque en su abdomen. Fuego. Agonía. Gritó su nombre con desesperación, una plegaria, un grito de necesidad desesperado, nacido de la agonía de la muerte.


  —¡Devlin! —El dolor era demasiado como para soportarlo. La comía por dentro, trabajando lentamente, insidiosamente más cerca de su corazón, buscando destruirlo, destruirla.


  Después él estaba allí, su voz un grito atormentado, sus manos tiernas mientras la acercaba a él, sus lágrimas calientes y húmedas mientras caían en su cara. Le miró a los ojos tan negros y sombríos como su propio futuro y supo que su muerte estaba cerca.


  —No me dejes, Chantel. —Su voz desgarrada, rompiendo en un grito que salió de su pecho mientras su sangre se deslizaba entre ellos—. No me dejes, no puedo sobrevivir en la oscuridad sin ti.


  Lloró por ella, lloró las lágrimas que ella ya no podía derramar, pero su corazón, su alma dolía por la agonía que sabía que le infligiría a él.


  —Te amo, Devlin —susurró suavemente, sintiendo el vacío oscuro de la muerte mientras atravesaba su cuerpo—. Para siempre, mi amor, te amaré para siempre.


  Después la oscuridad se hizo completa. En la distancia escuchó su grito de negación, sintió sus manos mientras la acercaban más y ella gritó silenciosamente en respuesta.


  * * * *


  Chantel se levantó con los sonidos de sus gritos haciendo eco en la habitación, sorprendiéndola en una repentina conciencia. Saltó de su cama, tambaleándose contra el vestidor de espejos con un terror salvaje que la mareaba. Se apretó el estómago, el dolor agonizante que sintió en sus sueño todavía vívido incluso después de despertarse. Su cuerpo se sacudió con duros y profundos espasmos, su garganta emitiendo gemidos que la asustaban casi tanto como el mismo sueño. A sus oídos sonaba como un animal mareado que se deja llevar por el miedo.


  Gritos desesperados y estrangulados se ahogaban en su garganta mientras a tientas buscaba el interruptor al lado del espejo. Una suave luz llenó la habitación, revelando solo la habitación donde se había dormido. No había sombras girando, ninguna silueta malvada mirándola con unos ojos alocados y llenos de furia. No había nadie que le fuera a hacer daño, nadie para rescatarla si así fuera.


  Tiró frenéticamente de su simple bata blanca, sus dedos pasando por encima de su estómago, buscando la herida abierta que tenía en sus pesadillas. Pero todo lo que sintió fue la calidez del sudor que humedecía su piel, no el grueso y pegajoso residuo de su sangre llenando sus dedos, sacándole la vida.


  —Otro sueño —jadeó, luchando por respirar, luchando contra los miedos y los demonios que la seguían desde sus sueños.


  Agarrando la parte frontal de su vestidor, levantó sus ojos para ver la visión que la miraba desde el espejo. Unos ojos verde oscuro abiertos e inusualmente brillantes resplandecían desde el vidrio. Eran como brillantes gemas lavadas por el rocío, brillando desde debajo de la pálida longitud de sus pestañas. Esos ojos brillantes enfatizaban los blancos rasgos de su cara y el terror en su expresión. Se veía tan fantasmagórica e irreal como cualquiera de sus pesadillas.


  Chantel sacudió la cabeza, tratando de calmarse, de luchar contra sus miedos y los gemidos que intentaban escapar de su garganta. Era todo un sueño, se recordó desesperadamente. Era solo un sueño. Las pesadillas no te pueden hacer nada, se dijo, todavía frenética, todavía buscando demonios escondiéndose entre las sombras, mientras su cuerpo seguía temblando.


  Envolvió sus brazos por su pecho, vagamente consciente del tenue movimiento oscilatorio de su cuerpo. En la parte de atrás de su mente, era muy consciente de que estaba a punto de entrar en uno de los episodios de histeria que marcaron sus años de adolescencia. Pero estaba sola ahora.


  Su madre no podría correr a reconfortarla, o su hermano no estaría de pie en la puerta, confundido pero deseoso de ayudar. El sonido del disgusto de su padre no haría eco desde su habitación mientras luchaba contra los restos de sus sueños.


  Miró alrededor de la pequeña habitación, y los muebles simples de madera. La cama desaliñada estaba allí, su manta de color verde bosque y encaje blanco estaba retorcida y casi caída de la cama.


  El mullido sillón estaba colocado en su esquina junto a ella, la antigua mesita de noche que su madre le había dado relucía ampliamente a su lado. Todavía estaba en la habitación en la que se había ido a dormir. La habitación de piedra oscura de sus sueños había desaparecido. Todo lo que quedaba eran los débiles ecos de gritos y los gritos del hombre que la sostenía contra su pecho.


  Estaba despierta pero no se sentía despierta. Se sentía atrapada entre la pesadilla y la realidad, insegura de cuál era cual y aterrorizada de ser forzada a volver al dolor y la oscuridad de la que acababa de escapar. Ya no era un niña, se recordó a si misma mientras el miedo latía duramente a través de su venas. Las pesadillas no eran reales.


  No eran reales. Eran inducidas por el estrés, el miedo, por una imaginación hiperactiva, como su psicólogo le decía cuando era una adolescente. Esas sesiones semanales con el doctor demasiado arrogante no la ayudaron más ahora de lo que hicieron en su momento. Los sueños no eran reales, sabía eso, sin embargo todavía la perseguían.


  Se giró y se sentó en la cama cuidadosamente, cubriendo su cara con sus manos. Quizás no eran reales pero definitivamente se hacían peores, más gráficos e inquietantemente reales que antes. Durante las últimas dos semanas, habían comenzado a ser un suceso nocturno.


  Con cada pesadilla, nuevas y aterrorizantes visiones se añadían.


  Hasta esta noche, donde había visto el horror y la brutalidad gráfica de su propia muerte.


  Un gemido escapó de ella de nuevo mientras luchaba contra los recuerdos de la degradación y el dolor. ¿Estaba viendo el futuro o sus propios miedos? No era como si su vida fuera calmada u ordenada habitualmente, pero nada la hacía llevar a creer que tal muerte pudiera estar aguardándola.


  Chantel miró sus manos, haciendo una mueca ante cómo se sacudían, y sabiendo que ya no podría dormir. Miró al reloj, viendo las pequeñas flechas diciendo que solo eran las cuatro de la mañana. Para algo que no era real, los terribles sueños estaban comenzando a interferir con su vida y estaban robándole el descanso que necesitaba tan desesperadamente.


  Sacudiendo la cabeza, se inclinó al suelo, cogiendo la larga bata blanca de franela.


  Con cansancio, se la puso, la ató con fuerza y se dirigió a la cocina. El dormir estaba fuera de toda cuestión por ahora, no había manera de que arriesgase una vuelta a esa pesadilla en particular; ya podía empezar el día, pues sabía que continuaría, con mucha cafeína.


  Apartando las pesadillas, se concentró en la misión que acababa de completar y su pequeña escapada del país en medio de una guerra en la que había estado. Consideró pedirle a su padre algo de tiempo libre. Necesitaba descansar, antes de que se las arreglara para conseguir que la mataran a ella o a alguien más.


  Solo el pensamiento de acercarse a su severo padre con tal petición hacía que pusiera una mueca de disgusto. No podía ver a Michael Ducaine, jefe de élite de la Agencia de Control de Terroristas, siendo receptivo a tal petición. Quizás después de que su hermano James regresara, pensó. Él podría hablar con su padre, conseguirle el tiempo que tan desesperadamente necesitaba. Porque sabía que si no podía descansar pronto, entonces no sería buena ni para ella ni para cualquier agente al que le asignaran trabajar con ella. Al ritmo que iba, el cansancio llegaría antes de que Blackthorne, la organización que estaban trabajando para destruir, la pudiera tocar.


  La Agencia de Control de Terroristas era una organización fundada que operaba en secreto, dedicada exclusivamente a conseguir información y seguir los movimientos de organizaciones terroristas potencialmente peligrosas. En los últimos años, se había concentrado exclusivamente en Blackthorne, y su líder conocido solo como Jonar, mientras grupos terroristas más pequeños e ineficientes eran tragados e incorporados en el grupo más grande. Por todas las indicaciones, Blackthorne estaba emergiendo como una amenaza seria y altamente peligrosa para el vacilante equilibro de poderes en el mundo. Un poder que Chantel temía que solo se volvería más mortal con el pasar del tiempo.






  Capítulo Uno


  Más tarde esa mañana, Chantel caminó rápidamente a través de la puerta de la suite de su oficina. Llegaba tarde, y más irritada consigo misma por la razón. Había obedecido a un sueño. Seguía sacudiendo la cabeza sobre eso, incluso mientras su tierno coño estaba irritado por la depilación a la cera a la que había sido sometido.


  Su secretaria ya estaba allí, esperando pacientemente en el exterior del despacho que le había sido asignado a Chantel.


  —Buenos días, Mary. —Chantel esperaba que la otra mujer no notara las sombras oscuras que se ocultaban bajo el maquillaje que llevaba.


  —Buenos días, Señorita Ducaine. —La suave voz de la secretaria era una indicación de que no lo había hecho—. ¿Otra noche dura?


  Había compasión y un tono de preocupación en la voz de Mary cuando Chantel sirvió su café, luego añadió el azúcar y la crema requeridos.


  Chantel la miró, viendo la preocupación que había en la cara de la mujer de mediana edad.


  —Una semana difícil. —Chantel se encogió de hombros—. ¿Algo que necesite saber antes de comenzar mi informe sobre el caso de Axelrod?


  —Nada hasta ahora —le aseguró Mary—. Todo está cubierto por el momento, pero ya sabes cómo es…


  La voz de Mary se apagó. Todos eran muy conscientes de la rapidez con que los problemas podían estallar, y lo imprescindible que sería llegar rápidamente. Blackthorne no funcionaba con un horario. Si lo hiciera, tal vez sería más fácil detenerlos.


  —¿Ha llegado ya mi padre? —preguntó Chantel, mientras removía su café distraídamente—. Dejó un mensaje anoche que tenía algo para mí.


  —Su secretaria no ha llamado. —Mary se encogió de hombros mientras Chantel se volvía hacia ella una vez más—. Si hubiera tenido algo, lo habría traído. He estado aquí desde las siete y no la he visto.


  Chantel asintió, recordando el mensaje que había en su contestador automático. Su padre había sonado diferente, más desapegado que de costumbre, como si trasmitir el mensaje hubiera sido algo que prefería no hacer.


  —Pensé que había otra misión en curso. ¿Quizás alguien más lo captó en su lugar? —Chantel se preguntaba por qué su padre dejaría un mensaje en su casa, descuidaba tenerle la información lista para ella cuando llegara. Así no era él. Michael Ducaine no era nada si no eficiente y exigente en su trabajo.


  —No he oído hablar de otra misión, Señorita Ducaine. —Mary frunció el ceño—. No ha llegado nada desde principios de esta semana. Insólito, lo admito, pero estoy disfrutando de la tranquilidad para variar.


  —Quizás quiso decir otra cosa. —Chantel sacudió la cabeza brevemente, deseando poder evitar el presentimiento que la llenaba. Recogió su taza y volvió a su trabajo del día—. Dame media hora y, después, ponte en contacto con su secretaria y mira cuándo puedo hablar con él. —Lo temía, pero conocía su enojo si ella no averiguaba por qué la había llamado.


  —Lo haré —le prometió Mary—. Quizás su secretaria estaba esperando a que llegaras para darte el mensaje.


  Chantel asintió mientras abría la puerta y entraba en su despacho. La llamada no había estado en un código que supiera, pero sonaba claramente extraña. Otro juego, pensó para sí. Era bueno jugando contra ella.


  Mientras recordaba, el resentimiento de su padre había marcado su vida. Desde sus pesadillas adolescentes, a sus años adultos y su labor con los TCA[bookmark: _ftnref1][1], había permanecido allí, observándola, su resentimiento y burla calculada a menudo debilitando su resolución. Debería haberse ido hace años, lo sabía, pero algo le hizo mantenerse firme, le hizo continuar dentro de la Agencia cuando sabía que nunca podría ponerse a la altura en fortaleza y lealtad a los ojos de su padre.


  Chantel nunca había entendido su enojo hacia ella, y nunca le había dado razones para ello. Lo sabrás a su tiempo, su madre le había susurrado una vez tristemente. Tienes un gran destino por delante de ti, Chantel. Aférrate a eso, y sé que cuando llegue el momento, tendrás las respuestas que necesitas.


  Sacudió la cabeza ante los rompecabezas que componían su vida, luego dejó su café en el escritorio y se quitó la chaqueta de seda azul marino que hacía juego con su falda, sentándose con cuidado sobre el respaldo de la silla que había frente a su escritorio.


  Enderezó la blusa de seda blanca que llevaba, frunciendo el ceño al darse cuenta que se había salido de la cinturilla de su falda. Odiaba las faldas.


  Luego deslizó sus incómodos zapatos de tacón fuera de sus pies, y dejó que el grueso cojín de la alfombra calmara sus arcos. Prefería llevar vaqueros en el trabajo, pero su padre se lo prohibió. Como hija del director del TCA, insistió en que debería vestir apropiadamente.


  Después de eso, se sentó detrás de su escritorio, y cogió el humeante café mientras abría la tapa de un archivo que estaba en medio del escritorio de roble pulido.


  Su mano se detuvo al alcance del asa de la taza de café, sus ojos desencajados, el shock repercutiendo en todo su cuerpo. Abrió la boca mientras luchaba para conseguir aire, para controlar las emociones que vibraban a través de su cuerpo. Shock. Temor. Finalmente, se habían encontrado.


  Sus dedos se sacudían al levantar la fotografía de la parte superior de los papeles del archivo.


  Las pesadillas recordadas la asaltaron. Las nieblas de conocimientos sin formas se reunieron alrededor de su conciencia.


  Reposando en un lecho de terciopelo azul, el cristal le susurraba, incluso desde el centro del papel satinado. La esmeralda perfecta y redonda estaba insertada en el centro, rodeada por una estrella de amatista, una media luna de zafiro y un rayo de rubí, colocado dentro de un cristal tan puro que parecía ser un diamante. Su cuello se moría por sentir su peso, el corazón le golpeaba en el recuerdo.


  El cristal tenía quizás ocho centímetros de diámetro, aproximadamente, redondeado con el borde exterior revestido de plata. Una longitud áspera de cuero deteriorado se tejía a través de la cubierta de plata.


  Chantel tocó la gruesa cadena de plata que llevaba sobre su propio cuello. Su madre se la había regalado un mes antes del accidente que le había quitado la vida. Un mes antes de que la vida de Chantel hubiera cambiado para siempre. Lo sostendría perfectamente. Como si de alguna manera su madre lo hubiera sabido, había visto la necesidad que tendría para ello.


  La cadena era vieja, una antigüedad transmitida de madres a hijas a través de generaciones. Los eslabones eran pesados y reconfortantes alrededor de su cuello, y lo suficientemente fuertes para sostener al cristal que la miraba fijamente desde el papel satinado.


  Emitió un tembloroso aliento, escudriñando los papeles que había bajo la fotografía. El primero, titulado La Leyenda del Cristal de la Tierra, hizo que su corazón casi se parara con la emoción.


  Esto era, pensaba. Aquí estaba la respuesta a los sueños, las imágenes de pesadilla, y el cristal, que sentía a través de todos ellos. En ella, estableciendo su destino, y el poder de salvarla del mal que la acosaba durante toda la noche.


  Leer la antigua leyenda traducida era como entrar en uno de los oscuros sueños que la habían seguido durante la noche. Visiones recordadas de una extraña luz, muerte y un asombroso collar de cristal robado de ella mientras dormía, y sosteniendo los secretos de la vida misma, la atormentaron.


  ¿Esto era parte de la misión de la que su padre había hablado?


  —¡Mary! —Chantel no se molestó en usar el intercomunicador, sino que corrió a la puerta y la abrió. Mary se levantó rápidamente, sorprendida, cuando Chantel estuvo frente a ella.


  —¿Señorita Ducaine? ¿Qué pasa?


  Chantel luchaba para apaciguar la emoción que corría a través de su cuerpo.


  —Hay un archivo en mi escritorio. —Estaba respirando con brusquedad, la excitación y un pequeño vestigio de miedo bombeando a través de sus venas—. ¿De dónde vino?


  Sabía que debía parecer una loca, pero no podía evitar que la desesperación se agarrara a través de su torrente sanguíneo. Tenía que tener ese cristal. Era suyo, y las respuestas a las pesadillas estaban vinculadas a ello.


  —¿Un archivo? —Mary sacudió la cabeza, la confusión llenando sus ojos—. No había ningún archivo ahí cuando salí de la oficina anoche, y ya te dije, yo misma abrí la puerta esta mañana.


  —Hay un archivo en mi escritorio, Mary —le informó Chantel, en un tono abrupto—. Necesito saber cómo llegó allí.


  —Señorita Ducaine, no lo sé. —Los ojos castaños de Mary estaban muy abiertos, las cejas plegadas en un fruncimiento de ceño mientras sus labios se apretaban con irritación—. Quizás tu padre estuvo aquí anteriormente y cerró la puerta después cuando se fue. Esa es la única explicación que puedo tener.


  Chantel intentó pensar con rapidez. Mary podía estar en lo cierto. Habría sido bastante fácil para su padre hacer eso.


  —Por supuesto —asintió Chantel, sintiéndose aturdida por la certeza de que finalmente había encontrado el destino que había estado buscando durante tanto tiempo—. Eso debió haber sido el motivo del mensaje.


  Chantel se volvió y cerró de golpe la puerta, luego corrió a su escritorio. Apartó la foto a un lado, revisando los papeles hasta que llegó al informe del arqueólogo.


  La primera página era una descripción del cristal, dónde había sido encontrado, y su conclusión sobre sus orígenes. Pura palabrería, pensó mientras leía su informe. Esa leyenda no era simplemente otra leyenda perdida sin sustancia.


  “Los escritos que se encontraron con el cristal indican que fue realizado por un gran hechicero que conocía los antiguos secretos de la tierra. Como el nombre de este hechicero en particular era desconocido para mis colegas y para mí, no puedo comprobar la validez del hechicero en cuestión. Fue entregado como regalo a la Señora del Guerrero Shadow, aunque no tenemos ideas de quiénes eran. El cristal fue hecho para protegerla a ella y al Guerrero Shadow del gran mal. La leyenda del Guerrero Shadow y del cristal tienen poco sentido cuando se comparan con otras leyendas de ese tiempo…”. Había escrito el arqueólogo.


  Luego volvió a la siguiente página y comenzó la carta estilo leyenda, que se había encontrado con el cristal. Una leyenda de antiguos Guardianes y Guerreros inmortales entrenados para luchar contra un mal antinatural y destructivo para la tierra. Una leyenda que se acercaba demasiado a los sueños que la habían obsesionado durante años.


  La última página era una carta fechada dos días antes, que decía que el cristal había sido robado del sitio antes de que pudiera ser asegurado. Se creía que el trabajador que lo había sustraído había sido sobornado o estaba al servicio de Blackthorne.


  El mismo hombre había sido visto entrando en la Embajada de Estados Unidos de esa zona, escondiéndose entre los refugiados que esperaban el transporte fuera del país desgarrado por la guerra.


  Chantel dejó que sus labios se curvaran en una sonrisa. Entonces, Blackthorne estaba intentando robar otra antigua reliquia, pensó. Golpeó sus uñas contra el escritorio. Jonar, dirigente de la organización, había venido acumulando reliquias recientemente, su fascinación por los objetos, supuestamente con poderes, se rumoreaba que era casi una obsesión.


  Chantel sabía que los arreglos para la evacuación de los refugiados fuera de ese país eran para mañana por la tarde. Lo que le daba un muy pequeño margen para trabajar. Tenía que llegar y entrar en la misma Embajada, recuperar el cristal y estar lista para correr cuando los refugiados fueran evacuados.


  Su tasa de éxito contra Blackthorne era inusualmente alta, dada la manera precisa en la que trabajaban. Como mensajero, nunca había tenido problemas para recuperar la información que era enviada después. Era como si los agentes la evitaran, o nunca realmente la hubieran notado. Era confuso para ella y para los demás agentes, pero fuera cual fuera el problema, había funcionado bien. Estaba segura que podría arreglárselas de nuevo.


  Esto podía ser un poco más complicado, pensó. Jonar, el jefe de la organización, personalmente se ocuparía de la recuperación de esta reliquia. No estaba segura de cómo lo sabía, pero el conocimiento estaba allí.


  Chantel tomó su teléfono y marcó rápidamente el número de uno de sus propios contactos que mantenía una estrecha vigilancia sobre las idas y venidas de la principal propiedad de Blackthorne.


  —Versailles drop.[bookmark: _ftnref2][2] —La sospechosa voz femenina que contestó el teléfono era una que Chantel conocía bien.


  —Kate, necesito una zona de llegada —dijo suavemente—. Puede que tenga un viper[bookmark: _ftnref3][3] en camino. ¿Tienes fechas u horas?


  —Tenemos confirmada una preparación —respondió la voz—. La hora estimada de llegada a la zona será en doce horas. El más alto nivel junto a las partes interesadas.


  Lo que significaba Jonar y sus mejores hombres, comprendió Chantel.


  —Confirmado. —Desconectó la línea rápidamente y bajó la mirada a los papeles que tenía delante.


  Chantel pensó intensamente. Podría llegar allí en ocho horas, pero le dejaría poco tiempo para robar la gema. Respiró profundamente, se podía hacer, y eso era todo lo que importaba.


  Su dedo presionó el intercomunicador.


  —¿Sí, Señorita Ducaine?


  —Te necesito aquí. —Desconectó el botón y se puso de pie.


  Antes de que Mary tuviera tiempo para entrar en la oficina, estaba sacando unos vaqueros y una blusa de algodón de un armario. Mientras hablaba, se desnudó y empezó a cambiarse de ropa rápidamente.


  —¿Has encontrado a mi padre? —La blusa de seda cayó en un charco a sus pies mientras se ponía la ligera blusa de algodón y empezaba a abrochársela rápidamente.


  —No se le espera hoy en absoluto —respondió Mary sin comprometerse. Era extremadamente raro que Michael Ducaine no apareciera en la oficina.


  —Deja a su secretaria un mensaje que me dirijo a Montrovia para una recuperación. Mi padre sabrá lo que significa. —Su falda cayó en el asiento de la silla y luego se deslizó lentamente hacia el suelo mientras Chantel se subía los pantalones por las piernas, y se remetía la blusa y abrochaba los vaqueros rápidamente—. Entonces llama a Tad y dile que tenga el avión listo. Tengo ocho horas para llegar y entrar, no hay tiempo que perder aquí.


  —¿Vas a Montrovia? —le preguntó su secretaria con expresión de desaprobación.


  —Solo hazlo —le ordenó Chantel rápidamente mientras se sentaba y se puso los calcetines, y luego sus zapatillas de deporte en los pies—. Y hazlo ahora. Tengo que apresurarme o llegaré demasiado tarde.


  —Esto no suena como una buena idea, Señorita Ducaine —dijo Mary fatalista—. Tal vez deberías hablar con tu padre…


  Chantel se detuvo un momento y miró a su secretaria con un enojo momentáneo.


  —No he tenido que pedir permiso a mi padre para hacer nada en años, Mary. —Tomó una funda que sostenía su pistola en la cintura—. Me dirijo al aeropuerto ahora, no hay paradas en medio. Dile a Tad que mejor tenga también el maldito avión listo.


  Quería ese cristal, pensó con urgencia mientras salía de la oficina a paso rápido. Había estado llamándola durante demasiados años, demasiado de ella misma era parte de ello. Era suyo.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Terrorist Control Agency.


      [bookmark: _ftn2][2] N.T.: Podría ser un club o escuela de salto, o paracaidismo.


    


    
      [bookmark: _ftn3][3] N.T.: Un viper puede ser un tipo de avioneta o jet.

    

  






  Capítulo Dos


  Desierto de Oriente Medio



  Había sido demasiado fácil. Chantel lo había sabido todo el tiempo. Evadir al agente de Blackthorne y recuperar el cristal debería haber sido más difícil. Desde el momento en que había entrado por la puerta trasera de la Embajada, sabía que la habían estado esperando. Había sabido a cada paso que daba, que estaba acercándose al poder que era solo suyo.


  Tembló ahora, todavía en las garras de ese poder. El cristal estaba amortiguado de forma segura entre sus pechos, colgado de la cadena que su madre le había regalado hace tanto tiempo.


  Sabrás su uso cuando sea el momento, le había dicho su madre cuando se estaba muriendo. Tu destino y todo lo que conoces algún día cambiará, Chantel. Espera, mira, porque tus dones son más de lo que puedas imaginar.


  En ese momento, esas palabras la habían aterrorizado, recordando las pesadillas que sólo su madre había podido consolar. Pero ahora lo entendía. Mientras se había detenido ante el enemigo, ese conocimiento había girado alrededor de ella como una niebla que crecía rápidamente.


  El miedo del agente cuando se había enfrentado a él, y su advertencia, ahora resonaban en su mente. Jonar no se detendrá por nada para destruirte, y ahora Jonar estaba en camino. Podía sentirlo. Lo sabía con cada respiración áspera que tomaba. Estaba viniendo y estaba colgada allí como un cordero de sacrificio para la masacre porque su padre había negado la ayuda que necesitaba.


  Traición. Se suponía que los padres protegían a sus hijas. Especialmente cuando el padre estaba en condiciones de llamar a todas las fuerzas militares de los Estados Unidos si lo necesitara. Pero no había habido ayuda de él. Había esperado en la zona de recogida, había rezado como nunca antes había rezado, pero el rescate no había llegado. Más bien, el enemigo la había encontrado.


  —Tengo el cristal, padre, pero saben que lo tengo. Necesito una recogida. —Su llamada desesperada a través del teléfono móvil por satélite había caído en oídos sordos.


  —Has salido por tu cuenta, Chantel —gruñó furioso—. No habrá recogida. La misión no fue aprobada.


  —Maldita sea, me diste el expediente, ¿qué quieres decir con que no fue aprobada? —Le había gritado al contestarle—. Por el amor de Dios, todo lo que necesito es una recogida.


  Y había esperado. Y esperado. Y no había enviado a nadie. Había tenido el tiempo necesario para llamar a su hermano, para dejarle un mensaje desesperado en su contestador. Para decirle que lo amaba, si no salía de esto viva. Y que su padre, el hombre que había jurado protegerlos, la había traicionado.


  Ahora, casi veinticuatro horas más tarde, Chantel se encontró encarcelada, colgada de un maldito gancho de carne por unas cuerdas en sus muñecas y aún no había llegado ayuda.


  Había intentado concentrarse en el cristal, rezando para que la ayudara. Seguramente sus sueños no habían sido solo sueños. Pero a pesar de que había sentido el aumento del poder y una conexión resplandeciente que tanto la confundió como le dio esperanzas, todavía estaba en prisión.


  Su espalda, nalgas y muslos ardían con un fuego que sólo podía provenir del látigo de una caña. Sus pechos palpitaban de dolor por los azotes a lo largo de la parte superior de los montículos.


  Afortunadamente el dolor no era incapacitante. Se mofó. El guardia bastardo que administró los latigazos se había ido, casi echando espuma por la boca, cada vez que se retiraba para lanzar un golpe incapacitante, una fuerza engrosaba alrededor de ella, ralentizándolo, disminuyendo el impacto.


  —¿Quién eres? —le gritó el guardia—. Antea. ¿Eres Antea? Suelta el cristal y te dejaremos ir. Lo puta que eras, es un pequeño intercambio.


  Ella había gritado su nombre hasta que se había quedado ronca. Era Chantel. Sólo Chantel.


  —Solo Antea puede llevar el cristal. —El guardián había cargado—. Tú eres Antea. Suelta el cristal. Dámelo y vivirás.


  Moriría primero. Nunca liberaría lo que era sólo suyo, lo que siempre había sido suyo. Nunca de Antea. Recordaba a Antea, no estaba segura de dónde, ni cómo. Alguien que había intentado proteger, pensó Chantel. Alguien que la había traicionado.


  Quién había traicionado al cristal. Ella no era Antea.


  Chantel temblaba de miedo. El guardia le había asegurado que pronto vendría Jonar.


  Que ninguna fuerza de la tierra podría detener el dolor que le traería. Sueños recordados llenaron su mente. La sala de piedra, la varilla de metal que había tocado su estómago, trayendo tanta agonía. Una muerte de la que nadie pudo salvarla.


  Los dedos de sus pies apenas tocaban el suelo, y sus brazos se sentían como si lentamente estuvieran siendo sacados de sus articulaciones, pero luchó por encontrar un agarre contra el suelo de piedra. De alguna manera, de cualquier manera para estabilizar su cuerpo lo suficiente como para tratar de aflojar las cuerdas.


  El terror se sentía grueso en su garganta y le oprimía el pecho. No tenía mucho tiempo. Tembló, se estremeció, tanto por el miedo como por el frío que la envolvía. Se negaba a morir aquí en este sucio pequeño agujero. No así. Colgada como un maldito pollo e impotente para salvarse a sí misma.


  El cristal era un latido fuerte y caliente en su pecho. Implorando, ordenando, exigiendo que consiguiera soltarse. Sus muñecas ya estaban ensangrentadas de su lucha para escapar, las marcas crudas alrededor de ellas prendían fuego a sus terminaciones nerviosas mientras luchaba una vez más.


  El cristal se calentó aún más mientras luchaba, como para darle fuerzas.


  Devlin, ¿dónde estás? gritó su nombre en silencio. Era poco más que una imagen de sueño, pero ella la sostenía como si fuera real. El calor en su pecho aumentó.


  —Es el momento de irse. —Giró alrededor cuando el guardia entró de nuevo en la habitación.


  El pelo negro grasiento caía sobre su frente, casi ocultando sus pequeños y brillantes ojos marrones. La cicatriz en el lado izquierdo de su rostro le daba un aspecto amenazador que tenía más que merecido.


  —¿Ir a dónde? —Su voz era cruda por las obscenidades que le había lanzado antes al bastardo.


  —Jonar está en camino. Te quiere lista para él —se burló—. Es el momento para prepararse, pequeña niña. Él y Oberon tienen varios placeres preparados para ti.


  ¡Oh, estaba lista! Su cuerpo se calmó mientras recogía su fuerza, sabiendo que cuando la liberara el dolor en sus muñecas y piernas sería enorme. No podía esperar más por el rescate. Tenía que salir de aquí antes de que Jonar llegara. Envió una silenciosa y desesperada súplica al cristal por fuerza y una fuerte a los cielos por misericordia.


  Él alargó la mano con un cuchillo de hoja larga y cortó las cuerdas. La agonía aumentó en sus brazos, sus piernas y su colapso no fue totalmente fingido. Cayó al suelo, gritando, respirando hondo. Cuando se inclinó hacia ella, se movió.


  Una explosión de energía caliente vibró a través de su cuerpo mientras se retorcía, dándole fuerzas y aliviando el dolor mientras hacía su jugada para escapar. Sintió el cuchillo cortando a través de su muslo mientras subía con su codo, golpeándolo en la ingle. Ella se retorció, jadeando por respirar, su mano por su muñeca, y el cuchillo que ella necesitaría para defenderse.


  La agonía sonaba en el grito de él cuando las uñas le mordieron en la carne de su muñeca, sus dedos quemaron, calientes, tan calientes como quemaba el cristal. El cuchillo quedó suelto en la mano de ella, pero él parecía haber encontrado fuerzas para moverse también. Saltó hacia ella, gruñidos de rabia saliendo de sus labios cuando apuntaló sus codos, el cuchillo preparado frente a ella.


  No sabía quién estaba más sorprendido, él cuando sintió que el cuchillo se hundía en su pecho, o ella cuando sintió la hoja deslizándose. Su estómago se revolvió ante la sensación de carne firme abriéndose por un acero afilado, el sonido de succión de acogida y el jadeo moribundo del hombre que lo recibió.


  Se movió, rodando hacia un lado cuando él cayó, un gemido estrangulado en sus labios. No esperó para asegurarse que estuviese muerto. Agarró la ropa que le había quitado. Sus vaqueros y camisa. Su sujetador y bragas simplemente habían desaparecido. Se ató rápidamente sus zapatillas, sus calcetines también habían desaparecido de la pila. Agarró el rifle automático que estaba apoyado justo dentro de la puerta y se deslizó en silencio fuera de la celda.


  Era distantemente consciente de la extraña aura esmeralda que empezó a pulsar desde el cristal mientras caminaba por el pasillo hacia la salida posterior por la que había sido traída. El dolor que sabía que debería haber sido incapacitante era sólo un duro dolor. El sangrado en su muslo era mínimo, las contusiones de su cuerpo dolían, pero no de una forma incapacitante.


  Podía oír voces en las otras habitaciones, risas masculinas y abucheos estridentes mientras los guardias se reían entre sí, pero nadie dio una voz de alarma. Parecían más alegres, seguros de que habían hecho como les ordenaron, que Jonar estaría encantado.


  Se deslizó cuidadosamente por la abertura de la puerta de salida, nerviosa, observando las sombras mientras se movía sigilosamente en la oscuridad de la noche. Estaba sola. Sola como nunca había estado en su vida. Incluso James, su amado hermano, no había podido ayudarla.


  Su corazón se crispó, su alma gritó en silencio. ¿Por qué su padre no había intentado salvarla?


  Devlin. ¿Dónde estás? El grito silencioso resonó en su cabeza. Había sido su última esperanza. Cuando se dio cuenta de que nadie más vendría, pensó que seguramente él lo haría. Sin embargo, no lo había hecho. Estaba sola.


  * * * *


  Devlin. ¿Dónde estás? Las palabras resonaron de nuevo en su cabeza, volviéndolo loco con la necesidad de responder. Cuando el jet aterrizó en el aeródromo oculto, metiéndolo en el edificio de metal camuflado para esconderlo para la extracción, la voz le rogó. Su cuerpo se tensó, tanto en preparación para la próxima misión, como en anticipación. Ella había atormentado sus sueños durante casi un año. Había traído el deseo sexual cuando antes no había habido ninguno, y pronto, la tendría. Ahora sabía quién era y quién la había estado ocultando.


  El pensamiento del hombre que la había escondido tenía a los ojos de Devlin entrecerrados de ira.


  El hombre lo pagaría finalmente. No ahora, no mientras todavía pudiera necesitarlo. Pero pronto, cuando el peligro terminara, discutirían su desprecio por esta mujer y el voto que le había hecho a Devlin hace tanto tiempo.


  Su identidad actual era un rompecabezas. Chantel. Conocía ese nombre, aunque no podía situar el rostro en el pasado. Todo lo que tenía eran los sueños. Sueños de un tiempo atrás de una mujer llena de magia, misterio y una sonrisa que iluminaba su corazón. Entonces vio su semejanza a la mujer que por un tiempo había intentado llamarse su esposa. Un título que había negado con una rabia y un odio inexplicable. Demasiados misterios, porque sólo tenía sueños de la hermosa Chantel y recuerdos de la odiada Antea. ¿Qué fue de ella? No era Antea, se aseguró. Pues en el momento de encontrarse con esa perra engañosa habría perdido toda la lujuria, los fuertes impulso sexuales que una vez lo habían llenado. ¿Y entonces qué? ¿Sueño o recuerdo?


  —La hemos localizado. —Joshua sacó un mapa del pueblo cercano.


  —Hace dos días fue asesinado un guardia y un preso se escapó. Se rumorea que era mujer, sin embargo, los guardias lo negaron. Jonar está en la residencia ahora, coordinando la búsqueda.


  Joshua señaló el área de su último paradero conocido. Un pueblo pequeño, casi olvidado, lejos de donde la llevaron, lejos de la Embajada de Montrovia.


  Devlin se levantó. Colgó la espada envainada en su espalda, luego recogió el largo abrigo de cuero que usualmente usaba encima de ella.


  —¿Está nuestro contacto en su lugar? —preguntó, refiriéndose al agente doble que a menudo viajaba con Jonar.


  —Ella está ahí —Joshua se burló—. Está proporcionando la cobertura que puede a la chica, pero dice que la encontrarán pronto si no nos apresuramos.


  —El Jeep está listo. —Shanar, el enorme guerrero vikingo, informó detrás de Joshua—. Municiones extra y una ametralladora montada están en su lugar.


  —Tengo a los ocupantes de aquí bajo control. —El coraje de Derek atestiguó el hecho de que efectivamente controlaba las mentes de los pocos que se hacían cargo de esta pista de aterrizaje poco conocida.


  —Estamos listos para irnos.


  Devlin se dirigió a la salida del avión hacia la creciente oscuridad de la noche del desierto.


  Estaban lo suficientemente lejos de la aldea para que su desembarque no hubiera sido detectado, especialmente con Derek y Joshua trabajando conjuntamente con los poderes extraños que les habían sido dados. Joshua podía borrar su presencia en el radar y Derek podría controlar las mentes de los hombres a kilómetros de distancia. Era un agotador trabajo mental que a menudo los dejaba dormidos durante semanas después de finalizar una misión. Eran unos poderes raramente utilizados. En este caso, los poderes estaban siendo usados a pleno vigor.


  Devlin podía sentir el eco del cristal de la tierra, un poder que lo llamaba como no lo había hecho cuando Antea lo había llevado. Se decía que el cristal pertenecía a una mujer y solo a una, había creído que Antea era esa mujer. Su alma creía otra cosa.


  Si eso fuera cierto, ¿por qué demonios vio el cristal en sus primeros sueños de Chantel también? Lo llevaba alrededor del cuello, de forma natural, una parte de ella, en lugar de la abominación que había sido cuando Antea lo había usado. No tenía sentido. Sin embargo, encontraba poco sentido en estos días. Las batallas, la falta de victoria o derrota. Sólo con el cristal tendrían una oportunidad de éxito. Una oportunidad para una muerte verdadera. Y por eso, todos ellos lo esperaban.


  Soñaba con su muerte final, una paz en la vida que vivía. O lo había hecho. En el último año una nueva anticipación había surgido dentro de él. Vitalidad, un deseo que no había conocido en mil años. Una esperanza que había olvidado, y que aun así no recordaba claramente. Todas esas emociones clamaban dentro de él, presionándolo, recordando los placeres olvidados por mucho tiempo.


  Devlin. Estoy asustada. Sus palabras fluyeron a lo largo de su conciencia. Sus poderes, más sutiles, pero más fuertes que todos los de los otros tres combinados, se acercaban a ella. La tocó. Por un breve instante, la tocó. Su dolor, su miedo, su hambre y su necesidad, todo lo llenó. Estaba luchando por su vida y estaba sola.


  —Joshua, cuando volvamos, quiero a Michael en el castillo. —No habría más viajes a la Agencia. No más favores otorgados sin hacer preguntas—. Un hombre no traiciona a su hija sin razón. Me gustaría saber por qué.


  Devlin miró a Joshua cuando este asentía en acuerdo. El Jeep aceleró en la noche. No había luces, ya que ninguno de ellos necesitaba la ayuda de los faros penetrantes que tenía el jeep en la parte delantera. Como Guerreros de la Sombra, eran parte de la noche, y podían ver a cualquier criatura que vive dentro de ella.


  Miró fijamente el interminable paisaje de arena, reprimiendo su impaciencia mientras luchaba por asegurarle a la voz que se acercara a él, que venía por ella. Apoyó la cabeza en el asiento, contemplando la noche y se preguntó por los recordados gritos de dolor, su sangre en las manos y un dolor que le hacía desear su propia muerte.


  Retorciéndose, revolviéndose dentro de él, las emociones rugían y pulsaban. Los sentimientos olvidados, los sueños sólo una vez insinuados, y todos parecían estar centrados dentro de su mente ahora. Los fríos siglos que se extendían detrás de él habían terminado. Lo sabía, pero de lo que estaba por venir no estaba seguro.






  Capítulo Tres


  Devlin miró a través de la oscura calle a la mujer, viendo el brillo de unos ojos de color verde esmeralda, la gruesa seda del cabello blanco iluminado por la luna, la pura perfección de la elegancia clásica en las delicadas facciones de su rostro. El cristal que yacía en su pecho era usado con gracia, con una familiaridad que la proclamaba su dueña. Sin embargo, no era nada de como lo había sido antes.


  Estaba vestida con vaqueros, desgarrados y rotos, manchados de sangre. La camisa de hombre de algodón gris oscuro colgaba de su ligera figura. Una gorra de béisbol negra estaba calada sobre su cabello, unos zarcillos de seda blanca posados a lo largo de su cuello. Estaba sudada, con sus delicados rasgos estriados de polvo, sus ojos grandes y brillantes de miedo y dolor.


  En ese momento, aplastada contra la pared sombreada de una casa de cemento, observaba la desierta calle con recelo, su cuerpo preparado para huir, pero con gracia mientras esperaba. Sabía que estaba siendo vigilada. Sus labios se inclinaron en una sonrisa burlona cuando su mirada se encontró con la suya, pero sabía que no podía verlo, sus poderes lo mantenían invisible, una parte de las sombras, pero podía verla tan clara como a la luz del día.


  Temblaba de frío y miedo. El desierto no era un lugar agradable, ni durante la noche, ni durante el día. Y este pueblo olvidado era el lugar menos hospitalario.


  —Ella sabe que estamos aquí —habló suavemente en la unidad de comunicaciones que había sujeta a su cabeza—. No me ha visto, pero es consciente.


  Sus ojos se estrecharon mientras la miraba. Casi podía ver el miedo brillando a lo largo de su cuerpo. Miedo y coraje.


  Devlin escuchó atentamente mientras cada uno de los tres hombres que luchaban con él verificaban sus posiciones a su alrededor. La habían estado buscando durante días, conocían su ubicación general, pero fueron incapaces de tener un punto exacto sobre ella hasta esta noche. Rehuyó mirar demasiado profundamente el cómo había conseguido hacerlo. Como por instinto, sus dones habían penetrado en ella y la baja vibración del poder místico que su cristal sostenía. En ese momento, un vínculo que no pudo negar chamuscó su alma.


  Las sombras de las que no había sido consciente en su propia mente comenzaron a moverse y unirse.


  Como si los conocimientos que le habían sido previamente escondidos hasta este momento estuvieran luchando por ser revelados.


  Ella sostuvo el poderoso rifle automático entre las manos, apoyado contra su pecho mientras respiraba con dificultad. Había estado viajando solo de noche, escondiéndose durante el día, luchando por escapar de la zona en la que estaba atrapada. Podía sentir su frustración, su sensación de impotencia.


  Chantel. El nombre susurró por su mente. No había sabido de su reencarnación.


  No había sido consciente de la resurrección del cristal hasta que el hermano de ella había llamado. Fue entonces cuando Devlin se enteró del engaño de un amigo y de la traición de un padre. Le habían demostrado más de una vez que ningún vínculo era seguro y que salvar una vida no significaba nada en el gran esquema del poder y juegos que existían en su mundo.


  Chantel. ¿Era Antea reencarnada? La miró fijamente, viendo la semejanza, pero sintiendo la diferencia. Una diferencia reforzada por la dureza de su polla erecta, la creciente lujuria que fluía a través de su cuerpo. Nunca había deseado a Antea. Su olor frecuentemente lo había hecho enfermar, mirarla fijamente a la cara le provocaba que una rabia negra lo envolviera.


  Mirar fijamente a esta mujer le causaba hambre, una como nunca podía recordar haber sentido antes. Una codiciosa necesidad de tocar, probar, consumir la pasión que sabía que llenaría su pequeño cuerpo.


  Sonrió en previsión de la próxima batalla. Como si ella vislumbrara el movimiento, su cuerpo se endureció. Colocando el dedo listo en el gatillo de su rifle y vio como tomaba una respiración profunda, dejando caer la cabeza contra la pared de piedra fría. Y fue entonces cuando vio sus lágrimas. Un lento brillante bajando por sus mejillas antes de que las limpiara con la manga de su camisa.


  Ella se mordió el labio inferior y comenzó a moverse.


  —Despejado su camino. La queremos fuera de la ciudad antes de que nos mostremos a ella. Hagamos esto discretamente —advirtió Devlin a los otros.


  La siguió, sus movimientos fluyendo de sombra en sombra, una parte de la noche, mezclándose en la oscuridad. Ella miró hacia atrás a menudo. Parándose, escondiéndose, consciente de que la seguían, confundida por el hecho de que nadie se acercara a ella, que no hubiera ningún disparo destrozando la quietud de la noche. Ningún grito de alarma había advertido a los soldados que paseaban por el pueblo de sus movimientos.


  Se daría cuenta de que ella misma no había superado a ningún soldado. Podía estar confundida, pensó, luchando para averiguar el porqué. Sin darse cuenta de que estaban delante de ella dirigiendo los movimientos de cualquier persona que pudiera interponerse en su camino. Estaba anticipando la próxima confrontación con ella. Esperándola con un sentido de impaciencia y aumentando el deseo. Podía no acompañarlo fácilmente, lo sabía. La desconfianza sería una parte de ella.


  Después de todo, su padre la había traicionado. ¿En quién más podría confiar si no en él? Sin embargo, vendría con él. Acabaría por confiar en él, gritaría con abandono bajo su cuerpo, suplicando por su toque como lo había hecho en sus sueños. Era suya, y pronto se daría cuenta.


  * * * *


  Estaba siendo seguida. Chantel se paró una vez más, sosteniéndose a sí misma profundamente dentro de las sombras de una silenciosa casa, escuchando atentamente. Podía oír el viento, el eco de varias voces calle abajo cuando un guardia llamaba a otro, pero nada más. En su pecho, el Cristal que había robado la semana pasada canturreaba con una gozosa vibración. Calidez, un poder resonante que la llenaba, la vigorizaba, la aterrorizaba.


  Había sabido, en cuanto recibió el expediente del misterioso collar, que era suyo. Una parte de sus sueños. Una parte de su destino. Pero, ¿era ese destino la pasión y la necesidad inquietante del amante soñado que invadió sus sueños? ¿O era su muerte en una habitación de piedra fría cuando se inclinó hacia ella, gritando su nombre?


  Chantel. Luchó contra el susurro que parecía resonar durante toda la noche. Se enjugó las mejillas una vez más, furiosa consigo misma por las lágrimas que se le escapaban. Tenía que encontrar una salida antes de que fuera vista, antes de que cediera a la impotencia que la llenaba. No había tiempo para detenerse y llorar. Que Dios la ayudara si Jonar la atrapaba ahora.


  Se estremeció de miedo ante ese pensamiento, el recuerdo de aquella habitación de piedra y su propia sangre se reproducía en su mente. Escapar de él había sido un infierno. La negativa de su padre a enviarle ayuda había hecho poco para darle esperanzas. La noche que había pasado en aquella pequeña habitación fría, a la espera de la llegada de Jonar, rezando por su rescate, había sido una pesadilla. Escapar de ella había sido un milagro.


  Se frotó el muslo, intentando ignorar el dolor de la cuchillada que el guardián había conseguido darle. Un guardia que nunca torturaría a otra mujer, se aseguró fríamente. El bastardo ahora estaba descansando en el infierno, su propio cuchillo enterrado en su pecho. Su sangre aún le cubría las manos.


  Un ataque de estremecimientos la asaltó al recordarlo. Tocó el gatillo del rifle y se movió de nuevo. El sol saldría pronto y tendría que esconderse durante las horas soleadas. Tenía pocas esperanzas de sobrevivir a esta misión. Su única oración era que el desierto robara su vida, en vez del infierno que sabía que Jonar tenía reservado para ella.


  Se alejó de la pared y comenzó a avanzar lentamente por el borde de la calle desierta. Tenía cuidado de permanecer en las sombras de las tranquilas casas, de estar en silencio, de mezclarse con la noche, tenía mucho cuidado de prestar atención al pulso del cristal. Un giro equivocado y su calor se intensificaría. Un giro en dirección correcta y un calor suave y reconfortante la llenaría. Se dirigía fuera de la ciudad, permaneciendo en las calles traseras, y acercándose al inhóspito vacío del desierto más allá.


  Habría preferido robar un vehículo, pero en el silencio de la noche, y con la ley marcial vigente, sabía que nunca escaparía con ello. Su mejor apuesta era la cantimplora de agua atada a su cadera y una oración para que pudiera llegar a otro pueblo pronto, uno en el que pudiera encontrar ayuda. Seguro como el infierno que no había ninguna ayuda que encontrar aquí.


  Chantel miró detrás de ella otra vez. Su piel estremeciéndose en la conciencia, aunque el cristal no le había advertido del peligro. Estaba siendo observada, seguida con un interés calculado. Algo o alguien había estado detrás de ella toda la noche, pero aún no se había manifestado. Y no importaba lo mucho que lo intentara, no podía verlos.


  Estaba casi en un lugar abierto. Si se movía de la protección de la casa, entonces estaría entrando en el desierto. Un vasto mar de arena y temperaturas nocturnas que enfriaban el cuerpo. Un calor abrasador durante el día. Tomó una respiración profunda cuando la calidez se intensificó en su pecho. Hora de moverse. Estaba loca por obedecer a un pedazo de piedra.


  Manteniéndose tan agachada como pudo, se alejó del refugio de la casa y entró en el desierto. Las dunas de altura hasta su cintura proyectaban las suficientes sombras en la penumbra de la noche nublada para permitirle deslizarse sin ser vista desde la ciudad. Sin embargo, tuvo cuidado de tener la carretera a la vista, sabiendo que tendría que conducir a algún lugar, en vez de dejarse perder en el desierto que la rodeaba.


  Cuando las pocas luces que todavía brillaban en el pueblo detrás de ella ya no podían verse, se derrumbó en la base de una de las dunas. Un sorbo rápido, no mucho. Examinó la herida de su muslo, agradecida del hecho de que el sangrado fuera mínimo considerando sus esfuerzos. Tomó una respiración profunda y cerró los ojos por un segundo.


  —Mal lugar para descansar, cariño. —Sus ojos se abrieron.


  No gritó. No había aliento para gritar mientras el rifle era arrancado sin ceremonias de sus manos. Sólo hubo una reacción. Le dio una patada, sorprendiéndolo cuando su pie encontró la parte baja de su abdomen. Él gruñó y retrocedió.


  Se puso de pie, corriendo. El fusil perdido. Su única posibilidad era huir. En cuestión de segundos un pesado grillete se envolvió alrededor de su cintura, tirando de ella a una parada mientras sus piernas se enredaban instintivamente con las del que estaba detrás de ella. Otro gruñido de hombre sonó mientras caían, luego una risa mientras trataba de empujar un codo en el duro estómago que tenía detrás.


  Antes de que pudiera reaccionar, antes de que pudiera hacer algo más que gritar estranguladamente de rabia, la tuvo anclada por debajo de él. Sus brazos fueron estirados por encima de su cabeza mientras que unos muslos fuertemente musculosos la encerraban en su agarre que trajeron una lacerante agonía corriendo a través de su herida.


  En cuestión segundos él volvió a moverse, sus piernas sujetadas en sus rodillas, como si su último pensamiento fuera el de lastimarla.


  —Maldita sea, es un gato montés esta vez, Shadow —dijo una voz detrás de él—. No recuerdo a Antea luchando cuando estaba bajo el cuerpo de un hombre.


  Ella luchó furiosamente cuando ese nombre odiado resonó en su mente.


  —¡Bastardos! —gritó furiosamente—. No soy Antea. ¿Vosotros imbéciles tenéis arena en el cerebro?


  ¿Cuántas veces había gritado esa negación ante sus torturadores mientras la retuvieron?


  ¿Cuántas negaciones necesitaría antes de que un idiota pudiera ver el sentido?


  —Tranquila, pequeña. —Oscuro, divertido, el hombre que la sostenía abajo sonaba más suave que atormentador—. Estamos aquí para ayudarte, Chantel. No para hacerte daño.


  Ella calmó sus luchas. Sí, pensó, como si se creyera eso. Se lamió los labios resecos nerviosamente, esperando.


  —Entonces, bájate de mí —le sugirió con voz ronca—. Me estás hiriendo.


  Sus ojos se abrieron cuando las nubes sobre ella se movieron. La luna brilló sobre ellos entonces, y le dio un vistazo al hombre que se sostenía cuidadosamente por encima de ella.


  Los ojos negros medianoche ardían de propósitos. El largo y peludo cabello negro caía sobre sus rasgos aristocráticos. La empuñadura de una espada se podía ver por detrás de su hombro izquierdo, el cinturón de la vaina cruzando su pecho duro y musculoso.


  —Bienvenida de regreso, Chantel. —La saludó, su voz formal con sólo un toque de lujuria cada vez profunda—. Es un placer tenerte debajo de mí una vez más.


  Sus muslos se aflojaron en sus rodillas mientras el shock llenaba su sistema. El terror se apoderó de ella en varios grados. Sus rodillas se levantaron con fuerza, con la intención de acertar entre los muslos de él, con una fuerza que debería haber empujado sus pelotas a su garganta. En vez de eso, se movió en el último segundo y su muslo duro se llevó la peor parte del golpe cuando ella se apresuró a levantarse, medio arrastrándose mientras luchaba para escapar de la visión que no debería haber estado allí. Si era una pesadilla, entonces al menos se despertaría, se aseguró.


  En cambio, se encontró empujada a la arena, el pesado poder que la sujetaba sin esfuerzo mientras unas duras caderas presionaban en sus nalgas. Un grito de indignación se escapó de sus labios cuando sintió su polla, una dura y engrosada longitud caliente que presionaba contra la grieta de sus nalgas a través de sus vaqueros y los pantalones de él.


  —Podemos hacer esto a la manera más fácil, o de la manera difícil —le informó, con la voz de duro acero, indicando que de cualquier manera, sería a su manera—. Puedes detener esta lucha y escuchar la voz de la razón, o puedo llevarte pateando y gritando a través del desierto. Pero ten cuidado, ha pasado un infierno de mucho tiempo desde que he tenido a una mujer, y cada vez que meneas tu culo apretado contra mí, simplemente me hace desear follarte más. Ahora resuelve el infierno de abajo.


  Ella se calmó, respirando con dificultad, jadeando mientras sus labios acariciaban la concha de su oreja mientras hablaba.


  —Ahora, toda la mierda a un lado, estás hecha un desastre, nena —continuó—. Y soy tu única salida. ¿Quieres seguir peleando conmigo o estás lista para escuchar la voz de la razón?






  Capítulo Cuatro


  Chantel no estaba exactamente dispuesta a escuchar la voz de la razón, pero dejó de pelear. Mientras lo hacía, el calor del cristal se relajó en su pecho, y su llamada psíquica que seguía todavía. Estaba en paz. No pudo encontrar otra explicación.


  —Derek, consigue el Jeep —ordenó Devlin por encima de ella mientras todavía la sostenía firmemente en el suelo—. Vamos a salir como el infierno de aquí antes de que salga el sol.


  Un movimiento sibilino a su derecha le hizo girar la cabeza. Vio como una figura oscura se perdía de vista.


  —Shanar, ponte en contacto con el jet. Tenlo funcionando y listo para largarnos. Infórmales de nuestra ETA[bookmark: _ftnref1][1]. Joshua, mantén a esos malditos soldados en la ciudad todo el tiempo que puedas. Todos los límites se levantan por el momento. Su seguridad es la máxima prioridad.


  Nada de lo que estaba diciendo tenía ningún sentido. Escuchó a un vehículo arrancar cerca, y aunque no había luces cortando a través de la oscuridad, era consciente de que no había estado lejos.


  —Ahora —susurró con brusquedad—. ¿Estás lista para salir de aquí, o quieres probar otra oportunidad de deshacerte de mí primero?


  —Me abstendré por ahora —le prometió sarcásticamente—. Ahora sácate como el infierno fuera de mi espalda, sádico hijo de puta. —Su pene aún presionaba contra ella. Los movimientos imperceptibles de sus caderas la estaban volviendo loca.


  Se apartó de ella. Un movimiento fluido y elegante que realizó tan rápidamente que al principio no fue consciente de que había desaparecido. Cuando se dio cuenta, luchó para levantarse, combatiendo por no cojear mientras su muslo ardía con agonía.


  Lo miró entonces, apenas capaz de distinguir sus rasgos con la cubierta de nubes que se había movido una vez más.


  —James nos llamó —habló de su hermano con fácil familiaridad—. Él encontró los archivos y notas que usaste para venir después de tu llamada. Ahora, ¿estás dispuesta a confiar en nosotros?


  —¿James? —susurró—. ¿No papá? —No era consciente de haber vuelto a su anhelado título que no había utilizado para su padre en casi una década.


  —No he hablado con tu padre —le aseguró con cuidado—. ¿Sabía que estabas aquí?


  Negó con la cabeza, la incredulidad rodando a través de ella, una parte de ella aullando en la miseria.


  —¿Saber? —susurró la traición—. Le contacté hace unos días. Hace unos días… —Sacudió la cabeza, la última esperanza que había tenido en su interior que él hubiera tenido ternura en su corazón por ella, muriendo. Levantó los ojos hacia los de él mientras luchaba por mantener su cuerpo derecho, para evitar derrumbarse en la arena por el dolor—. Sabía que Jonar me tenía. Lo sabía, porque estaba al teléfono con él cuando me apresaron.


  La rabia corrió por sus facciones. Comenzó a hablar, pero el jeep se acercó a su lado antes de que pudiera. Moviéndose rápidamente, sacó la vaina de su espada y la tiró dentro del coche. La agarró por el brazo, tirando de ella con él cuando saltó al asiento delantero y la levantó en su regazo.


  —No hay espacio para ti en la parte de atrás. —Su voz era entrecortada mientras la sostenía contra él todavía, mientras los otros dos saltaban dentro.


  En cuestión de segundos, el jeep aceleró a través de la ligera distancia hasta la carretera. Una vez que llegaron al pavimento, aceleraron rápidamente, comiendo la distancia con un incremento de potencia.


  —Descansa. Estamos a una hora del jet al menos. —Su mano se movió a su cabeza, empujándola contra su hombro.


  —¿Por qué habéis venido? —preguntó, el agotamiento y el miedo hundiéndola. Aunque la traición de su padre la debilitaba como nada más podría hacer.


  —Vine por ti —le respondió simplemente mientras volvía la cabeza para mirarla fijamente, su expresión tranquila en las luces tenues del salpicadero—. ¿No te dije en sueños que vendría por ti? ¿No te advertí de que no te escaparías de mí por mucho tiempo?


  Su aliento se atascó en su garganta. Le parpadeó, apenas consciente del hecho de que estaba luchando por respirar, de que el pánico estaba lentamente creciendo en su pecho.


  —Fue un sueño —protestó con voz ronca.


  —Pruébalo —gruñó un instante antes de que sus labios bajaran a los de ella. Como si ya no pudiera luchar contra la necesidad, o quizás sabiendo que la subida de la histeria la estaba llenando lentamente.


  Cualquiera que fuera el caso, el dominante y posesivo empuje de su lengua y el hambre carnal de sus labios lo sustituyó.


  Chantel sólo pudo gemir en protesta mientras sus manos agarraron el brazo que la sostenía contra su pecho. El placer inundaba sus sentidos ahora, el deseo disparando en su cuerpo hasta su coño húmedo, que se apretaba con una desesperada necesidad.


  Gimió, olvidándose de que no estaban solos, olvidando que era un extraño, una peligrosa entidad desconocida que podría matarla en el próximo aliento. Con la adrenalina todavía corriendo por sus venas, la furia llenando su cuerpo por la traición de su padre, y le estaba ofreciendo una fuga. Una experiencia embriagadora y llena de placer que comprometió todos sus sentidos.


  Su mano se movió a su cintura suavizando su brazo. Sus dedos acariciaron su mejilla ahuecándola mientras sus labios se movían lentamente, sensualmente sobre los suyos. Su lengua lamió sus labios entrelazándose con la de ella como si estuviera aprendiendo el sabor y la textura de su beso. La caricia tocó no sólo sus labios, sino su alma.


  En esto, él estaba familiarizado. En esto, la pasión de esos sueños vívidos regresó con fuerza, recordándole el embriagador éxtasis que encontraba en sus brazos. Sus pechos se inflamaron, sus pezones palpitaban bajo la tela de la camisa. Su coño, sedoso y depilado, su vello íntimo había sido retirado en un incómodo procedimiento que la dejó preguntándose por su cordura, dolorida por su toque.


  Respirando con brusquedad, se apartó de ella, mirándola con un deseo ardiente.


  —Pronto —le susurró.


  Ella sacudió la cabeza, luchando contra la atracción, luchando contra las demandas que golpeaban su sistema, mientras su cabeza bajaba, sus labios tomando los suyos una vez más antes de que pudiera negar la pasión entre ellos.


  * * * *


  Sus labios se inclinaron sobre los de ella. Devlin no podía detenerse, no podía negar la exigencia de tocarla, de asegurarse que ella realmente estaba allí y que no estaba confundiéndose por la lujuria caliente y desesperada que se elevaba dentro de él.


  Demasiado tiempo desde que había tocado, había necesitado. ¿Alguna vez había necesitado tanto como ahora? Sabía que sí. Podía sentir el conocimiento que tenía. Pero esos recuerdos estaban ocultos, oscuros y distantes.


  Sabía que debía rebelarse. Había despreciado a Antea, aunque nunca había estado seguro de por qué. Sus hombres no le habían molestado. Quien la tocaba, quién compartía su cama, nunca le preocupó. Pero esta mujer… Gruñó mientras sus labios se abrieron de nuevo bajo él, aceptando el duro golpe de su lengua, la demanda de su beso. Mataría al hombre que intentara tocar a esta mujer.


  Bajo sus labios, la seda y el satén se movían seductoramente. Su lengua se entrelazó con la suya mientras un suave gemido de deseo femenino suspiró de su garganta. Sus brazos se retorcieron alrededor de su cuello, sus pechos presionando en su pecho mientras luchaba por respirar bajo la dura exigencia de su caricia.


  Ella era fuego y luz. Caliente necesidad se arqueaba a través de su cuerpo, haciendo que su polla latiera en un duro ritmo de apasionada demanda. Quería arrancarle los vaqueros de su cuerpo. Quería empujar su polla dura y profundamente dentro de ella y escucharla gritar su nombre mientras le rogaba por más. La lujuria era una bestia salvaje e indómita dentro de él, luchando por la supremacía sobre la lógica que siempre lo había guiado.


  Sus manos la sujetaron por la cintura mientras la acercaba más a él, sus muslos apelotonándose mientras apretaba su polla contra las redondeadas curvas de su trasero. Esas dulces curvas eran una tentación en sí mismas. Pero primero, primero necesitaba deslizarse dentro del apretado y aterciopelado agarre de su coño. Estaría resbaladiza y caliente a su alrededor, como un puño apretado. Lo sabía, como nunca había sabido otra cosa. Y la quería.


  Ella nunca estaba quieta. No le dio tiempo para considerar la lujuria que estalló repentinamente entre ellos, sin tiempo para frenar su control o sus deseos. Sus manos suaves sobre sus hombros, los agarró, probó los músculos de allí mientras trataba de acercarse, de atraerlo más profundamente a su cuerpo.


  —Chantel —gruñó su nombre, sabiendo que ahora no era el momento, ni el lugar para tales exigencias físicas.


  Él se apartó de sus labios, tan codiciosos como los suyos y luchó por el autocontrol.


  —Descansa —gruñó de nuevo, sus manos enhebrando su cabello, experimentando la suave y sedosa sensación de la espesa masa. Como la luna de plata.


  La caída de seda le rozó los hombros al perder su gorra. La gorra le había protegido la expresión, ocultó la gloria de su pelo y la línea única de su delicado rostro.


  Ella descansó contra él ahora, su respiración todavía rápida, temblando por el aire frío de la noche del desierto. Extendió la mano al suelo del vehículo y recogió una de las grandes chaquetas que usaban para ocultar las espadas que llevaban en sus espaldas. La envolvió en su calor, la sostuvo contra su pecho, y comenzó a rezar. Rezó para que las cambiantes sombras ocultaran su identidad, pues sabía que si ella fuera Antea, entonces su vida sería un infierno mayor de lo que lo había sido durante los últimos mil años.
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  Capítulo Cinco


  Chantel no esperaba dormir. No esperaba que el frío que había invadido sus huesos fuera reemplazado por calor. Que el miedo y la adrenalina que anudaban sus nervios pudieran ser reemplazados por la paz. La chaqueta olía a Devlin, sándalo y especias, y a hombre caliente. Se acurrucó en su calor, hundiéndose más cerca en el pecho de él, y se durmió.


  Se despertó cuando los primeros pálidos rayos del amanecer comenzaron a rayar a través del cielo. El jeep había hecho una rápida parada, el tirón tan duro que la sacó aturdida del sueño. Miró a su alrededor a la irregular pista de aterrizaje; el único edificio metálico que había tenía colgadas redes de camuflaje. Dentro había un Jet Lear pequeño y elegante, cuyo motor ronroneaba en la quietud de la madrugada.


  —Salgamos como el infierno fuera de aquí —Devlin dijo, mientras entraban rápidamente en el edificio—. Jonar tendrá sus aviones en el aire antes de que el sol se levante completamente. Necesitamos una ventaja.


  Se precipitaron hacia el avión, dos de los hombres se dirigieron a la cabina del piloto mientras Devlin ayudaba rápidamente a ponerse el cinturón de seguridad a Chantel. En cuestión de segundos, aceleraban por la pista, elevándose y avanzando hacia las nubes.


  —¿Joshua? —Devlin miró detrás de ellos al otro guerrero de ojos duros.


  —Despejado por ahora. —Su voz resonó con un poder que ella no podía entender. Era un profundo sonido de terciopelo negro que pinchaba la neblina que se movía en su mente. Como recuerdos apenas formados.


  Ella miró hacia él, su mirada se reunió con el brillo de sus ojos ámbar. Él le era familiar. No tan familiar como Devlin, no tan familiar como los sueños que la habían llenado del hombre que había sido su amante, aunque sólo fuera en sueños, pero ella tenía la sensación de conocerlo.


  Una confusa sensación de que había mucho más en él de lo que había en los demás. Mystic.


  La palabra fue susurrada en su mente. Frunció el ceño, luchando por barrer la confusión de la verdad.


  El antagonismo se elevó en su interior, confundiéndola con la sensación de que este hombre había hecho algo, en algún momento, contra alguien que ella amaba. Mientras lo observaba, vio a una joven mujer frágil, con los ojos llenos de dolor y traición, su alma gritando en agonía.


  Chantel, ¡no lo hagas! El grito asustado de la joven resonó a su alrededor mientras una maldición pasaba a través de los labios de Chantel. Las llamas se elevaron para rodear a la mujer de cabello oscuro, envolviéndola en una energía caliente. La rabia de Joshua, los temores de Devlin, y como el ave fénix nacida de las llamas, la mujer surgió. Con los ojos secos, su corazón protegido, pero sólo por un tiempo. Sólo por un tiempo corto y lejano, hasta que la traición emocional de él terminó en la caída de ella.


  Apretó los puños mientras él arqueaba una pesada ceja negra, con presuntuoso conocimiento que le hizo curvar sus labios.


  —Joshau —susurró ella—. El traidor.


  No sabía por qué estaba tan segura de que la mala pronunciación de su nombre era la correcta. Pero supo por el silencioso gruñido de sus labios que lo era.


  Su rostro se tensó mientras la ira oscurecía su rostro.


  —Antea, la zorra —rugió él nuevamente.


  Ella sonrió. Se aseguró de que la curva de sus labios tuviera poco que ver con la diversión, y mucho que ver con su desprecio.


  —Sólo en tus peores pesadillas. —Le dijo con una dulzura engañosa—. El hombre de Jonar se pasó casi veinte horas tratando de convencerme de que soy alguien que no soy. ¿Crees que esa perfecta burla tuya podrá hacer lo que él no pudo?


  —Suficiente, Joshua. —Ordenó Devlin, con voz fuerte, y majestuosa—. Mantennos ocultos mientras atiendo sus heridas. No juegues con Jonar tampoco, no podemos permitirnos un error en este momento.


  Joshua miró a Devlin. Sus ojos se estrecharon, la larga caída de su grueso cabello negro enmarcando sus salvajes rasgos. Asintió bruscamente, luego inclinó su cabeza hacia atrás contra el asiento, cerrando sus ojos.


  Chantel lo miró con curiosidad, preguntándose por el espesamiento del aire alrededor de ellos, un poder, no semejante al que había sentido en la piedra, que los rodeaba. No era natural, y tenía poco sentido, pero ella había visto muchas cosas en los últimos días que no tenían ningún sentido.


  —Ven —Devlin se puso de pie, extendiendo una mano hacia ella—. Vamos a comprobar esas heridas y conseguir limpiarlas antes de que se desencadene una infección.


  Miró la mano grande y bronceada. Era callosa, pero sabía que se sentía más sensual que áspera contra su piel. Su mano era ancha, de largos dedos y llena de fuerza. Lo observó mientras puso su mano en ella, viendo cómo sus dedos se veían frágiles dentro de ella.


  Ayudándola a levantarse, Devlin la condujo por el interior hasta el pequeño dormitorio que había sido incorporado al avión. Había una cama grande y varios metros de espacio alrededor de ella.


  —Desnúdate. —La soltó para moverse a los compartimentos superiores al lado de la cama.


  —No lo creo. —Se sentó pesadamente en la cama mientras él volvía a ella.


  Una caja médica rebotó en la cama junto a ella.


  —Puedes quitarte la maldita ropa voluntariamente, o puedo desnudarte. Es tu elección —rugió—. Hazlo ahora.


  Ella cruzó los brazos sobre sus pechos, mirándolo desafiante.


  —¿Chantel? —le preguntó pacientemente—. ¿Has visto alguna vez gangrena? He estado en los infiernos de Jonar, y el saneamiento no es su principal prioridad. ¿Realmente quieres correr el riesgo de una infección de ese tipo?


  Ella tragó saliva, nerviosa, asustada. Había enfrentado a los secuaces de Jonar con mucho menos miedo de lo que se enfrentaba al estar desnuda delante de este hombre. Reuniendo su valentía, se levantó, y se quitó los vaqueros tan rápido como pudo, aunque mantuvo la camisa puesta. Sabía que su espalda estaba magullada y rozada, pero esperaba que no requiriera nada más que un baño caliente para aliviarla.


  Él se arrodilló delante de ella, sus dedos fueron hacia el corte en el exterior de su muslo.


  Su cabello era negro y corto de punta, y en el lóbulo de su oreja llevaba un pequeño aro de oro. Era increíblemente sexy en él. Abrió el kit médico, se limpió las manos con un paño de alcohol, y luego se inclinó para inspeccionarla. Largos, angustiosos minutos después de haberla limpiado y vendado. Los rasguños a lo largo de sus muslos fueron tratados. Las ronchas en la parte posterior de sus piernas fueron examinadas minuciosamente.


  —Bastardos —murmuró mientras sus dedos acariciaban sobre un desagradable hematoma.


  Chantel se estremeció, recordando la varilla de caña que le había causado el daño.


  —Quítate la camisa ahora, y túmbate sobre tu estómago —le ordenó cuando él había hecho todo lo posible desde la posición en la que estaba.


  —Sólo estoy magullada…


  —Hay sangre que mancha la parte de atrás de la camisa, Chantel. —Su voz no toleró ningún rechazo.


  Sus labios se tensaron cuando ella lo miró fijamente.


  —No —espetó.


  Él suspiró con brusquedad.


  —Chantel, no me opongo a arrancarte esa camisa de tu espalda y mantenerte presionada mientas atiendo tus heridas. No te estoy preguntando que hagas algo aquí. Te lo estoy diciendo.


  El dominante tono de su voz no debería haber causado la excitación a través de su cuerpo, pero lo hizo.


  —¿Y eso debería marcar la diferencia? —murmuró ella, más asustada por la humedad que sabía que mostraría a través de su cuerpo, que por lo que él podría pensar de su desnudez. Era depravado. Todo el tiempo que sus dedos se habían movido sobre sus heridas, su coño había latido en una agonía de excitación.


  —Si lo prefieres, me daré la vuelta mientas te quitas la maldita camisa y te acuestas. Pero te la quitarás —le dijo firmemente—. A tu forma o a la mía. No me importa.


  —¿Todo el mundo te obedece instantáneamente? —adujo—. No soy uno de tus guerreros para tomar tus órdenes.


  —Mis guerreros entienden la necesidad de tratar sus heridas. Incluso Joshua no es tan difícil como lo estás siendo tú ahora —señaló con impaciencia.


  —Joshua es un idiota.


  —Pero uno inteligente —gruñó—. Ahora quítate la maldita camisa, Chantel.


  —No.


  Él se sentó sobre sus talones, mirándola a través de unos ojos entrecerrados.


  —Estás actuando como una niña —bufó.


  Antes de que ella pudiera moverse, él le agarró la camisa, arrancando los botones de sus ojales, y empujándola hacia atrás sobre sus hombros mientras la volcaba sobre la cama.


  —Buen Dios del cielo. —Su voz era áspera, llena de furia, mientras sostenía sus caderas y brazos a la cama—. ¿Quién fue el bastardo que se atrevió a hacerte esto?


  Respirando pesadamente, Chantel se tensó, luchando contra él. Su espalda no le dolía tanto como la pierna. Seguramente el daño no podría ser tan grave, ¿no?


  —Quédate quieta. —Su voz fue un agudo látigo de furia que la hizo detenerse inmediatamente.


  Su mano sobre su zona lumbar, acarició tocando aquí y allá mientras ella jadeaba ante el dolor.


  —Si te levantas, voy a darte azotes en el culo —espetó cuando ella se movió—. Maldita sea, Chantel, ¿tienes alguna idea de lo mala que es una infección? ¿Te has vuelto loca?


  Se quedó quieta, en silencio, con las piernas bien cerradas, agradecida porque la camisa aún cubriera sus nalgas desnudas. Los malditos guardias de Jonar habían logrado perder sus bragas y sujetador, dejándola sin nada que blindara su desnudez ahora.


  Sus manos recorrieron suavemente su espalda, la picadura ardiente de las almohadillas de alcohol casi haciéndole olvidar el fuego que había entre sus piernas. Si sólo él parara los suaves susurros, los toques suaves, entonces tal vez su coño dejaría de latir infernalmente.


  Chantel pensó que casi había terminado. Pensó que el tormento se aliviaría hasta que él le quitó la camisa de sus caderas, sosteniéndola cuando ella instintivamente luchó por la protección de la tela.


  —¿Quién te hizo esto? —Por toda la suavidad de su voz, la amenaza latente parecía vibrar a su alrededor.


  —¿Importa? —gritó, sabiendo que las curvas de sus nalgas tenían que estar coloreadas de un lado al otro. El bastardo guardia había conseguido un placer excepcional en golpearla allí.


  —Importa —dijo bruscamente—. Respóndeme.


  —Él no se presentó exactamente —dijo sarcásticamente—. No sé quién era. Tenía una cicatriz en el rostro, y realmente una higiene corporal muy mala. ¿Qué puedo decir? No estábamos exactamente en un escenario formal, Devlin.


  Ella se estremeció, ante el vívido recuerdo de la muerte del guardia, por su propia mano, haciendo que su estómago se revolviera repulsivamente.


  —La piel no está rota, pero sentarse no será cómodo durante un tiempo —rugió él, acariciando su mano sobre su temblorosa carne.


  —No es precisamente divertido ahora. —Se ahogó cuando su dedo corrió hacia la parte superior del pliegue entre las curvas redondas—. ¿Qué estás haciendo?


  —Preguntándome —dijo bruscamente— preguntándome si obedeciste las órdenes de nuestro último sueño.


  Un estremecimiento le atravesó el cuerpo.


  —Los compartiste conmigo, ¿verdad? —Le susurró—. Sé que lo hiciste, vi el conocimiento en tus ojos antes, que me reconociste. Dime, Chantel, ¿te depilaste, o me harás hacértelo más tarde?


  Ella se puso rígida, su corazón acelerado ahora, su coño empapado, palpitando con el latido de su propio corazón. Sus manos eran increíblemente suaves en su culo magullado, suavizando la piel maltratada, calentando su cuerpo con las más increíbles sensaciones de placer. Casi lloriqueó ante el calor, la ternura del tacto. ¿Alguna vez la habían tocado tan suavemente?


  —¿Cómo pudimos soñar lo mismo? —Chantel luchó por respirar mientras él le pasaba una crema calmante y fresca en su piel. Quería gemir en voz alta, la sensación era tan intensa.


  Los aguijones de necesidad ardían en su coño, haciendo que sus muslos se apretaran, sus pechos dolieran.


  —No importa cómo —susurró él, inclinándose para acariciar la curva de su nalga con sus labios.


  Chantel se sacudió ante el tacto caliente, un gemido escapando de sus labios mientras la sedosa caricia despertó más jugos excitados deslizándose por los labios de su coño.


  —Tus muslos ahora —susurró, su voz áspera—. El bálsamo aliviará los moretones. Separa tus muslos para mí, Chantel.






  Capítulo Seis


  Chantel tembló, pero era impotente para negárselo mientras sus manos separaban sus muslos magullados, su voz era un gruñido áspero mientras maldecía al guardia que la había golpeado con la vara de caña.


  Sus dedos eran una caricia curativa mientras se arrastraban desde la parte superior del interior de su muslo, hasta la rodilla, y vuelta. El dorso de sus dedos susurró sobre los labios hinchados de su coño, haciéndoles doler, necesitar. Nunca había conocido tan intensa emoción en su vida.


  Entonces, su toque desapareció, pero sólo brevemente. En cuestión de segundos, ella estaba gimiendo por un placer que ardía a través de su sistema nervioso como un infierno de sensaciones. Sus manos eran duras, pero no ásperas. Susurraron sobre su piel, pero el tacto fue lo suficientemente firme como para suavizar la frialdad sedosa del bálsamo en su piel mientras ella temblaba con súbitas y agudas punzadas de deseo tenso que se disparó desde sus muslos a su dolorida vagina.


  —Chantel, gírate para mí —le susurró entonces mientras sus dedos miraban a través de la humedad que empapaba la seda—. No puedo tomarte, tan en carne viva cómo estás. Te juro que no, pero te tocaré.


  Ella luchó por respirar. No podía creer que estuviera permitiéndole volverse, mirándola con sus fieros ojos negros mientras se arrodillaba encima de ella. Entonces, se estrecharon, el músculo en su mandíbula latió con furia al ver lo que ella había olvidado.


  Varias largas ronchas y moratones desfiguraban su vientre plano, sus pechos. No eran los más dolorosos, ni los más serios, pero el azul oscuro de su piel no era agradable.


  Ella echó un vistazo a sus senos con las puntas duras, su rostro enrojecido por el estado erecto de sus pezones en lugar de por los moratones que había por encima y debajo de ellos.


  —Lo encontraré —gruñó—. Al que te hizo esto. Y lo mataré lentamente.


  Su mirada parpadeó lejos de él mientras tragaba fuerte.


  —Él ya está muerto —susurró.


  La observó atentamente, con una pregunta en sus ojos


  —¿Por tu mano? —preguntó, su voz suave.


  Chantel sintió que sus labios temblaban con un débil lamento.


  —Tenía que conseguir liberarme. —Luchó para explicarse, explicar tomar una vida que la llenaba de pesar, a pesar de las circunstancias—. Él no me dejaba ir. Luchamos por el cuchillo…


  —Fue mejor para él morir por tu mano, que por la mía —dijo—. Habría sufrido un gran dolor, Chantel, si yo hubiera sido el que exigiera venganza por tus heridas.


  Sus ojos se agrandaron ante la violencia en su voz suave. La habitación latía con ella, con un poder que temía que pudiera alcanzar más allá del avión y que habría golpeado a su asaltante en su trayectoria, si todavía viviera. El cristal permanecía en silencio en su pecho, sin embargo, ni cálido ni frío, complaciente con su presencia, incluso cuando su furia se intensificó. Entonces, él se inclinó hacia ella, mientras lo miraba, sus ojos se ampliaron en shock cuando sacó su lengua y lamió sobre las dolorosas marcas.


  Su cuerpo se sacudió, su vientre convulsionó con tal placer que sentía como si se sacudiera a través de su abdomen. Su clítoris se hinchó, latiendo, dolorido por un dolor físico que ella sabía que sólo su contacto aliviaría.


  Involuntariamente, ella se arqueó más cerca de la caricia húmeda, un gemido se desprendió de sus labios mientras el placer casi orgásmico sacudía su cuerpo. Él la observó con cuidado, sus ojos se llenaron de lujuria mientras en su rostro se dibujaban unas líneas cargadas de emoción sexual.


  —¿Se siente bien? —susurró suavemente, luego acarició sobre otro moratón más pequeño, más cerca de su pezón hinchado.


  Sus manos se cerraron en puños en el edredón de la cama, su cabeza batiendo sobre el colchón mientras ella luchaba por respirar. Oh, Dios, ¿había conocido alguna vez algo que se sintiera tan bien como su tacto, fuera de sus sueños? Entonces su lengua abarcó la rigidez del pico de su pecho. Sus manos soltaron el edredón, clavándose en sus cabellos, agarrándolos como si le fuera la vida en ello, mientras la boca de él le cubría la punta de su pecho y, después, se apoyaba en él con firmeza. Su lengua vapuleó su pezón, acariciándolo, enrollándose alrededor mientras ella se retorcía contra él.


  Ella estaba gimiendo su nombre. No podía detener el suave susurro de ruegos que atravesaban sus labios mientras él gemía contra ella, el sonido vibrando contra la carne hinchada. Una mano sostenía su peso sobre ella, la otra acariciaba la piel de su cintura, su abdomen, bordeando pero nunca tocando el hinchado montículo de su coño.


  Entonces, sus labios se levantaron, ignorando su grito de protesta, sólo para moverse al descuidado pezón del otro pecho. Él acarició, lamió, luego cubrió el pico, pasando sobre ella mientras sus dedos trazaban erráticos dibujos sobre la parte inferior de su abdomen. Ella se arqueó hacia su mano. Querido Dios, no quería mendigar, pero estaba cerca, tan malditamente cerca.


  Su mano se detuvo en la parte superior de su coño, sus dedos apenas tocando donde la carne se curvaba, donde su clítoris dolía con tanta necesidad que ella quería gritar.


  —¿Te golpeó aquí? —le preguntó, su voz áspera—. ¿Estás magullada ahí?


  —No. —Ella jadeó, arqueando sus caderas más cerca—. No, no ahí.


  Sus dedos se movieron cuando él se echó para atrás. Se arrodilló entre sus muslos abiertos y la miró, su respiración dura, áspera.


  —No te tomaré. —Juró—. Ahora no. Aún no.


  Pero eso no le impidió bajar la cabeza lentamente, su boca moviéndose hacia la carne manchada de jarabe que lo esperaba.


  —Devlin, tienes una llamada aquí fuera. —La voz de Joshua era una intrusión incómoda en la atmósfera de pasión espesa de la habitación.


  —Ocúpate tú. —Medio gruñó, medio gritó, Devlin, la frustración resonando en su voz.


  —Lo siento, hombre. Esta no es mi llamada. Es mejor que salgas. —La voz de Joshua, sabiendo y burlándose, haciendo que su rostro llameara de vergüenza.


  Devlin la miró, su excitación clara en el brillo de sus ojos, en el rubor de sus pómulos y la pesada sensualidad de sus labios. Maldijo en voz baja, casi violentamente, antes de salir de la cama.


  Caminando hacia un pequeño armario empotrado, sacó una camisa de seda azul medianoche, y luego le tiró un par de pantalones de chándal con cordón de hombre.


  —Esto será más cómodo, y correrás menos riesgo de infección. —Le dijo mientras la ayudaba a sentarse—. Vístete. No deberíamos estar ahora lejos de Hunter Castle.


  La ayudó a ponerse la ropa, asegurándose de que la camisa de seda estaba correctamente abotonada, luego enrolló las perneras de los pantalones sobre sus tobillos. Cuando estuvo seguro de que estaba lista, abrió la puerta.


  Joshua estaba allí, su rostro arrogante sosteniendo la más mínima sonrisa.


  —Confía en mí, no querrás perderte esta llamada —le dijo suavemente, aunque Chantel captó las palabras.


  —Quédate cerca, por si ella tiene alguna dificultad —gruñó Devlin—. Su carcelero la azotó, Joshua. A ver si puedes encontrar alguna simpatía en tu corazón por eso.


  Chantel rodó sus ojos. Devlin estaba más furioso de lo que había estado. En realidad, era menos de lo que había esperado del esbirro de Jonar. A pesar del dolor, había encontrado divertida la furia del guardia. Se retiraba hacia atrás para un golpe que debería haberla cortado hasta el hueso, pero justo antes de que conectara en su piel, algún poder desviaba la fuerza de él.


  El cristal, ella lo sabía. Se había acostumbrado a la ráfaga de calor en su pecho cuando oía el silbido de la vara. Luego, la furia salvaje y violenta del guardián cuando el golpe no contactaba como él quería. El rostro de Joshua palideció ligeramente al saberlo, y su expresión perdió su burla casual cuando Devlin lo empujó.


  —No hay sangre, ni lágrimas. —Le dijo ella burlonamente mientras lo observaba ahora, de pie en silencio en la puerta—. No te preocupes, Joshua, no espero que finjas que te gusto. No quisiera que tuvieras que colgar con esa carga.


  Mientras ella decía las palabras, un pensamiento penetrante le invadió la mente. Él ya llevaba la culpa de una cosa así. Había defraudado a una amante, había borrado un hechizo de fuerza y provocado su caída. Una vez más, vio las llamas del Fénix que envolvían a la belleza del pelo negro.


  —Él no te recuerda. —Joshua se apoyó en el marco de la puerta mientras la miraba, sus ojos ámbar brillando con diversión y una indirecta de ira.


  Chantel suspiró profundamente, sentada en el borde de la cama mientras luchaba para llevar su control de daños de nuevo bajo control.


  —Eso está bien —dijo ella simplemente—. Yo tampoco lo recuerdo.


  Pero lo hacía. En su corazón, en sus sueños, lo recordaba. Suspirando cansadamente, miró hacia abajo, a la esmeralda resplandeciente dentro del cristal y preguntó los secretos del pasado. La volvió a meter bajo la camisa, sabiendo que por ahora no habría respuesta.


  —¿Eres Antea o Chantel? —La pregunta que esperaba, sombreada por el resentimiento y una veta de ira. Aquel hombre se preocupaba tanto por ella como ella por él, al parecer.


  Ella podía sentir su animosidad por él, pulsando dentro de su pecho también. No estaba segura de por qué, pero era tan fuerte, que no lo cuestionó.


  —¿No lo sabes? —Le preguntó con curiosidad. Ella tenía una sospecha latente de que sabía más de lo que debería, y rara vez daba toda la información necesaria.


  —Si lo supiera, no me atrevería a preguntarlo —murmuró suavemente, con un silencioso gruñido que rizó sus labios.


  Chantel respiró hondo. Luchó por controlar sus temores y el creciente conocimiento de que la situación definitivamente se había salido fuera de su control.


  —Soy Chantel. —Mantuvo su voz suave, tranquila. Sentía mucho más que la ira en él, más que rabia. Ella notó un dolor que no admitiría, incluso a sí mismo. Compasión, y sin embargo, un hilo de ira la llenó. Ella sabía más allá de una sombra de duda, que él en su dolor, su rabia y en su sufrimiento había causado el sufrimiento de los demás.


  —Estás muy segura de eso. —Sonaba condescendiente, peleón.


  Ella lo miró, permitiendo que una pequeña sonrisa cruzara sus labios.


  —Creo que uno de nosotros debe tener la certeza de quién es, ¿verdad Joshau? —Ella no había pronunciado mal su nombre. Ella sabía que no. No era Joshua. Su nombre nunca había sido verdaderamente Joshua.


  Sus ojos se estrecharon en ella, brillantes, detrás de largas y sedosas pestañas negras.


  —Antea era una puta —rugió—. Devlin no te verá como quien eras antes. No recuerda. Él te conocerá sólo como la puta que cree que eres.


  Él estaba enfadado. Las crueles palabras se deslizaron fácilmente de sus labios por su ira.


  Ella se lamió los labios resecos, nerviosamente mirándolo con el amanecer del conocimiento.


  —Tú lo sabes —susurró, poniéndose de pie mientras lo miraba—. Tú sabes la verdad, conoces el pasado.


  La sonrisa de él era tan aguda como un cuchillo, una hoja cortante de burla.


  —Sé que el engaño de Antea no fue mayor que el tuyo, Chantel, si eres realmente Chantel. Y ahora te digo que la magia de Hunter Castle no permitirá que nadie en sus malditas salas conozca la verdad del pasado. Será interesante ver cómo luchas contra los demonios que engendraste hace tanto tiempo.


  Chantel tembló bajo su fría mirada. Sus ojos eran como un trozo de hielo ámbar, pero debajo, la llama de la furia ardía.


  —¿Qué hice que fue tan horrible? —le preguntó suavemente.


  Él inclinó la cabeza, su largo pelo fluyendo sobre su hombro como una capa de la más oscura medianoche.


  —Tú destruiste al hombre que era —le dijo suavemente, su voz palpitando en violencia—. Tú y ese loco hechicero destruisteis al guerrero que se reía y sabía amar. Al igual que tus hermanas nos destruyeron al resto de nosotros. Maldigo el día que hicimos ese viaje al maldito castillo, y si pudiera dar marcha atrás, yo mismo os mataría a todas para salvar a aquellos que llamo hermanos del dolor que les causasteis.


  Chantel se estremeció. Ella negó con la cabeza, protestando silenciosamente sus palabras, protestando que pudiera ser parte de lo que él la acusó. Sin embargo, en el fondo, temía que de alguna manera, él tuviera razón.


  —¿Qué hice? —Necesitaba saber, necesitaba entender la batalla por venir. Y habría una batalla, lo sabía.


  Él sonrió. Una mueca cruel en su boca que rebanó a través de su alma.


  —Juré que cuando regresaras te recompensaría por atraerme a tu red de engaños —rugió—. Yo sé lo que viene. Conozco el pasado y tus secretos, Señora. Y estaré maldito si voy a decírtelos un momento antes de lo que debo.


  Sus ojos se estrecharon hacia él. La rabia lo golpeaba como las alas de un águila cautiva. Sin embargo, la furia no era por él, ni por Devlin o los demás.


  —Egoísta —susurró ella—. ¿Estabas siempre más preocupado por tu propio dolor que por el de los demás, Joshua?


  Ella observó cómo su expresión morena palidecía ligeramente. Entonces, un rubor de rabia cubrió sus pómulos mientras él empujaba sus manos en los anchos bolsillos de sus pantalones como si luchara para mantenerlas controladas.


  —Aprendí la necesidad de ello una vez, hace mucho tiempo, en una batalla que comenzó de tu mano. —Se burló—. No me interpondré en tu camino, ni te ayudaré en lo que enfrentas, Señora. Lo enfrentarás sola.


  —Lo enfrento con Devlin. —Le recordó.


  Él inclinó la cabeza en acuse de recibo.


  —Lo haces.


  —De acuerdo a la leyenda del cristal, mi victoria o derrota, se vinculará a la tuya, Joshua. La tuya y la de los otros que están con Devlin. Hay cuatro cristales, cuatro Señoras. Ninguno de nosotros estamos solos.


  Su cabeza se alzó, sus fosas nasales se abrieron al respirar profundamente. Su mandíbula se cerró con rabia mientras manejaba la información a un punto especialmente sensible, al parecer.


  —De esa forma, Señora, todos estamos solos —murmuró—. Recuerda bien esta conversación. Si alguna vez me usas de la misma manera que me utilizaste en el pasado, otra vez, te tallaré tu corazón desde tu pecho. —Su mano salió del bolsillo de sus pantalones, su dedo apuntándola imperativamente—. Recuerda, por tu propia vida y por la de Devlin que bien puede depender de ello.


  Se apartó de ella, acechando desde la puerta, dejando sólo las emanaciones de ira por detrás de él, y los propios temores de Chantel. Sus ojos se entrecerraron cuando el cristal la tranquilizó.


  La siempre presente niebla en su conocimiento cambió por un segundo, permitiéndole ver a Joshua gruñendo, enfurecido mientras se enfrentaba a una joven frágil que lo miraba con dolor y amor.


  ¿Ella lo había engañado? Y si lo hubiera hecho, ¿de algún modo él había hecho algo para merecer el engaño? Suspiró mientras las nieblas volvían a oscurecerse, ocultando la verdad, los recuerdos de lo que había sido.


  Ella murmuró un gruñido de frustración mientras se tiraba en la cama. Su cuerpo todavía zumbaba de las caricias de Devlin, necesitaba dispararse a través de su sistema como una plaga. Miró al techo, sintiendo la suave vibración de los motores del avión, el zumbido del poder que descargaban. En su pecho, el cristal vibraba con su propio calor, su propio poder. Ella fue consolada, por dentro y por fuera. Cerró los ojos y, antes de darse cuenta, el agotamiento de las últimas veinticuatro horas se apoderó de ella.


  Tirando del edredón hasta sus hombros, suspiró, permitiendo que su cuerpo, si no su mente, finalmente descansara.


  Como siempre, los sueños comenzaron a tejer su camino a través de su subconsciente que estaba lleno de rompecabezas y oscurecido de brumas. Donde antes, su pasión con Devlin había llenado esos sueños, ahora había otro. Un hombre mayor, su cabello de un rico castaño oscuro, sus ojos de un azul claro, y lleno de cariño.


  —Recuerda, Chantel —le susurró suavemente—. Abre tu corazón, y tu alma. Sólo en la aceptación, retornarán los recuerdos. Sólo con ese conocimiento se ganará la batalla.


  Ella se quedó en trance, hipnotizada por los recuerdos que brillaban ante sus ojos, demasiado rápidos para apoderarse de ellos, un caleidoscopio vertiginoso de acciones y reacciones, de sangre y de lágrimas. Un destello de fuego en una noche lluviosa, barrido por el viento. Una cámara de piedra, y los cuerpos de tres mujeres, sus ojos cerrados en la muerte. La cuarta cripta vacía, una sola rosa roja honrando la lápida.


  Un guerreo, una maldición, un hechizo encantado, y Jonar. Él miró la sangre en sus manos, luego la miró con una expresión extrañamente sombría.


  —Yo no lo sabía. —La voz de Jonar era odiada por ella, pero sus palabras estaban llenas de arrepentimiento—. Era a otra la que buscaba.


  Pero no había otra. Había cuatro mujeres y una sombra malévola que flotaba a un lado. Ella era una de las cuatro, y las otras eran amadas por ella. La sombra que flotaba en los bordes de su visión, ella conocía a esa sombra. Y se fue tan rápido como estuvo allí.


  —No. —Chantel alcanzó a sostener la visión, segura de que la respuesta residía en esa imagen, en ese recuerdo intermitente que la llenaba tanto de cariño como de temor.


  Se despertó en ese instante, su mano extendida, estrechando el brazo del hombre inclinado sobre ella. Un desconocido, un hombre peligroso. Sus ojos plateados reflejaban su imagen de vuelta, su pelo dorado enmarcando sus rasgos salvajes mientras él alcanzaba hacia el cristal.


  Antes de pensarlo, su entrenamiento se hizo cargo, incluso mientras un grito desesperado salía de su garganta. El hombre de Devlin destrozó el aire a su alrededor mientras ella lo pateó con sus rodillas, golpeando al intruso fuera de su balance mientras ella golpeaba la palma de su mano contra su nariz. Él se estrelló en la pared con una fuerza que estremeció a través del avión.


  Ella estaba preparándose para atacar de nuevo, cuando él simplemente se desvaneció ante sus ojos atónitos. Un segundo antes de que Devlin y otros dos se precipitaran en la habitación, él se había ido.


  —Hijo de puta. —Ella se lanzó a Joshua, sus uñas casi arañando sus rasgos sorprendidos antes de que Devlin la sujetara, tirando de ella hacia atrás—. ¿Ese es tu plan, despreciable bastardo? ¿Quieres librarte de mí para que puedas guardar tus propios sucios secretos?


  Él había engañado a Fuego. Había mentido, la había dejado vulnerable al ataque. Cómo, Chantel no lo sabía. No le importaba. Pero sabía que era un secreto que él defendería hasta la muerte. ¿La muerte de ella?


  —Maldita sea, Chantel. —Devlin la abrazó con fuerza—. ¿Qué diablos está pasando aquí?


  —¿Quién estaba en esta habitación? —Ella lo miró horrorizada—. ¿Cómo entró?


  El aire mismo de la pequeña unidad empezó a hacerse denso. Devlin alzó sus manos, había sangre allí. Ella parpadeó sorprendida, recordando el fuerte golpe en la nariz del agresor.


  —Espero haberle roto la maldita nariz —murmuró, estremeciéndose, temblando en reacción mientras miraba fijamente a Devlin—. Desapareció, Devlin —susurró—. Él simplemente desapareció…


  —¿Joshua? —La mano de Devlin se apretó sobre Chantel mientras ella se estremecía en reacción.


  —¿Un guardián, tal vez? —Los ojos de Joshua parecían brillar—. Hay un rastro de poder, pero no puedo asegurarlo.


  Chantel se apartó de los brazos de Devlin.


  —¿Qué diablos es un guardián? —Espetó, mirándolos furiosamente—. Podéis decirme qué diablos está pasando ahora, o podéis dar la vuelta a este maldito avión y llevarme a casa. Tu elección. —Le lanzó a Devlin una mirada enfurecida—. Explicaciones. Ahora.






  Capítulo Siete


  Como si hubiera sido por una orden silenciosa, los otros dos hombres abandonaron la habitación, cerrando la puerta tras ellos.


  —No creo que estés lista para explicaciones —le dijo suavemente, su voz dura—. Tal vez más tarde, después de haber descansado. Hasta entonces, me aseguraré de que no estés sola.


  —No lo suficientemente bueno —espetó, metiéndose las manos entre el cabello, pensó, mientras apretaba los dientes en frustración—. Por el amor de Dios, Devlin, él acaba de desaparecer. Nadie puede simplemente desaparecer. ¿Pueden?


  Se sentía impotente. Ante una situación, una realidad que rayaba en la “zona crepuscular”. Se sentó en la cama, moviendo la cabeza, distantemente consciente de Devlin en cuclillas frente a ella.


  —Chantel. —Su voz se suavizó cuando sus manos le tocaron la mejilla—. Muchas cosas van a parecerte muy irreales por un tiempo. Te prometo que voy a explicártelo cuando pueda. Hasta entonces, debes confiar en mí.


  —Leí la leyenda de los cristales. —Cruzó los brazos sobre su pecho para evitar el frío que la envolvía—. Un mal antinatural, y los Guardianes eran una fuerza antinatural. Dioses llamados desde el cielo —susurró—. Son alienígenas, ¿no? Extraterrestres, y uno de ellos trató de robar el cristal. ¿Por qué?


  Él suspiró con cansancio.


  —No sé por qué, y no habrá respuestas hasta que podamos conseguir que respondan a nuestra convocatoria. Una citación que sólo podemos hacer desde nuestra base, Hunter Castle. También podría ser posible que Jonar haya encontrado una forma de transferir sus hombres una vez más.


  Chantel podía sentir que su sangre se helaba.


  —¿Transferir? ¿Quieres decir a cualquier parte? ¿En cualquier momento?


  —En cualquier lugar, salvo directamente dentro de los terrenos de Hunter Castle. El hechicero Galen, el primer dueño del castillo, es uno de los guerreros de la Madre Tierra, que todavía vive y protege nuestra casa con magia.


  El nombre resonó en su mente. Galen. El cariño la llenó, una sensación de calor paternal que no tenía sentido.


  Chantel parpadeó, luego sacudió la cabeza.


  —Dios mío. Esto tiene que ser un sueño, Devlin. Inmortales… —Ella tembló—. Oh, Dios mío. ¿Eres inmortal? No lo eres. Dime que no lo eres.


  Su pulgar acarició sobre sus labios.


  —He vivido casi mil años. —Confirmó sus peores temores—. No he conocido ningún deseo por ninguna mujer en casi todos esos años.


  Hablaba en serio. Podía ver la absoluta sinceridad, la confusión y la frustración masculina llenaban su expresión y brillaba en el interminable negro de sus ojos. Él no estaba mintiendo, y la verdad era más de lo que ella podía enfrentar.


  —Hablando del duro infierno —dijo ella sarcásticamente de forma nerviosa, luchando contra el temblor de su voz causado por el puro terror. ¿Cómo demonios se suponía que iba a tratar con esto?—. Un infierno de un montón de autocontrol.


  Él sonrió sin alegría.


  —No necesitaba autocontrol —dijo amargamente—. Yo no tenía ningún deseo, Chantel. No he conocido el deseo sexual hasta que los sueños de ti empezaron a perseguirme.


  No parecía complacido con las circunstancias de su regreso.


  —Bueno, esto es simplemente demasiado. —Ella se frotó los brazos, luchando contra el frío que invadía su cuerpo—. ¿Estás seguro de que no me he metido en un episodio de “Twilight Zone[bookmark: _ftnref1][1]” o algo así? Eso tiene mucho más sentido.


  Devlin resopló, un sonido masculino de incredulidad que raspó sobre los nervios de ella.


  —Chantel, controla tu imaginación, cariño. Te lo prometo, esto es verdaderamente real.


  —Sí, bien, lo haré —le prometió sarcásticamente—, y tú puedes controlar tu maldito bicho raro que desaparece cuando lo golpeas demasiado duro. Estúpido bastardo de ojos plateados.


  —¿Ojos plateados? —preguntó él de repente, su expresión convirtiéndose en todo intención—. ¿Cómo era ese hombre, Chantel?


  —Ya te lo dije, ojos plateados. Pelo largo y rubio. Su rostro parecía cincelado en una roca. ¿Por qué?


  Devlin exhaló profundamente.


  —¿Tienes la certeza de que él iba tras el cristal?


  Chantel se encogió de hombros.


  —Eso era o él estaba preparándose para sobarme. Dímelo tú.


  La diversión se reflejó en su expresión mientras sacudía la cabeza.


  —Considerando la belleza tendida en ese momento, yo no tendría ninguna duda de su deseo por tocarla. Aunque no puedo pensar en ninguna razón por la que estuviera aquí para hacerlo tampoco.


  Chantel respiró con dificultad. Se sentía helada hasta los huesos, y cansada.


  —Esto es muy alarmante, Devlin. —Lo miró mientras sus manos se trasladaban a sus brazos, restregándolos con ternura, transfiriendo el calor de su cuerpo al de ella.


  —Se hará más fácil. —Le prometió, su voz oscura, sensual, mientras le acariciaba los brazos.


  Chantel tembló de nuevo, aunque no un escalofrío esta vez. La mirada de Devlin se calentó.


  —Aterrizaremos pronto —susurró—. O te pondría de nuevo en esa cama y terminaría lo que comencé antes. El sabor de ti todavía llena mis sentidos, Chantel. Tendría más, si pudiera.


  Ella negó con la cabeza, sus manos moviéndose hacia su pecho, sintiendo su corazón corriendo bajo la almohadilla del músculo. Las emociones se arremolinaron dentro de su corazón, de su alma. Una necesidad firme que iba más allá de lo físico, y resonaba dentro de su corazón. Ella lo había amado. Ella todavía lo amaba. Quería sacudir la cabeza, negar la emoción, pero estaba allí, atormentándola, recordándoselo.


  —Esto está sucediendo demasiado rápido. —Ella estaba tratando de convencer a su cuerpo de eso también, pero su vagina tenía una mente propia con sus húmedas demandas.


  La expresión de él se endureció.


  —No está sucediendo lo suficientemente rápido —gruñó—. He esperado casi un milenio para poner fin a esta existencia infernal, Chantel. Si eres Antea o no, lo vamos a averiguar con el tiempo, estoy seguro. Esa perra engañosa no pudo ocultar sus verdaderos colores por mucho tiempo. Pero por el momento, mis necesidades por ti son fuertes, y no las voy a negar, ni a mí mismo.


  Chantel hizo una mueca ante la furia de su voz.


  —¿Qué hizo ella? —Negó con la cabeza—. Todos vosotros la odiáis intensamente.


  —Su alma era un vacío oscuro, su corazón era tan negro como el mal. —Se levantó, empujando sus dedos con inquietud a través de su grueso cabello.


  —Ella era tu esposa…


  —Ella no era mi esposa —gruñó salvajemente, lanzándole una mirada de tal angustia y odio que ella se estremeció ante la fuerza—. Nunca, Chantel, nunca vuelvas a llamarla así.


  —Entonces, dime qué hizo para merecer ese odio. —Le desafió, levantando la voz al ponerse de pie, desafiándolo a explicar, a hacerle entender—. ¿Cómo te traicionó?


  Rabia, negra y abrumadora llenó su expresión. Dolor, tristeza y, después, tan pronto como estaba allí, se había ido. Tiró de ella hacia él, sorprendiéndola con su fuerza, con la lujuria casi fuera de control dentro de él.


  Sus labios cubrieron los suyos, una mano acariciando su nalga para sacudirla en la dura longitud de su polla. Su lengua pasó por delante de sus labios, lamiendo, entrelazándose con la suya, mientras las manos de ella se aferraban a sus hombros mientras luchaba por su propio control.


  Él era salvaje, gruñendo contra sus labios, frotando su erección en la uve de sus muslos, como si él pudiera superar la barrera de la ropa y llenar su hambriento coño como lo necesitaba.


  —Te tendré —gimió cuando sus labios se deslizaron por su mejilla, sus dientes raspando la delicada piel de su garganta, sus labios acariciando con un abrasador calor—. Te tendré como necesito, Chantel. Que Dios nos ayude a los dos si realmente eres Antea.


  Se apartó de ella entonces, dejándola sola, balanceándose sin su apoyo mientras salía de la habitación. Ella luchó para respirar, luchó por encontrar el equilibrio. Se sentó pesadamente en la cama, levantando la vista mientras uno de los otros hombres enmarcaba el umbral, luego se sentó en el suelo, apoyando su espalda contra la pared mientras la miraba con unos ojos verdes irlandeses. Ella suspiró cansadamente.


  —¿Debes ser la guardia? —Le preguntó burlonamente.


  Él se encogió de hombros, con una sonrisa irónica que inclinaba sus labios mientras sus ojos se arrugaban en diversión.


  —Demonios, muchacha, Devlin ronda con mala cara y Joshua sonríe satisfecho. Así pues, ¿has visto algún partido de los Giants últimamente? Me gustaría saber cómo lo han hecho este año. Nunca dejan de estar luchando por la paz y el honor en este punto crucial de la temporada.


  Chantel bajó la cabeza. La “Twilight Zone”. Se preguntó si existía posiblemente una forma de escapar.


  * * * *


  Devlin se sentó en silencio en el asiento de felpa, mirando sin ver a través de la ventanilla a su lado. Las nubes eran como grandes hileras de algodón por debajo de ellos, tan insustanciales como los sueños. Sueños que lo habían perseguido durante casi un año. Sueños llenos de sangre, de muerte, con una pasión que lo hizo despertar, su polla brotando mientras su cuerpo se tensaba en la liberación.


  Su dedo índice frotó su mentón reflexivamente mientras consideraba a la joven que de repente había sido lanzada a su vida. La Señora del Cristal de la Tierra. Pensó que sólo podía reclamarle a Antea ese dudoso honor. Se burló ante la idea del poder que había tenido en ella que él sentía pulsando a través del cuerpo de Chantel. A pesar de sus similitudes, las dos mujeres eran tan diferentes como el día y la noche.


  Había conocido la reencarnación antes. Muchas veces. Nunca había visto un cambio total de carácter. Simplemente no ocurría. Y aunque el parecido físico era fuerte, todavía había diferencias que él no podía ignorar. Diferencias que iban más allá de lo físico y se extendían por el alma. ¿Quién diablos era? ¿Y por qué era atraído hacia ella con una fuerza que no podía negar? No tenía mucho sentido.


  Su lujuria los destruiría a ambos antes de que pudiera encontrar las respuestas, pensó. Quería tocarla con ternura, quería abrazarla y facilitarle la entrada a la vida en la que se había metido tan inconscientemente. Y, sin embargo, no podía controlar sus necesidades que causaban estragos en su cuerpo. Después de tantos siglos de abandono, las pasiones que alguna vez habían sido fuertes para empezar, ahora estaban fuera de control. La quería. Quería tomarla de todas las maneras, aceptándolo como el gobernante de sus propios deseos, el amo de sus deseos.


  Sus ojos se estrecharon cuando imágenes susurradas de ella sobre sus rodillas, mirando hacia él con ojos oscuros y calientes, su erección engordada deslizándose suavemente entre sus labios que succionaban, se apoderaron de él. ¿Sueño o recuerdo? Y si efectivamente era un recuerdo, ¿cuándo sucedió tal acontecimiento?


  Y ahí estaba el problema añadido del primer Guerrero de los Guardianes, un ser de tal poder y despiadadamente letal que pocos podían incluso esperar derrotarlo. Sin embargo, Devlin lo había conocido como uno de honor. ¿Por qué había venido a Chantel, y por qué razón había estado buscando el cristal? Había rompecabezas dentro de rompecabezas aquí, y muchos jugadores para seguirles la pista.


  Sacudió la cabeza, sabiendo que con el tiempo las respuestas llegarían, como siempre. Hasta entonces, ella era suya. Su boca perfecta, sus dulces y llenos pechos, su coño depilado, y pronto, muy pronto, su corazón expresivo y tierno.
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  Capítulo Ocho


  Horas más tarde, Chantel se encontró conducida sin ceremonias dentro de un gran castillo-fortaleza y subiendo un tramo de escaleras a un dormitorio grande y opulento.


  —Volveré más tarde. —Le informó Devlin, con la voz fría y dura mientras se volvía y la dejaba en el medio de la habitación.


  Después de que la puerta se cerró detrás de él, oyó cómo se cerraba la cerradura, y suspiró cansadamente.


  Encerrada. Ahora esto para colmo de males.


  Respiró hondo, calmando la ira y el miedo que se elevaba dentro de ella. No tenía ni idea de dónde estaba ni de quienes eran estos hombres. No en realidad. Conocía a Devlin de sus sueños, sabía que el cristal respondía a su poder, y que lo deseaba. Sabía que podía estar volviéndose loca, resopló.


  Calmando sus nervios, miró alrededor de la habitación, en lugar de concentrarse en su situación actual. Un fuego ardía en la chimenea en el extremo derecho. En el centro de la pared frente a ella se encontraba la cama con dosel más grande que jamás había visto en su vida. Gruesas cortinas de terciopelo estaban atadas a los postes, y un mullido edredón azul de terciopelo cubría la cama. Una mesilla y una silla estaban colocadas a su lado en uno de los costados. En el otro extremo había varias ventanas largas y estrechas.


  Debajo de ellas había un cofre de nogal que brillaba a la luz de una lámpara baja que había por encima.


  Alfombras de felpa, gruesas, de color crema pálido se alineaban en el suelo, y antiguos tapices colgaban en los muros de piedra.


  —Por lo menos no es una mazmorra —suspiró cansada, agotada ahora que la adrenalina que una vez se había bombeado a través de su cuerpo lentamente se estaba acabando.


  Un baño caliente, y ella estaba rezando que una comida llegara pronto, estaba hambrienta, y entonces dormiría como un bebé en esa cama grande. La miró con nostalgia. Si se atreviera a tumbarse ahí por un segundo, quedaría dormida como un tronco.


  Pasó los dedos por su cabello revuelto, haciendo una mueca ante su estado de mal humor. El baño primero. Si había un cuarto de baño detrás de esa puerta. Se quitó las zapatillas de los pies y comenzó a soltar la pistolera. Le habían dejado conservar el arma. No es pudiera lastimar a uno de ellos, hizo una mueca. Pero la mantendría por si acaso. Una bala podría no detener a uno si fuera necesario, pero bien podría ralentizarlo.


  Era irreal. Asir la realidad y sostenerla se estaba haciendo más difícil a medida que pasaban los minutos y le daban tiempo para considerar lo que había sucedido en tan poco tiempo.


  Tragó saliva con fuerza cuando giró el pomo de la puerta más cercana, agradeciendo que fuera un cuarto de baño. Era uno grande, un decadente cuarto de baño con bañera hundida y una ducha separada. Porcelana reluciente, suelos de mármol, estrechas ventanas con cristales teñidos, y gruesas alfombras de un rico zafiro que insinuaban la riqueza de su propietario.


  Ajustó el agua de la bañera y vertió una abundante cantidad de espuma de la selección que había a lo largo de un pequeño estante por encima de ella. El olor de gardenias, ligero y fragante, comenzó a llenar la atmósfera calurosa mientras la bañera se llenaba. Colocó la pistola en su funda en un lugar de fácil alcance, y juró por lo menos conseguir un poco más de sangre si el Sr. Acto de Desaparición, aparecía de nuevo.


  Desnudándose rápidamente, dejó caer su ropa sucia y manchada al suelo. Comprobó el corte de su pierna. Estaba crudo, con aspecto enojado, pero no demasiado malo, lo que la sorprendió. La herida debería haber sido mucho peor. Con un suspiro, entró en la delicada seda líquida que la esperaba. Un gemido, un jadeo de dolor y felicidad mezclados, escapó de sus labios.


  Chantel se lavó el cabello rápidamente, luego se recostó contra la bañera y apoyó la cabeza sobre su borde curvado. Los músculos doloridos y tensos se relajaron cuando el agua caliente calmó su piel irritada y magullada. El olor de la sangre y el miedo se desvaneció bajo la florida fragancia de la espuma, dejándola en un estado suave y somnoliento. Demasiado le había sucedido en poco tiempo.


  Demasiado estaba fuera de su control. Necesitaba alejarse, relajarse y permitir que la tensión del día anterior se aliviara, fuera de ella, antes de que pudiera pensar con claridad.


  —No debes dormirte en el agua. —La oscura voz hizo que Chantel se irguiera de repente alarmada. Buscó su pistola, ampliando sus ojos, su cabeza girando para encontrarse con el ceño fruncido que llenaba la cara de Devlin.


  Estaba encorvado junto a la bañera. Sus poderosas piernas dobladas, sosteniendo su peso con facilidad mientras sus ojos parpadeaban hacia la gruesa espuma que cubría sus pechos. Mordiendo una maldición, ella se hundió de nuevo en el agua, no queriendo mostrarse a su mirada caliente. Su traidor cuerpo no ayudaba nada. Sus pezones habían alcanzado un pico instantáneo, sus pechos se hincharon mientras la mirada de él rastrillaba por sus desnudas curvas.


  —Espero que hayas traído la cena. —Ella le frunció el ceño y se preguntó cómo había conseguido entrar sin que lo viera.


  Chantel alzó la mano de su pistola, volviendo a sumergirse en la espuma.


  —La cena estará pronto. —Le prometió, su mirada finalmente reuniéndose con la de ella—. Creí que deberíamos hablar primero.


  Chantel sintió que su boca se secaba. Su voz no era propicia para una conversación agradable.


  Sonaba furioso.


  —Oh, ¿dispuesto a responder a las preguntas ahora? —Le preguntó ella arqueando una ceja, en un movimiento que sabía que volvía loco a su padre.


  Él frunció el ceño. Sus cejas negras medianoche se elevaron en una feroz uve entre sus ojos, un contraste con la suave forma del sedoso cabello negro que caía sobre su frente. Su rostro ensombrecido estaba lleno de cansancio, sus ojos negros tan fríos que helaban. Ella respiró hondo, decidida a no estremecerse bajo su mirada.


  —Pensé que quizás estarías lista para esa pequeña tarea. —La miró expectante.


  Chantel casi sonrió. Él actuaba como si esperara que ella de repente comenzara a escupir veneno en vez de verdades.


  —¿Qué podría saber yo que pudiera ayudarte? —Le preguntó—. ¿No te lo he contado ya?


  —Tu padre cree que sabes más de lo que estás contando, Chantel —dijo suavemente, observándola con curiosidad—. Acabo de hablar con él, y sospecha mucho de ti en este momento.


  Chantel puso sus ojos en blanco. Su padre siempre pensó que sabía más de lo que estaba diciendo. Era un hecho de su vida.


  —Mi padre a menudo ve el engaño donde no hay ninguno. Él es un espía, Devlin. Es natural.


  ¿Pero lo era?


  Su aliento quedó atrapado en su garganta cuando Devlin se movió, extendiéndose hacia ella. Su dedo tocó su clavícula, remontándola hasta llegar a la pesada cadena de plata. Allí introdujo su dedo debajo de los pesados eslabones, levantando el cristal hasta que quedó fuera del agua.


  La luz se fracturó contra la piedra por un segundo, derramando un arco iris de matices sobre su piel mientras ella miraba hacia abajo.


  —Si no eres Antea, ¿por qué un cristal creado para ella sola te acepta?


  La insinuación fuertemente asentada en su voz.


  Chantel mordió el dolor que estalló en su interior ante la pregunta. Volvió su mirada hacia él, mirándolo fijamente, encontrando esos ojos fríos de frente.


  —Tengo que terminar mi baño. —Finalmente susurró ella—. Estoy muy cansada y muy hambrienta ahora mismo como para jugar contigo, quienquiera que seas.


  Lo recordaba de sus sueños. Recordaba su tacto, sus besos, incluso el sonido de sus risas y sus lágrimas. Sin embargo, él creía que ella era otra persona. Alguien que no era digno de llevar el poder que la había aceptado a ella. Lo sabía. Lo sabía tan bien cómo sabía quién era ella misma, y quién no era.


  —¿Qué estás jugando, si no es un juego? —Le preguntó, negándose a moverse—. Tan suave y dulce —Su dedo recorrió la clavícula—. Pero no soy fácil de engañar, querida mía.


  Chantel respiró con dificultad. La sensualidad de la caricia envió una lanza de anhelo a través de su cuerpo que se alojó casi dolorosamente en el centro de su vientre. Luchó por respirar, luchando contra los deseos desenfrenados que inflamaban su cuerpo.


  —Eso es reconfortante saberlo. —Ella luchó para no jadear a su toque—. Ahora, si eres tan amable de irte, podré terminar mi baño, y esperar conseguir algo de comida.


  No pudo ocultar su respiración acelerada. Vio cómo la mirada de él se dirigió a sus pechos, sus pestañas bajando mientras observaba sus pesados movimientos. Forzó atrás un gemido mientras miraba el color oscuro que corría bajo sus mejillas, y sintió la pesada tensión que de repente descendía entre ellos. Su tacto era más caliente que el agua, el dedo calloso frotó suavemente por debajo de su cuello lanzando sus sentidos a una vorágine de sensaciones.


  Su mirada subió lentamente para reunirse con la de ella, caliente ahora donde antes era fría, una llama de lujuria parpadeando en las profundidades medianoche mientras la miraba. Lujuria y confusión. Él frunció el ceño a ella como si no pudiera creer su deseo.


  Su dedo se movía de un lado a otro, acariciando un fuego sensual en ella que hacía que sus pechos dolieran, los músculos de su coño aferrándose con la necesidad de ser llenados. Su clítoris era un dolor pulsante, pidiendo su toque. Tuvo que morderse el labio para no suplicarle que aliviara el ardiente anhelo que inflamaba su cuerpo.


  —Tu piel es tan suave —le susurró en el pesado silencio de la habitación—. Me hace querer tocarte para siempre.


  Sus ojos estaban cautivos por los suyos mientras luchaba por respirar. Ella no quería nada más que a él tocándola para siempre. Cada parte de ella, cada centímetro de piel, gritó en añoranza. Su vagina ardía, con su agobiante necesidad mientras latía y se contraía en reacción.


  Quería su toque. Para siempre. Su posesión. Por siempre.


  Cuando ella no habló, él suspiró suavemente, su dedo se retiró dejando un sendero de fuego y necesidad a su estela. Él se puso de pie, mirándola atentamente mientras lo hacía, sus ojos meditabundos, intensos.


  —He dejado un vestido y una bata en el mostrador —le dijo, su voz era baja, áspera de deseo—. Te estaré esperando en el dormitorio. La cena debe estar muy pronto.


  Se volvió y salió de la habitación tan silenciosamente como había llegado. Chantel sacudió la cabeza, luchando por respirar mientras lo observaba salir. Nunca hizo un ruido, ni siquiera cuando cerró la puerta detrás de él. Como un espectro, pensó, o un fantasma del pasado.






  Capítulo Nueve


  Devlin observó cómo Chantel, o Antea, caminó lentamente desde el baño, su esbelto cuerpo cubierto por el vestido de lino verde claro hasta el suelo y la bata. Estaba cubierta adecuadamente, apenas mostrando cualquier piel para atraerlo, sin embargo, su ritmo cardíaco aumentó al entrar ella en la habitación. Por no hablar de lo que hizo a su polla. Esa traidora estaba pesada y dura, suplicando por la libertad.


  —Tu cena llegará pronto —le dijo mientras ella giraba sus ojos verde oscuros sobre él.


  Su mirada era vulnerable, pero llena de fuerza. Ella desconfiaba de él, pero estaba decidida. No se estaba encogiendo, ni calculando sus posibilidades de mentirle. Quería sacudir la niebla mental de su cabeza, las sombras que ocultaban algún conocimiento secreto que no podía sacar adelante. Ella era una visión de belleza sedosa, diferente a todo lo que había conocido antes. Suave, dulcemente perfumada y atrayéndolo como la miel a una abeja.


  No podía reconciliarlo dentro de sí mismo. Era idéntica a la traidora Antea en casi todos los sentidos. ¿Pero los ojos de Antea habían sido de un color esmeralda tan profundo? Sabía que su piel no había sido tan suave, su cuerpo tan perfectamente formado. Los ojos de Antea no habían carecido del brillo de las piedras sin cortar, pero había sido estropeado por su avaricia y lujuria en su lugar.


  Su piel había sido tosca. Su cabello aunque grueso, era más áspero que la seda que adornaba la cabeza de Chantel. Su piel había sido pálida, no del color de la más fina crema y el rubor más delicado de una rosa pálida. Sin embargo, no podía dejar de lado las similitudes en su apariencia.


  Cuando él empezó a hablar, un golpe en la puerta detuvo las palabras que habría dicho.


  Palabras que estaba seguro traerían de nuevo la luz de la batalla a su brillante mirada. Más temprano encontró que le gustaba el brillo de los destellos furiosos que iluminarían sus ojos y ruborizarían sus mejillas.


  Ella era un volcán, y le hizo preguntarse si sería caliente de otras maneras.


  —Entra. —Se volvió para ver a Kanna y a Joshua entrar en la habitación. Joshua llevaba una pesada bandeja llena de platos que contenía la cena de Chantel. Kanna se movió detrás de él, la curiosidad iluminando sus suaves ojos marrones.


  Kanna no parecía ser mayor que la propia Chantel, pero la otra mujer lo había educado a él y a los demás, se ocupaba de su finca las pocas veces que los Guardianes les llevaban para una curación y dirigía el castillo de una manera que le daba a Devlin la libertad de luchar contra Jonar a su antojo.


  Chantel se quedó en silencio al otro lado de él, mirando a la otra mujer con una expresión cautelosa. Kanna estaba vestida con unos vaqueros y un suéter de algodón ligero, su pelo largo y castaño, recogido en una cola de caballo bajo la nuca. Se sostuvo con confianza, pero con un poco de nerviosismo. Ella recordaba bien los largos meses que otros habían llamado a Antea la esposa de Devlin. Un título que él mismo nunca le había dado.


  —Kanna, permíteme presentarte a Chantel. La hija de Michael Ducaine y la Señora del Cristal de la Tierra. Chantel, esta es Kanna, es la gobernanta del castillo —Devlin las presentó, observando a Chantel atentamente buscando cualquier animosidad que pudiera mostrar.


  —Hola, es un placer conocerte. —Chantel juntó sus manos ante ella en un gesto de nerviosismo mientras su mirada parpadeaba a Devlin, luego a la comida que Joshua puso en la pequeña mesa que había al otro lado de la habitación, y luego de vuelta a Kanna.


  —Es un placer reunirme contigo. —Kanna lanzó a Devlin una mirada interrogante. Él sólo pudo encogerse de hombros en respuesta.


  —Soy consciente de que debería estar actuando de alguna manera en que no lo estoy haciendo —dijo Chantel sin un indicio de disculpa, aunque su voz era divertida. Una diversión que hizo que Devlin le estrechara los ojos en advertencia—. Pero, honestamente, estoy demasiado cansada y demasiado hambrienta para tratar de averiguar cómo debo actuar. Estoy segura de que Devlin podrá convencerme de ello pronto.


  Kanna le lanzó una mirada sorprendida. Devlin solo pudo suspirar, y menear su cabeza. No tenía idea de cómo lidiar con esa mujer, y ella no estaba ayudando en lo más mínimo.


  —La comida es ligera, ya que es muy tarde —dijo Kanna suavemente—. Podemos hablar mañana.


  —Gracias. —La sonrisa de Chantel fue una de graciosa aceptación. Sus labios eran más llenos, pensó de repente Devlin. No eran finos, o aplastados, como habían estado a menudo los de Antea.


  Joshua y Kanna salieron de la habitación rápidamente, dejando a Devlin para ver cómo Chantel se acercaba y sentaba a la mesa. Destapó el primer plato, un suave murmullo de agradecimiento dejó sus labios cuando descubrió el gran sándwich de rosbif que yacía en su interior. Té dulce llenaba el vaso que había al lado de su plato, y bebió de él rápidamente antes de mirarlo de nuevo. Comprobó debajo de otra de las cúpulas para asegurarse de que un bocadillo estuviera también debajo, antes de girarse a él.


  —Mi padre te dirá que sólo tengo buenos modales cuando los necesito. Tras el infierno que he vivido, me imagino que tengo derecho a comer en lugar de ser ceremonial. —Le informó casualmente mientras levantaba el bocadillo a sus labios.


  Devlin caminó hacia la mesa y se sentó delante de su propia comida. Él quería mantenerla dentro de su propia habitación por ahora. Le permitiría mantenerla a la vista hasta que supiera mejor lo que estaba haciendo, y quién era ella.


  Comieron en silencio. Chantel miró alrededor de la habitación a menudo, pero no le dijo nada.


  Sabía que ella había notado que la cama había sido abierta, el arma de él, un cuchillo en su funda y la vaina de la espada yacían en la mesa auxiliar. Sin embargo no dijo nada.


  Los sándwiches fueron terminados rápidamente, dejándolos sentados en silencio mientras ella se recostaba en su silla y lo observaba tranquilamente. Él terminó su vino, sin perderla de vista, viendo no sólo su miedo y nerviosismo, sino también su completo agotamiento.


  —Deberías prepararte para ir a la cama ahora. —Se puso de pie, moviéndose hacia ella y ayudándola.


  Ella se movió con unos movimientos cuidadosos y controlados, de alguien que finalmente se daba cuenta de lo dolorido que estaba su cuerpo. Afortunadamente, ninguna de las torturas había sido grave. La herida de su muslo estaba sanando, pero los moratones seguían siendo incómodos, lo sabía. Con descanso, estaba seguro de que estaría curada en un día o dos.


  Extendió la mano y sus dedos tocaron su mejilla, asombrado por la calidez que sintió allí.


  Los labios de ella temblaron cuando su pulgar acarició sobre ellos, su respiración aumentó a un ritmo rápido de deseo. Se habría inclinado a besarla entonces, para saborear la dulzura de aquellos labios.


  Con un sobresalto asustado ella se alejó de él, meneando la cabeza.


  —Dime primero que sabes que yo no soy Antea —le susurró desesperadamente, haciendo que su pecho se apretara con la necesidad que vio en su expresión.


  Devlin se pasó los dedos con inquietud por su cabello. ¿Qué se suponía que debía decirle? En ese momento, la única cosa de la que realmente estaba seguro era su lujuria primitiva por ella. De todas las otras cosas él no podía estar seguro de ninguna manera.


  —Ahora no es el momento para esto, Chantel —suspiró—. Ambos estamos agotados, y tú estás funcionando sólo por tus nervios. Necesitas descansar.


  Ella negó con la cabeza, la seda de su cabello rozando su cuello, cuando ella negó. Estaba pálida, pero aún luchaba contra él. Sus labios se curvaron en el núcleo de acero que podía sentir bajo su suave elegante exterior.


  —Necesito respuestas. —Ella sacudió la cabeza, su expresión sombría pinchando en su conciencia—. ¿Quién crees que soy?


  Devlin sólo pudo sacudir su cabeza.


  —No lo sé. Pero sé que nunca estuve duro por Antea. Por ti, mi pene está tan duro que estoy a punto de correrme en mis pantalones.


  * * * *


  Chantel perdió el aliento. Sus ojos parpadearon hasta la erección que tensaba sus vaqueros, luego volvió a su expresión confiada. Su boca se secó y luego se llenó de agua. Su coño estaba más que húmedo, ella esperaba que empezara a gotear en sus muslos en cualquier momento.


  —Dime que no lo sientes —gruñó mientras avanzaba hacia ella—. Dime, Chantel, que tu cuerpo no tiene hambre del mío de la misma manera. Dime, y te dejaré sola en esta cama, en esta habitación, en lugar de compartirla contigo como pienso hacer.


  Ella abrió los ojos.


  —¿Compartirla? —jadeó.


  Ella negó con la cabeza, alejándose de él mientras seguía acechándola con una intención depredadora.


  —La compartiremos —repitió—. Esta es mi habitación, Chantel y mi cama. Y ahí dormirás, a mi lado, donde perteneces.


  Su espalda chocó contra la pared, impidiéndole retroceder aún más a medida que su cuerpo se paraba a un soplo de ella.


  —Te gustan demasiado las paredes. —Espetó ella, empujándolo con su dedo—. Y yo no acepté dormir contigo, Devlin.


  Él sonrió, una lenta y sensual curva de sus labios mientras sus pestañas bajaban en un movimiento sexy que tuvo a su corazón acelerado.


  —Me gusta tenerte impotente ante mí —le dijo con una voz oscura, erótica—. Y pronto, tengo la intención de tenerte impotente debajo de mí.


  Su cuerpo se inundó de debilidad.


  —No he accedido a nada de esto —exclamó desesperadamente, manteniendo las palmas de sus manos contra los duros músculos de su pecho, aunque no hizo nada para moverlo.


  —Tampoco has rechazado la idea —le recordó mientras sus manos abarcaban su cintura, sosteniéndola mientras su cabeza bajaba, sus labios rozando su mejilla—. ¿Quizás no tengas la intención de rechazarla?


  —Para —espetó, empujando más fuerte contra él mientras luchaba contra su agarre. Estaría condenada si le dejara intimidarla de esta manera.


  Él retrocedió cuando ella elevó su rodilla, un hilo de risa brillante en sus ojos.


  —No tienes que estar de acuerdo para dormir conmigo. Lo harás de todos modos. No hay margen para el debate —dijo en una voz muy dura mientras ella se movía rápidamente.


  Chantel se giró a él, la ira y el deseo enfrentados dentro de su cuerpo.


  —No puedes forzarme, Devlin. —Sus puños se cerraron a sus costados cuando se enfrentó a él, el miedo y la necesidad, ambas fuerzas tan tangibles dentro de su cuerpo—. No te lo permitiré.


  —No te obligaré a aceptar mi cuerpo —rugió—. Pero te forzaré a dormir donde yo pueda vigilarte. No confío en ti, Chantel. Ni en ti, ni en ese cristal, todavía. Hasta que pueda hacerlo, me aseguraré de que no puedas causar ningún daño.


  Los ojos de ella se desencajaron cuando la cólera eclipsó la necesidad y aumentó como un infierno dentro de su cuerpo.


  —¿Estás loco? —Le exigió furiosamente—. ¿Qué esperas de mí? Ni siquiera sé dónde diablos estoy.


  —Espero que muy poco, pero estoy preparado para muchas cosas —le advirtió despiadadamente—. Y no voy a quedarme aquí y discutir contigo. Puedes dormir en la cama o en el suelo, no me importa. Pero el suelo está bastante malditamente frío, esposa.


  Los ojos de Chantel se abrieron alarmados, pero no fue nada como la conmoción que cruzó el rostro de él. Parecía un hombre que había sido golpeado estúpidamente con sorprendente violencia.


  Él sacudió la cabeza, entonces, la ira resplandeció fría y dura dentro de sus ojos.


  —Ve a la jodida cama —le espetó, marchando firmemente hacia la puerta mientras la tensión en el aire se hacía más espesa—. Y por el amor de Dios, que estés dormida cuando yo regrese.


  La puerta se cerró de golpe tras él, luego la cerradura hizo clic con un sonido de finalidad. Chantel se quedó mirándola fijamente, incapaz de responder por el simple hecho de que no podía dar sentido a una sola emoción que corría por su cuerpo. Estaba loca, pensó, porque el sentimiento más fuerte que estaba corriendo a través de ella era el de alegría. Él la había llamado esposa.






  Capítulo Diez


  Él la había llamado esposa. Devlin estaba en lo alto de las almenas del castillo y contemplaba el oscuro valle que había debajo. El viento azotaba su ropa, le revolvía el pelo, pero no hizo nada para despejar la niebla de su cerebro. ¿Por qué la había llamado su esposa? ¿Y por qué el título parecía encajar en ella cuando nunca se había ajustado en Antea? La palabra se le había quedado atascada en su garganta y le había lanzado a una agonía que le quemaba si otro se había atrevido a llamar a Antea con ese título. Esposa. Había jurado que no tenía esposa.


  Apoyó sus manos contra la media pared que protegía a los que caminaban por esa zona de caer por un descuido. Sus ojos se cerraron y podría haber jurado que oyó una risa suave. Lo envolvió, lo calmó de maneras que no podía nombrar.


  La había llamado esposa, y podía sentir el lazo que los ataba de esa manera. Sin embargo, no tenía recuerdo de su matrimonio con ella, ni de haberla amado, todo lo que tenía era esa infernal neblina que escondía los secretos dentro de su cerebro.


  Recordó, hace siglos, después de la primera llegada al castillo. Sus recuerdos de este lugar no tenían comienzo, aunque sabía que no siempre había estado aquí. Recordó el viaje al castillo, las batallas y la sangre antes de su llegada. Después de eso, no podía enfocar su vida hasta el recuerdo de despertar, tal vez después de beber demasiado, con Antea a su lado.


  La furia lo había llenado. Una rabia negra, a diferencia de lo que había conocido, le había recorrido el cuerpo y desde ese momento la había odiado. La odiaba tan desesperadamente que él mismo la habría matado en muchas ocasiones. Todo lo que le quedaba de su mano era que no podía pensar en una sola razón por la que la odiara tan desesperadamente.


  Seda vibrante y viva. Cerró los ojos, recordando la sensación de ella. Su beso, su piel, el calor que era una parte natural de ella.


  —Puedes luchar contra la bruma del tiempo desesperadamente. Debes relajarte y permitir que llegue como quiera.


  Se giró para enfrentarse a la forma alta y fornida del hechicero, Galen. El hombre no era tan alto como Devlin, pero era musculoso y bien construido. Era un hábil guerrero por sí solo, y su don de magia hacía de él un oponente formidable.


  —¿No te has muerto todavía? —gruñó irritado. El hechicero invariablemente traía confusión y enojo cada vez que venía a él.


  La risa se deslizó por la brisa cuando Galen se unió a él en su punto de centinela. Se paró y miró hacia la noche con expresión reflexiva.


  —No le hagas daño a esta mujer —dijo al final suavemente.


  —Nunca he hecho daño a una mujer —dijo Devlin, más que ofendido—. ¿Por qué empezaría a hacerlo con esta?


  —Porque ella tiene la apariencia de una que odias. Porque tú no puedes aceptar todavía, que hay más en ella que lo que ves —sugirió Galen.


  Sabía que había algo más en ella de lo que veía, y ese era el problema.


  Sabiendo, y sin embargo sin saber, lo que era para él.


  Devlin suspiró con cansancio.


  —¿Es Antea?


  —Ella es Chantel, no escucharás nada más que eso, no importa lo que yo te diga, guerrero. —Galen suspiró tristemente—. A veces, mi magia es mayor de lo que yo incluso anticipo.


  Devlin frunció el ceño. Habría preguntado al hechicero más allá, pero la necesidad de ello se deslizó entre sus dedos.


  —La llamé esposa —dijo suavemente—. No puedo pensar en por qué lo haría. De repente, ella estaba allí, negándose a compartir mi cama. Y la llamé mi esposa.


  Galen asintió lentamente.


  —Jonar no se detendrá ante nada para tomarla ahora que ella se ha escapado de él una vez. —Él sabía esto, y estaba aterrorizado por no poder protegerla adecuadamente—. Si la tomó una vez, podría volver a hacerlo.


  —El cristal la protegió —dijo Galen, con voz llena de satisfacción—. Ella es la verdadera Señora, Devlin. Protegería sólo a la que está destinado. Él la ayudó y le dio fuerzas hasta que pudiste encontrarla. Ahora debes darle tiempo para enseñarle.


  —La joya fue dada a Antea —gruñó Devlin con furia—. Ella era la Señora.


  Galen no dijo nada a esto. Sólo sacudió su cabeza tristemente.


  —¿Estoy loco, viejo? —Le preguntó finalmente cansado—. ¿No recordaría si hubiera amado a esta mujer? ¿No lo sabría?


  Galen se volvió y lo miró con sagacidad, sus ojos brillantes, con poder y conocimiento.


  —Dime, guerrero, ¿no lo sabes?


  * * * *


  —Hija, despierta. —La voz susurró en su mente, suave y maternal, un sonido de tal pureza y dulzura que el corazón de Chantel se llenó de cariño.


  Sus ojos se abrieron de par en par, pero la somnolencia tenía tanto peso en su mente, que se preguntó si todavía seguía dormida. Entonces supo que debería estarlo, pues la figura vacilante que había en su cama era casi transparente. Transparente, pero tan suave y llena de compasión que le trajo un nudo a la garganta.


  La figura era fantasmal, de un blanco pálido que no se prestaba mucho a las características generales del espíritu que la miraba. Esta no era su madre, al menos no la que le dio a luz. Pero Chantel sabía en su corazón que esta figura era tan maternal como cualquier madre biológica podría llegar a ser.


  —Te recuerdo —le susurró, sintiendo una familiaridad, un vínculo tan profundo y antiguo como el tiempo.


  —Has regresado. Mi alegría no conoce límites, Chantel. Pero ahora debes aliviar tus temores. Debes aceptar el cristal, el poder y la verdad. Ya no puedes dormir en la ignorancia, sino que debes despertar a la verdad.


  —No soy Antea —le dijo a la visión firmemente.


  —No eres Antea. —Asintió la Madre—. Eres Chantel, y el poder y la promesa que era Chantel vuelven a ti ahora.


  La visión cambió, agitando su brazo. Chantel jadeó sin aliento mientras la niebla de su mente se movía y el poder inundaba su cuerpo. El calor resplandeciente y los secretos que despertaban se apoderaron de ella, revoloteando por su mente con la fuerza de una ola gigante.


  Ella era la Señora de la tierra. Respiró con fuerza y profundamente mientras ese conocimiento se hundía en sus propios poros. El poder era suyo, como lo era el guerrero. Los recuerdos todavía estaban envueltos, esperando algo, ella no estaba segura de qué. Pero lo sabía. Sabía en su corazón, en su alma, que ella era realmente la esposa que Devlin la había llamado.


  —Entrégate al poder, Chantel. A la tierra. Se te espera con los brazos abiertos y un corazón alegre. Duerme ahora, niña, y despierta sabiendo que tu promesa y la fuerza te llenarán.


  Sus ojos se cerraron nuevamente. Cuando su cabeza se acomodó en las almohadas de la cama de Devlin y el sueño se desplegó alrededor de ella, pudo haber jurado que había oído abrir la puerta, y la oración baja de Devlin para buscar fuerzas.




  Capítulo Once


  Devlin observó dormir a Chantel a la mañana siguiente. Estaba tumbada en su cama, con la cabeza apoyada en su almohada, así que pensó que tenía derecho. Además, era verla o tocarla y no estaba seguro si su autocontrol era lo suficientemente fuerte, si ella le exigiera que se detuviera.


  Cuando la había visto por primera vez, había estado seguro que era Antea. A pesar de su rostro manchado y los caprichosos mechones de su pelo corto bajo esa maldita gorra, estaba convencido de que no podía ser nadie más. Hasta que sintió esa primera respuesta suya instintiva a ella. La forma en que su polla se endurecía, su sangre latía en sus venas como un tren fuera de control.


  Había mirado esos ojos brillantes y expresivos y había visto algo que ni siquiera había sabido que faltaba. No, tomó eso de vuelta. Había sabido que faltaba, había sentido su ausencia durante más siglos de los que quería contar, sin tener idea de lo que era hasta que la vio. La sintió, la tocó.


  Mirando a Chantel ahora, era difícil creer que fuera Antea. Había una suavidad en el rostro de esta mujer que no había estado en el de la otra.


  ¿Podría la reencarnación haber cambiado a Antea de tal manera? ¿Podría la diferencia en la manera en cómo había sido criada hacer un cambio en ella?


  Devlin había visto la reencarnación muchas veces en otros. Tanto amigos como enemigos habían renacido y se habían cruzado sus caminos varias veces. Cada vez que lo había visto, Devlin había notado lo poco que habían cambiado en el renacimiento, a pesar de que sus circunstancias y cómo habían sido criados eran a menudo diferentes.


  Si la mujer que dormía tan profundamente junto a él era Antea, entonces el cambio era tremendo. Incluso su efecto sobre él era drásticamente diferente.


  Devlin estaba recostado junto a ella muriéndose por tocarla, por besarla. No quería nada más que experimentar una vez más la pasión que había estallado entre ellos en ese maldito avión.


  Podría haberla devorado entonces. Si Joshua no los hubiera interrumpido, dudaba que pudiera haberse detenido. Chantel había disparado su sangre, su lujuria, de una manera que había sido condenadamente difícil de resistir.


  Si no hubiera estado herida, maltratada, no habría podido detenerse a sí mismo.


  La desesperación ardía a través de su cuerpo y su polla, a diferencia de lo que había conocido en su vida. Lo llenó. Llenó sus sentidos y sus pensamientos, y le hizo cuestionarse su propia cordura.


  Chantel estaba finalmente donde estaba destinada a estar. Ese pensamiento, ese sentimiento lo confundió más que cualquier otro. Antea había compartido su cama durante más de un año, y nunca había conocido un momento de orgullo o posesividad con ese conocimiento. Nunca había sido capaz de dormir cómodamente con ella descansando junto a él.


  Nunca permitiría que Chantel durmiera en ninguna cama que no fuera la suya. Estaba aquí y se quedaría aquí hasta que él ordenara a través de los sentimientos contradictorios que rabiaban en su interior.


  Su mano se alzó, sus dedos suavemente tocándole la mejilla, mientras los ojos de ella lentamente revoloteaban abiertos. Ella suspiró profundamente, un pequeño ceño cruzando su rostro cuando parpadeó adormilada.


  —Estás aquí —susurró Chantel—. Pensé que había soñado de nuevo contigo.


  A través del velo de sus pestañas, divisó el increíble brillo de sus ojos esmeralda. Tan oscuros, tan llenos de secretos, de conocimiento. Sentía que si solo pudiera mirarlos durante bastante tiempo, encontraría las respuestas que buscaba.


  —No es un sueño —dijo Devlin con voz ronca, volviendo su cabeza para colocar un beso en su palma, que había subido para tocar su mejilla—. Estoy realmente aquí.


  La sensación sedosa de su mano contra sus labios era exquisita. Devlin nunca había sentido una piel tan suave, ni probado algo tan delicado.


  —Ya era hora —suspiró de placer cuando tiró de ella más cerca de su cuerpo.


  Devlin casi gimió en voz alta cuando la lengua de Chantel se movió lentamente a lo largo de sus labios secos por el sueño.


  Se preguntaba cómo se sentirían contra los suyos. Su lengua acariciándole, lamiéndole con seda húmeda. Su polla se sacudió en respuesta. Maldición, por sentir su lengua allí, lamiendo la delicada carne, chupándole hasta sobrepasar todos los límites del control. Apenas contuvo un bramido de necesidad.


  Lo descubriría pronto, se prometió a sí mismo. La saborearía hasta que pudiera saciarse a sí mismo con ella, entonces le permitiría saborearle a él de una manera similar. Quizás entonces, podría averiguar por qué la deseaba tan profundamente.


  —Semejante control —le susurró Chantel seductoramente, sus ojos oscuros, sus labios delicados. Una tentadora con los ojos de una inocente. Una contradicción que estaba destrozando su autocontrol.


  —Estás jugando con fuego —susurró Devlin cuando la mano de ella se movió de su cara a su cuello, luego a su pecho—. Podría no detenerme esta vez.


  —¿Te pedí que te detuvieras la última vez? —le preguntó, respirando rápidamente cuando la mano de él se trasladó a su cintura.


  Los dedos de Devlin amontonaron la tela de la túnica larga mientras consideraba arrancarla de su cuerpo.


  Paciencia, se advirtió. Chantel estaba aquí, cálida y delicada, no había necesidad de precipitarse o asustarla con la fuerza de su pasión.


  —No puedes decir que no te lo advertí —gruñó, su voz áspera y oscura.


  Lentamente, se advirtió Devlin una vez más. Temía que sería incapaz de escuchar esa voz por mucho tiempo.


  Devlin bajó la cabeza, su corazón tronó. Cuando sus labios tomaron los suyos, fue como hundirse en una tormenta de sensaciones tan poderosa que amenazó con desgarrarlo.


  Lentamente, se acercó más contra él, sintiendo el cálido peso de sus pechos a través del camisón de lino que llevaba. No entendía la pasión de Chantel por él, sin embargo, tampoco iba a girarse y alejarse.


  —Tan cálida y dulce —susurró contra los labios de Chantel mientras bebía lentamente de la dulzura que le ofrecía.


  Su lengua lamió suavemente sus labios, sondeando con delicadeza en las comisuras hasta que se abrieron para permitirle el ingreso.


  Era mucho mejor que cualquier cosa que había conocido. Mejor que cualquier cosa que podría haber esperado en la pesadilla que su vida había llegado a ser. Chantel era todo el calor y la delicada pasión con la que había soñado durante tanto maldito tiempo.


  —Tanta belleza —su voz era suave mientras subía sobre ella—. Nunca he visto tanta belleza.


  Los ojos de Chantel estaban aturdidos de pasión y necesidad. Su rostro se ruborizó delicadamente, sus pechos subiendo y bajando rápidamente mientras la miraba. No podía pedir nada más perfecto que los sentimientos de ese momento.


  * * * *


  Chantel sintió el fuego abrasador arder a través de ella mientras Devlin la observaba. Su cuerpo estaba caliente, su piel sensibilizada. Si no la besaba pronto, sabía que moriría de deseo por ello.


  En su sueño letárgico la realidad existía poco, solo Devlin, y la continuación del sueño que había llenado sus sentidos antes de despertar.


  Sus pechos estaban hinchados, los pezones doloridos de deseo ardiente mientras su vagina se contraía con desesperada necesidad. Estaba vacía, palpitante, lo necesitaba dentro de ella, necesitaba su lujuria áspera y caliente, dura y profunda. Quería que la tomara con la misma hambre salvaje que se reflejaba en el interminable negro de sus ojos.


  Cuando sus labios tocaron los suyos, tan cálidos y suaves, se derritió. Sus labios se abrieron, su mano apretando su espalda para acercarlo. Sus ojos se cerraron contra la presión extrema de la caricia, su cuerpo se arqueó contra él mientras se sumergía más en ella.


  Devlin susurró su nombre contra sus labios, su voz ronca de necesidad mientras sus manos se apretaban en su cintura. Su lengua se deslizó seductoramente sobre sus labios, sondeando contra ellos hasta que se abrieron nuevamente para su posesión. No había necesidad de apresurarse, como había sucedido en el avión. No había necesidad de atiborrarse en el calor y el placer seductor que se elevaba entre ellos. Pero Chantel necesitaba profundizar. Gimió mientras luchaba por el toque más áspero, la posesión dominante que sabía era una gran parte de él.


  No estaba segura de cómo lo sabía, pero sabía el resultado de la increíble pasión que brotaba entre ellos. Conocía el calor explosivo, que se construía, sólo para estallar en un placer diferente a cualquier otro que hubiera conocido en su vida. Sabía que su toque lo traería. Sabía que su beso lo aliviaría.


  Cuando los botones de su túnica se soltaron lentamente y los bordes fueron separados, su respiración se intensificó, los montículos endurecidos se elevaron hacia él exigentemente. No había vergüenza, ni miedo. Sólo se sorprendió cuando Devlin levantó la cabeza, bajando los ojos negros hasta que pudo contemplar la piel que había revelado.


  Chantel sintió que sus pechos se hinchaban y se endurecían aún más mientras su coño se humedecía, caliente, tan caliente que sintió que se incendiaría si no la tocaba pronto. Su respiración se intensificó hasta que estaba luchando por cada respiración. Nunca había conocido a un hombre que podía verse tan sexy y caliente fuera de sus sueños, que la expresión de su rostro pudiera hacer que su vientre se apretara con tal fuerza.


  —Eres hermosa —susurró Devlin, levantando la mano, sus dedos tocando un pecho suavemente.


  Chantel se arqueó al tacto, con los ojos cerrados, un grito sorprendido atascado en su garganta. La electricidad hormigueaba de la punta de sus dedos a sus pechos, impactándola con el placer de su caricia.


  Con un áspero gemido, Devlin se inclinó hacia ella una vez más, robándole los labios en un beso carnal y exigente mientras su mano cubría la pendiente de su pecho suavemente.


  —Me estás matando —su voz era áspera mientras sus labios se movían hacia la tierna piel de su cuello.


  Chantel se retorció contra él, con la cabeza caída hacia atrás para permitir un mayor acceso a la sensible piel que estaba acariciando.


  Aturdida con el placer, sus manos se apoderaron de sus hombros. Su cuerpo moviéndose contra el suyo exigente mientras él se tomaba su tiempo degustándola. Su lengua enredada con la suya, sus labios exigiendo su respuesta, su hambre. Surgió de ella con una fuerza que la dejó jadeando.


  Se sacudió contra él, con una dolorosa necesidad como nunca había experimentado antes.


  Chantel gritó sorprendida cuando esos tiernos labios diabólicos llegaron a sus pechos.


  El placer superó todas las expectativas y sueños que había tenido. Su lengua acarició sobre el duro pezón alargado, con áspera demanda. Metiéndolo en la boca, la encendió. Chupó el punto sensible en el calor húmedo de su boca y la atrajo con un firme y profundo movimiento que hizo que su cuerpo entero se sacudiera en respuesta.


  Se retorció debajo de él, su cuerpo implorando más, sus gritos apagados exigiendo.


  Sus manos se aferraron de su cabello mientras su espalda se arqueaba fuera de la cama. Ella tenía que tener más de su toque antes de que se volviera loca de necesidad.


  Con un gemido profundo, las manos de Devlin se acercaron a la túnica tirándola rápidamente sobre sus muslos.


  Se arqueó hacia él, consciente de su desnudez bajo esa tela y la humedad impactante entre sus piernas. Su coño dolía. Estaba en llamas, desesperada por su toque.


  —Por favor —gritó mientras su mano se arrastró a lo largo de su muslo—. Por favor, Devlin.


  Su mirada se elevó a la de ella, pesada, hambrienta.


  —¿Tienes alguna idea de lo que quiero hacerte? —gruñó—. ¿Alguna idea de las muchas formas en las que te tomaré?


  Su aliento quedó atrapado cuando sus dedos se deslizaron sobre los hinchados y resbaladizos labios de su coño.


  —Todavía no —jadeó—. Pero confío en que estés listo para mostrármelo.


  Una sonrisa sensual curvó sus labios, haciendo que la sangre tronara a través de sus venas en anticipación. Su dedo se deslizó por las mullidas curvas hasta llegar al brote hinchado de su clítoris. Lo rodeó burlonamente antes de pasar por la húmeda hendidura una vez más para probar la disposición de su coño.


  Sintió el calor de su dedo hurgando entre su carne, deslizándose fácilmente a través de los almibarados jugos de su coño, hasta que estuvo rodeando la abertura de su vagina lentamente.


  —Podría hacerte gritar de necesidad, Chantel. ¿Eso es lo que deseas? —le preguntó seductoramente mientras su palma cubría las curvas de su coño.


  —¿Tengo que gritar para demostrar lo que necesito? —Jadeó, presionando contra su palma, necesitando un toque más profundo, más caliente.


  Gimió ante la ligera presión en su clítoris. No era suficiente. Necesitaba más. Podía sentir las sensaciones que se acumulaban en el sensible brote, el dolor pulsátil que amenazaba con volverla loca.


  —Tranquila —susurró, moviendo la mano lentamente, con demasiada lentitud, contra el calor que ahuecó en su palma.


  Chantel lo miró con aturdido placer. Su expresión era salvaje, carnal, sus ojos brillaban con un perverso calor, su rostro enrojecido con su lujuria. Su cabello caía sobre su frente en desorden y sus labios estaban un poco más llenos, más sensuales que antes. Sólo mirarlo la hizo derretirse.


  Sus muslos apretaron su mano. El fuego arrasó su vientre mientras su palma masajeaba su coño empapado, llevándola a una distracción con sus burlas. Se arqueó más cerca, presionando su doloroso clítoris contra la palma de su mano.


  —Tan caliente y húmeda —susurró mientras lo miraba fijamente—. Pequeña codiciosa.


  Habría sacado una réplica aguda para su comentario si no hubiera elegido ese momento para presionar más fuerte contra su desesperado coño, frotando su mano en su ardiente clítoris.


  Chantel casi se salió de la cama. Sus manos se enredaron en su pelo, arrastrando sus labios a los de ella, mientras su acción pareció romper el frágil hilo del control de él. Sus labios la devoraron mientras su dedo presionaba contra la entrada ultrasensible de su vagina. Se hundió hasta el primer nudillo, luego se retiró y regresó hasta que los pequeños empujones provocadores la estuvieron volviendo loca de deseo.


  El cuerpo de Devlin, más duro, más grande, se apoderó de ella mientras que sus labios y su lengua saqueaban los suyos, provocando tumultuosas sensaciones que la dejaron jadeando, clamando por más. Sus dedos estaban aún entre sus muslos. Cuando un dedo presionó con fuerza en su vagina caliente y mojada, sus labios se movieron hambrientos por su mejilla, su cuello, sus labios apretados en su pecho y atrayendo el pezón a las codiciosas profundidades de su boca.


  Su lengua era un llameante látigo de puro placer en su pecho, sus dedos torturadores en las exploraciones de su coño. Chantel gritó mientras su cuerpo se arqueaba contra él, su cabeza golpeando sobre la almohada cuando las sensaciones aumentaron y corrieron a través de su cuerpo como una avalancha inminente de éxtasis.


  —Me estás matando —jadeó sin aliento. Sus labios se movieron hacia su otro pecho, su lengua acariciando, su boca amamantando.


  —Aún, no. —Su cabeza se levantó del montículo de carne que había estado acariciando. Su mirada bloqueada con la suya mientras sus dedos se movieron entre sus muslos nuevamente—. Pero pronto.


  Sus ojos se desencajaron y un jadeo se le escapó mientras los dedos de él viajaban más abajo, rodeando la estrecha entrada de su ano, masajeándolo con movimientos perezosos y atormentadores mientras alternativamente presionaba contra él.


  —Devlin —tartamudeó su nombre en sus labios mientras sus dedos apretaban sus hombros.


  Lo miró fijamente, insegura, pero no asustada.


  —Te tomaré por aquí, al final —le susurró, su voz áspera, ardiente—. Cuando sepa que estás lista, cuando sepa que puedas tomarme. Empujaré dentro de este pequeño agujero.


  La punta de su dedo entró en ella, estirándola con su caliente intención.


  Sus caderas se arquearon de nuevo, sus músculos apretaron al invasor mientras miraba su cabeza más baja. La determinación carnal marcaba sus rasgos, sus ojos negros casi brillaban con la lujuria que se elevaba dentro de él. Nunca había visto tal mirada en la cara de un hombre. Un hambre que trascendía todo lo que había conocido.


  Su dedo se deslizó en su agujero hasta el primer nudillo mientras su lengua se deslizaba lentamente a través de su cremosa hendidura. La pequeña mordida de dolor y el duro latigazo de placer fue casi más de lo que podía soportar.


  —Devlin, por favor. —Sus manos se apretaron en su cabello mientras la miraba de nuevo.


  —Soy un hombre muy hambriento, Chantel —le susurró—. Y esto es un banquete que no estoy dispuesto a negarme a mí mismo.


  La lamió de nuevo. Desde la entrada de su vagina apretada, hasta el ardiente y demandante clítoris hinchado. Mientras lamía, el dedo que se clavaba en su culo se deslizó un poco más profundo.


  Chantel apenas podía respirar. La sensación de su dedo masajeando los músculos nunca antes tocados era casi suficiente como para enviarla a su clímax con ello solo. Nunca había imaginado una sensación tan deliciosa. Parte placer, parte dolor. Pura y traviesa delicia.


  —Más —susurró, con la cabeza echada sobre las almohadas mientras su lengua rodeaba su clítoris en un movimiento lento y destructor de mentes—. Por favor. Más.


  —¿Te gusta esto? —Su dedo se retiró y, a continuación, pulsó de nuevo en el caliente canal de su ano con un firme empuje.


  Chantel se estremeció, un grito atravesando sus labios. No debería sentir ese placer en la leve picadura del dolor. No debería estar siendo azotada por ese deseo intenso de sentir la dura y gruesa longitud de su polla bombeando en ella ahí.


  —Pronto —susurró contra su clítoris pulsante, como si conociera su vergonzoso deseo—. Hasta entonces, te daré esto.


  Se estaba muriendo. Chantel juró que debía ser la muerte cuando su boca se volvió voraz en su coño. Los sonidos de lamer y chupar de su boca sobre la carne empapada tuvo a su vientre apretando en un deseo tan fuerte que estaba casi aturdida con ello. Luchó por respirar, luchó por su cordura mientras la lamía, luego gritó suplicantemente cuando la folló con movimientos suaves y decididos de su lengua.


  —Por favor —le rogó, levantándose a las caricias que se sumergían en su coño que goteaba furiosamente—. Devlin, por favor, tómame. No puedo soportarlo —gritó, su cuerpo asaltado por un infierno de sensaciones.


  Se movió hacia atrás, tomando un último y lento lametón de sus jugos almibarados mientras su dedo se liberaba de la abrazadera apretada de su culo. Sus uñas le mordieron los hombros mientras se levantaba sobre ella. Sus gemidos desesperados y sus gritos calientes a juego con sus gruñidos más ásperos, más oscuros de necesidad masculina mientras se colocaba entre sus muslos extendidos.


  La mirada de Chantel bajó, ampliando sus ojos mientras la mano de él se movía para agarrar la gruesa longitud de su polla erecta. La cabeza con forma de hongo era gruesa y pulsante, una perla nacarada de esperma cremoso a lo largo de la punta.


  Entonces, inclinó la cabeza hacia atrás mientras gritaba con desesperación. Pasó la cabeza de su erección a través de su húmeda y sensible hendidura antes de alojarla en la deseosa y llorosa entrada de su coño.


  Chantel se movió contra él, la anticipación se elevó mientras gemía ante sus movimientos innecesariamente lentos. Le habría rogado por más. Le habría rogado que se diera prisa y la tomara ahora. Las palabras estaban en la punta de su lengua cuando un duro y feroz golpeteo sonó en la puerta del dormitorio.


  Sus ojos se agrandaron con horror mientras Devlin pronunciaba un malvado juramento.


  —Más tarde —mordió la orden aguda mientras su polla se sacudía contra ella, haciendo que sus ojos se cerraran en necesidad.


  —Devlin, es una emergencia —llamó Joshua, su voz llena de preocupación y de demanda—. Eres necesario ahora.




  Capítulo Doce


  Devlin luchó para negar que hubiera oído el sonido durante un aturdido minuto. Luego regresó, más y más fuerte que la primera vez.


  —En un minuto —gritó Devlin con impaciencia, luego respiró profundamente. Su pene palpitaba en la entrada de la vagina de Chantel mientras su calor húmedo lo besaba suplicante.


  Chantel sacudió la cabeza en negación cuando la miró fijamente. Era demasiado pronto para detenerse, las sensaciones eran demasiado profundas y poderosas para sofocarlas, lo sabía. Pero también sabía muy bien que nadie lo perturbaría a menos que fuera imperativo.


  —Quédate donde estás —le susurró con dureza, su cuerpo protestando por la demora—. Vuelvo enseguida.


  Devlin no quería que se moviera un centímetro. Tenía la intención de terminar lo que había empezado. Chantel asintió, observándole mientras se levantaba de la cama, cuidando de cerrar las cortinas para que la vista de su cuerpo casi desnudo todavía estuviera escondido.


  Fuera de la vista definitivamente no significaba fuera de su mente, pensó Devlin impaciente mientras tiraba de un par de pantalones vaqueros, luchando para cerrarlos sobre su rígida polla mientras caminaba rápidamente a la puerta.


  —¿Qué pasa? —Abrió la puerta, frunciendo el ceño ante la expresión sombría de Joshua.


  —Siento interrumpir. —Había un borde de censura en su tono—. Tenemos un problema.


  —¿Qué clase de problema?


  Devlin estaba sospechoso. Conocía a Joshua. Sabía su antipatía sobre Antea, y sabía que no estaba por encima de causar problemas él mismo, si pensaba que la situación lo justificaba.


  —Hay algunos niños desaparecidos en la aldea. Un hermano y una hermana.


  Un puñetazo a su instinto le advirtió que no era nada tan simple como dos niños vagabundeando fuera. Jonar había golpeado, como Devlin temía. Pero no en el castillo o sobre Devlin, sino en la aldea que protegía en su lugar.


  —¿Cuánto tiempo han estado desaparecidos? —Rápidamente barajó las posibilidades en su mente.


  —Desde la mañana, que ellos sepan —Joshua respondió suavemente—. Los niños fueron vistos por última vez a la hora de acostarse. Cuando los padres fueron a despertarlos esta mañana, habían desaparecido.


  —¿Están listos los demás para ir? —le preguntó mientras se movía hacia su armario, cogiendo una camisa y botas.


  Se movió rápidamente para vestirse, a pesar de la tristeza que sentía pesada en su espalda. Maldito Jonar y su maldad, su demente creencia de que podía conquistar todo lo que era bueno en este mundo.


  Su maldad era tal que nadie estaba a salvo. Ni mujeres, ni niños, ni inocencia, ni belleza.


  —Te esperamos en el gran salón —le informó Joshua.


  —Dame cinco minutos. —Cerró la puerta en la cara de Joshua cuando vio las cortinas de la cama moviéndose.


  Cuando la puerta se cerró, Chantel salió de la cama y comenzó una búsqueda frenética alrededor de la habitación. Su expresión era de intención, su cabello desordenado, un rubor de deseo todavía irradiando en su rostro. Pero sus ojos estaban brillantes, resplandeciendo con secretos y calidez mientras lo miraba desde el otro lado de la habitación.


  —¿Qué estás haciendo? —Devlin rápidamente se puso la camisa, luego los calcetines mientras la miraba.


  —¿Qué diablos hiciste con mi ropa? —Chantel se volvió hacia él cuando había terminado de atarse los cordones de sus botas y se levantaba de la silla—. No te irás sin mí.


  Devlin se apartó de la puerta sorprendido. Vio cómo se enfrentaba a él con determinación, vestida sólo con su túnica, y sosteniendo un par de zapatillas de cuero en su mano.


  —¿Por qué me miras así? —mordió enojada—. Grita a alguien y encuentra mi ropa.


  La impaciencia ardía dentro de él. No tenía tiempo para esto, ni tampoco la quería fuera de los terrenos del castillo, donde estarían totalmente desprotegidos de la furia de Jonar. Era imperativo que la mantuviera protegida dentro de la magia que Galen envolvió alrededor de su antiguo hogar.


  —No tengo tiempo para esto, Chantel. —Giró el picaporte y abrió la puerta—. Regreso más tarde. Vuelve a la cama o algo así hasta que vuelva.


  No tenía tiempo de explicar, ni de aliviar su preocupación. Tenían que encontrar a los niños rápidamente si aún quedaba algo por encontrar.


  —No te vayas sin mí, Devlin. —Él hizo una pausa en la profundidad de la emoción que oyó en su voz y la cristalina claridad que brillaba en sus labios.


  En el pecho de ella, el cristal brillaba con un débil aura esmeralda. Protegiéndola. Sus dientes apretados con furia. Jonar había secuestrado a esos niños para apartarla de la protección que el castillo le proporcionaba. Devlin estaría maldito si le daba al bastardo una oportunidad para atacarla a ella.


  —No tengo elección. —Le sacudió la cabeza—. No hay nada que puedas hacer allí. No conoces la zona o el pueblo. Quédate aquí, seré capaz de funcionar mejor si sé que estás fuera del camino.


  * * * *


  Chantel observó cómo la puerta se cerraba tras él, el shock manteniéndola rígida e inmóvil.


  Nunca había sido tan sumariamente despedida. Era como si su ayuda, su perspicacia, no importara. Como si ella no importara.


  Miró fijamente el panel cerrado con incredulidad. No era necesaria. Tomó una profunda respiración dura y volvió a mirar la cortina que envolvía la cama. ¿Incluso había sido necesaria allí?


  ¿O era sólo una urgencia y una picazón que necesitaba ser rascada? La carne resbaladiza entre sus muslos le recordó que ella tenía su propia picazón, una que estaría maldita si quisiera que él la rascara ahora.


  ¿Cómo se convencía a sí misma de que la necesitaba de alguna manera? ¿Había permitido que sus sueños con él, y la conexión que el cristal parecía forjar, la engañaran hasta este punto? Debía haberlo hecho, porque seguramente no la quería, ni la necesitaba con él ahora.


  Devlin no la quería en su camino, pensó dolorosamente mientras se volvía para mirar a la puerta cerrada. Esta no era su casa, no era su gente, y por lo tanto, no tenía nada que hacer metiendo su nariz fuera de las murallas del castillo.


  Lentamente, Chantel regresó a la cama, apartando las cortinas para sentarse sobre el colchón, mirando fijamente las zapatillas en su mano. Habría ayudado a encontrar a los niños. Seguramente cada persona disponible era necesaria. Tanto si conocía la tierra o no. Sin embargo, había rechazado su oferta de ayuda como si no hubiera significado nada.


  Sacudió la cabeza. Colocó las zapatillas en la cama y sacudió la túnica prestada con enojo. No podía recordar un momento en su vida en que se hubiera sentido tan humillada, tan dejada de lado. Al menos no había bloqueado la puerta ahora. Salió del dormitorio, siguiendo el camino que habían tomado la noche anterior, de vuelta al gran salón.


  Llegó a la gran sala justo cuando todos los demás ya se habían ido. El cierre de las enormes puertas resonó estrepitosamente en la habitación de piedra. Chantel se paró en el centro del suelo de madera y miró a su alrededor. No había luces encendidas, ni fuego ardiendo en la chimenea.


  El silencio resonó a su alrededor, pesando contra ella hasta que sintió su pecho apretarse con dolor. No quedaba nadie en el castillo. Chantel sabía que era la única y ese sentimiento rasgó en ella con la fuerza de un corte de cuchillo.




  No quería estar sola, no quería enfrentarse a las horas por delante en aquel oscuro pedazo de piedras. Quería ayudar a encontrar a los niños, quería prestar atención a la urgencia del cristal. Algo estaba mal, lo sabía, y sin embargo no había nada que pudiera hacer.




  Capítulo Trece


  Chantel miró alrededor de la habitación sombreada, su mirada deteniéndose en la ennegrecida chimenea. La boca vacía y boquiabierta dentro de la pared de piedra parecía burlarse de su soledad. A varios metros de distancia, dos grandes y densamente acolchados sillones de terciopelo marrón parecían tentadores, pero solitarios.


  —Me hubiera ido contigo, Devlin. —Sus palabras resonaron suavemente en la habitación—. Podría haber ayudado.


  Chantel levantó el cristal de su vestido, contemplando la débil aura verde que lo rodeaba. Podría haberla ayudado. No estaba segura de cómo todavía, pero sabía que podía hacerlo.


  Suspiró profundamente, sus labios apretándose mientras miró alrededor de la habitación una vez más.


  El silencio se apoderó de ella. La sensación de abandono que la llenó era inquietante.


  —Debería haberme ido a casa. —Se dio la vuelta y se dirigió a una puerta al otro extremo de la habitación mientras murmuraba las palabras en voz alta—. Al menos sabría dónde encontrar mi maldita ropa.


  Fue una larga y tediosa búsqueda de la ropa que se había quitado la noche anterior. Durante ella encontró cuatro secciones, que se ramificaban fuera del castillo principal.


  Y un enorme patio interior situado en medio.


  La cocina, el lavadero, la despensa y la sala congelador estaban establecidas en la parte posterior de la zona principal del catillo, accesibles desde el patio o la corta entrada, que desembocaba en la gran sala.


  En la lavandería, encontró sus vaqueros y su ropa interior, pero la camiseta manchada de sangre que llevaba no estaba en ninguna parte. Tomó prestada una camisa azul oscuro que obviamente pertenecía a uno de esos hombres.


  Si se opusieran a que la llevara, Chantel podría recordarles que deberían estar seguros de que ella pudiera encontrar su propia ropa la próxima vez.


  Llevó la ropa al dormitorio de Devlin, se duchó y se vistió, luego regresó melancólicamente al gran salón. El maldito lugar era demasiado tranquilo, demasiado familiar para ella. Mientras miraba a su alrededor, vislumbró las pequeñas lámparas de mesa que rodeaban la habitación. Caminó hacia el sofá, alcanzando a través del brazo para encontrar el interruptor.


  Cuando tocó el interruptor la habitación comenzó a girar vertiginosamente a su alrededor.


  Apoyándose en el brazo del sofá, bajó la cabeza, cerrando los ojos mientras luchaba por no desmayarse.


  Fue entonces cuando el dolor la golpeó. Grandes olas cegadoras golpeaban sin piedad en su cráneo mientras gritaba en agonía. Sus manos agarraron su cabeza mientras una gran ola de luz atravesó su cráneo. Cayó de rodillas, sus manos extendiéndose ciegamente para agarrar los cojines del sofá.


  La agonía resonó en su cerebro, mientras luchaba contra el dolor. Gritó el nombre de Devlin. Una súplica, en busca de algo, alguien a quién aferrarse mientras trataba de luchar contra las fuerzas que agarraban y golpeaban en su cráneo.


  —Deja de luchar, Chantel —pensó que conocía la voz, pero no podía abrir los ojos para identificar el cuerpo, que de repente se arrodilló a su lado.


  Un par de manos la alzaron suavemente al sofá y sintió más que vio a la figura arrodillada junto a ella.


  —Deja de luchar contra esto —le ordenó de nuevo, sus manos ahora tocando su cabeza, con las palmas de sus manos ahuecándola—. Relájate. Deja entrar el poder, no puedes evitarlo.


  —Haz que se detenga. —Sus manos llegaron a él, buscando desesperadamente algo a lo que asirse mientras sus manos apretaban el material grueso y suave de lo que llevaba en sus brazos.


  —No se detendrá, Chantel. Pero dejará de doler. No pelees con ello, déjalo en ti, y mira lo que te está trayendo.


  —Duele.


  —Te duele porque estás luchando. —La voz se hizo dura, exigente—. Relájate, muchacha. Toma respiraciones profundas. Relaja la frente. Lentamente, déjalo entrar.


  ¿Dejarlo entrar? La mataría. Apretó los dedos, agarrando ahora las manos envueltas alrededor de su cabeza.


  —¿Quieres las respuestas, Chantel? —Las manos se apretaron sobre su cabeza—. ¿Deseas controlar al cristal? Pensé que eras una luchadora como lo eras antes, no de voluntad débil como la impostora que robó tu primogenitura.


  Chantel luchó más allá del dolor, las lágrimas ahora mojando su cara mientras la agonía irradiaba a lo largo de todo su cuerpo. Era una luchadora, no podía permitir que esto la derrotara.


  —Estoy luchando —gritó.


  —Estás luchando de forma errónea. Estás luchando contra el poder, las respuestas. Estás luchando contra ti misma. Relájate. Toma la energía y el dolor disminuirá.


  Chantel apretó los dientes, gimiendo ásperamente mientras luchaba por hacer lo que le ordenaban.


  No era débil, como sabía que había sido Antea. Ella era la Señora del Cristal y lo probaría malditamente bien.


  Tomó una respiración profunda y la dejó salir lentamente. Se obligó a que los músculos se relajaran, una hazaña que consideró de inmensas proporciones considerando el dolor que la agarraba.


  Las manos en su cabeza acariciaron, la voz calmante mientras le susurraba instrucciones. Respira. Relájate. Abre tu mente al poder.


  Chantel respiró lenta y profundamente. Uno a uno, forzó a los músculos de su cabeza a que se relajaran.


  La luz la rodeaba, pulsando contra ella. Podía sentir el calor a su alrededor, dentro de ella cuando le permitió entrar en su cuerpo. Se hizo más ligera, más libre, a la deriva en una nube tan liviana y pura que trascendía cualquier cosa que nunca hubiera conocido antes.


  —Ahora, escúchame bien, Chantel —susurró la voz desde la distancia—. Voy a soltarte. Cuando lo haga, abrirás los ojos. Entonces el cristal te mostrará lo que estás buscando.


  No quería que la voz la liberara. Gimió suavemente, luchando por abrir sus ojos.


  —Todavía no —le advirtió—. Cuando dejes de sentir mi presencia, entonces será el momento.


  Sacudió la cabeza.


  —Este es tu viaje, Chantel. Debes hacerlo sola. El cristal está contigo. Es todo lo que necesitas. Te guiará, querida. Te mantendrá a salvo.


  De repente, la presencia se había ido. El calor dentro de ella se hizo más fuerte, sus sentidos se abrieron hasta que pudo sentir la protección que le había prometido.


  Luego, abrió los ojos.


  Parpadeó, girándose y mirando a su alrededor.


  Una cueva. Estaba oscura, y podía sentir el frío en los bordes exteriores del aura verde que la rodeaba.


  Escuchó atentamente, oyendo a los niños llorando más profundo en la cueva. Caminó lentamente hacia ese sonido, notando mientras lo hacía cómo la oscuridad alrededor de ella se iluminaba por el aura. Fue despacio, con cautela.


  ¿Qué clase de sueño era este? Podía oler la humedad y el aire viciado de la cueva, escuchar el lloriqueo de los niños justo delante. Giró una esquina en el túnel de piedra, y allí estaban. Los niños habían sido colocados uno al lado del otro. La gruesa manta que había estado envuelta alrededor de ellos, había caído. Estaban descansando ahora contra la pared de la cueva, todavía llorando, atados con cuerdas.


  —Daniel —gimió la niña—. Tengo tanto frío.


  —Lo sé, Cammy —la voz del niño temblaba tanto por el miedo como por el frío.


  Chantel jadeó, haciendo que los ojos de los niños se abrieran, luego se ensancharon de asombro.


  Se movió hacia ellos rápidamente, pero sólo le tomó unos segundos comprender que no podía soltar los nudos que los sujetaban. Sus manos pasaban a través de ellos como si fueran tan insustanciales como el aire.


  —Es un fantasma —gritó la niña, encogiéndose de ella, las lágrimas corriendo más rápido por sus mejillas manchadas de suciedad.


  Los niños comenzaron a llorar más fuerte, el sonido rasgando a través del corazón de Chantel más rápido que un cuchillo.


  —Bueno supongo que parezco un fantasma. —Miró hacia abajo, al aura verde que rodeaba su cuerpo, luego de nuevo a los niños—. Pero no estoy muerta. Sólo tengo que ordenar un poco aquí.


  El chico la miró con recelo, todavía llorando, pero aparentemente más dispuesto a escuchar que su hermana.


  —Debéis tener mucho frío. —Deseó poder envolver la manta alrededor de ellos. No podía, pero quizás podría ayudarles a hacerlo ellos mismos—. Si me prestáis atención, y lo hacéis exactamente como os digo, quizás podamos conseguir que la manta vuelva a su lugar.


  —Él dijo que nos mantendría calientes. —El niño trató de frenar sus lágrimas lo suficiente para hablar con ella—. Lo hizo, pero tratamos de liberarnos, y se cayó.


  —Bueno, vamos a ver si podemos conseguir que tu hermana deje de llorar. —Miró a la niña ahora—. Va a requerir el trabajo en equipo de los dos, y concentración para conseguir que la manta vuelva a dónde debe estar, a vuestro alrededor.


  La niña se estremeció y luchó para dejar de llorar. Chantel la miró, sonriendo alentadoramente mientras los niños hipaban, y las lágrimas disminuían lentamente.


  —Vamos, no te asustes de mí —le suplicó a la niña—, lo prometo, sólo quiero que estés caliente hasta que tu familia pueda encontraros.


  —No lo harán —gimió la niña—. Hemos estado esperando… y esperando.


  —Sí, lo harán. —Chantel esperaba que su promesa se cumpliera—. Ahora vamos, vamos a poner esa manta alrededor de vosotros, para que podáis permanecer calientes hasta que lleguen aquí.


  —¿Escuchasteis eso? —les preguntó a los niños, escuchando atentamente.


  —No. —Daniel sacudió la cabeza, escuchando.


  Oyó el sonido de nuevo, distante y débilmente frágil.


  —Aguantad un segundo —les dijo, de repente consciente de dónde venía—. Voy a la parte delantera de la cueva, creo que escuché a alguien.


  —Cuidado. —Se preocupó el chico—. Los hombres están esperando a alguien. Los he oído hablar, cómo pueden atrapar a quien quiera que esperen fuera.


  —No me verán —le prometió—. Solo quiero asegurarme de algo. ¿De acuerdo?


  Daniel asintió, observando preocupado mientras ella se ponía en pie y empezaba a moverse hacia la parte delantera de la cueva.


  Cuando Chantel volvió a doblar la curva, se sentó, apoyada contra la pared, y suspiró pesadamente. No podía dejar a los niños, pero tenía que dejar saber a Devlin dónde estaban.


  Podía oír la voz de Devlin gritándole, un borde de desesperación coloreando su voz. Definitivamente era un tipo impaciente. Esperaba que mostrara un poco más de paciencia durante las relaciones sexuales. Habría sonreído al pensarlo si no hubiera estado tan segura de que en este momento, Devlin no sentía ningún humor en absoluto.


  Chantel cerró los ojos, concentrándose en la voz. Por largos momentos, trató de volver, pero cada vez que abría los ojos, seguía en la cueva, y Devlin se estaba poniendo furioso.


  —Maldita sea, deja de gritarme —murmuró, tratando de encontrar la respuesta a su regreso.


  Hubo un repentino silencio. Ya no gritaba dentro de su cabeza, podía sentir en su lugar una total confusión.


  —¿Devlin? —susurró su nombre—. ¿Estás ahí?


  * * * *


  Devlin estaba en shock cuando su voz susurró de repente desde el interior del suave verde que rodeaba su aura. Habían intentado romper el aura durante casi media hora, pero ninguno de ellos había podido acercarse a ella.


  —Chantel, ¿qué demonios está pasando aquí? —Sabía que su voz era áspera, desigual. Se había quedado sin paciencia en los primeros minutos de encontrarla y no poder despertarla.


  —Esto es tan extraño. —Notó que había un ligero toque de miedo en su voz—. Hablar con una voz en mi cabeza no es normal para mí.


  —¿De qué estás hablando, Chantel? —Sólo podía sacudir la cabeza mientras la miraba.


  —Estoy en una cueva con los niños, Devlin. Hace mucho frío. Están atados, asustados y hambrientos. Dicen que hay hombres que están esperando fuera…


  —Chantel, esto es una locura —espetó, mirándola desde arriba furiosamente—. Estás aquí, en mi maldito sofá. —La vio suspirar pesarosamente.


  —Tienes que escucharme, Devlin —le suplicó—. Los niños están aquí, en esta cueva. Fueron secuestrados para atraer a alguien aquí. Los hombres que lo hicieron están esperando fuera ahora. Tienes que creerme. ¿Y qué pasa con el viejo? ¿El que estaba allí cuando todo esto sucedió? Él te contará.


  —¿El viejo? —Devlin se giró y miró a los demás en cuestión.


  Kanna y los otros guerreros sacudieron la cabeza confusos. Como había pensado Devlin, no había ningún anciano trabajando dentro del castillo, sólo Galen podría haber venido a ella.


  Devlin mordió una maldición, preguntándose qué demonios estaba haciendo el hechicero.


  —Chantel, no hay nadie aquí más que tú.


  —Él estaba ahí. —No había ninguna expresión en su rostro. Sus labios se movían, pero aparte de eso, parecía un cadáver tendida en el sofá. Su rostro estaba pálido, sus ojos sombreados. Lo estaba aterrorizando.


  Devlin cerró los ojos, sacudiendo la cabeza. Cuando los volvió a abrir, se volvió hacia los hombres que estaban detrás de él.


  —Joshua. —Mystic era el más sensible del grupo, pero ¿sabría la diferencia entre la realidad y lo que Chantel había creado en su propia mente?


  —Su cuerpo está aquí, pero su espíritu no. —Parecía tan confuso como Devlin se sentía—. Si te suscribes a la teoría, se podría decir que está experimentando alguna forma de visión astral.


  Hablaba de la capacidad psíquica para permitir que el alma vagara mientras aún vivías.


  —¿Y los niños? —le preguntó—. ¿Has sentido algo antes, algún rastro de Jonar?


  —Ninguno. —Joshua sacudió la cabeza—. No pude sentir a los niños, pero tampoco sentí a Jonar.


  —¿Crees que estoy mintiendo, Devlin? —Devlin podía oír el dolor en la voz de Chantel.


  Hizo una mueca, pasándose los dedos impacientemente por el pelo. Había pasado la mayor parte del día recorriendo la montaña para buscar a los niños. Ahora casi estaba a punto de oscurecer con ningún signo de ellos.


  Estaba cansado, preocupado y se le acababan las ideas para la búsqueda, o cualquier pista sobre la desaparición de los niños. A su regreso a casa, no quería hacer nada más que relajarse antes de que la búsqueda se reanudara a la mañana siguiente.


  Cuando entró en el castillo para encontrar a Chantel tendida en el sofá como un maldito cadáver, con ese misterioso resplandor verde a su alrededor, había perdido toda habilidad para pensar o moverse durante unos preciosos segundos mientras bajó su mirada a ella.


  Devlin, en un breve minuto, sintió que había entrado en una pesadilla que no podía entender. En ella, había oído sus propios gritos de dolor, y la vio tumbaba ensangrentada y muerta en sus brazos.


  —Te creo, Chantel, pero estaré maldito si lo puedo entender. Dime dónde estás. ¿Qué está pasando?


  Devlin escuchó atentamente mientras le transmitía la información sobre la cueva y los niños. Cuando se ofreció a salir fuera y ver si podía encontrar a los hombres que vigilaban la cueva, o dar una mejor descripción de la zona, él sacudió la cabeza.


  —Quédate donde estás —le dijo—. Si los niños pueden verte, entonces también lo harán esos hombres. Vuelve con los chicos, quizás sepan dónde están.


  Devlin esperó impacientemente antes de oír su voz otra vez.


  —Daniel. —Se sorprendió por la repentina suave y maternal calidad de su voz—. Necesito que me ayudes por un momento. Necesito que me digas dónde estamos.


  Qué extraño, pensó, Antea odiaba a los niños.


  Hubo un largo silencio, durante el cual Devlin pudo sentir sus propios nervios desgastándose.


  —¿Cerca de las antiguas minas? —Escuchó su pregunta—. ¿No sabes nada más sobre dónde estamos?


  —Las viejas minas están en el lado norte de la montaña, Devlin —habló suavemente Derek desde detrás de él—, difícil llegar a plena luz del día, por no hablar durante la noche, desde que la montaña se deslizara el año pasado.


  Si la cueva estuviera siendo vigilada, el mejor momento para entrar y volver a salir sería bajo la cubierta de la noche.


  —Pregunta a los niños cómo de cerca están de las minas, Chantel. Pregúntales si alguna vez han estado allí antes.


  Esperó con impaciencia a que hablara con ellos.


  —Entonces, ¿nunca habéis estado en esta zona antes? —Su voz era ligera, fácil. Estaba siendo paciente con ellos, no queriendo hacerles saber que había otros que podían escucharla—. ¿Cómo sabes dónde estamos entonces?


  Una vez más, Devlin esperó.


  —¿Los hombres mencionaron las minas? ¿Qué más dijeron?


  La espera lo estaba matando, Devlin se dio cuenta cuando sintió el fino brillo de la transpiración a lo largo de su frente.


  Tomó casi treinta minutos para obtener la información que necesitaban de los niños.


  Afortunadamente, el pequeño Daniel había sido lo bastante listo para prestar atención a lo que sus secuestradores hablaban mientras los arrastraban a él y a su hermana por la montaña.


  —De acuerdo, localicé la ubicación. —Oyó la triunfante exclamación de Shanar, aunque fue suave—. Será malditamente difícil entrar sin ser vistos, pero podemos hacerlo.


  —Chantel, hemos identificado vuestra ubicación. Puedes volver ahora.


  —Me quedaré aquí. —Estaba sorprendido por la determinación de su voz.


  —Chantel, no te ves bien. Quiero que vuelvas.


  Silencio. No hubo ni un soplo de sonido por espacio de un minuto.


  —Aguantaremos aquí. —Sabía que estaba hablando a los niños—. Os prometo que mis amigos estarán aquí pronto, entonces todos podremos irnos a casa. —Puso énfasis en “todos”.


  No se confundió a quién quería dar el mensaje.


  —Maldita mujer obstinada —murmuró, luego se volvió hacia Joshua y gritó órdenes para los preparativos para dirigirse hacia las montañas.


  Tomó menos de veinte minutos antes de que nuevamente se dirigieran a la puerta. Esta vez sabían dónde ir y lo que estaban buscando.


  Devlin y Shane[bookmark: _ftnref1][1] se dirigieron a la cueva para recoger a los niños, mientras que Joshua y Derek se cuidarían de qué o quién los estuviera vigilando.


  Tenían órdenes de llevar a los hombres al castillo, preferiblemente vivos. Ambos eran capaces de matar a los secuestradores si surgía la necesidad, pero también eran conscientes de las ventajas de interrogarlos primero.


  —Quiero que la entrada a la cueva esté asegurada antes de que Shane y yo ingresemos en ella —ordenó Devlin a Joshua—. Lo que sea necesario. No tenemos ni idea de lo que podría pasarle a ella si algo les ocurriera a esos niños mientras sigue allí. Tiene que estar a salvo.


  —Debería haber regresado mientras tenía la oportunidad —murmuró Joshua.


  —Pero no lo hizo. —Devlin se volvió hacia él, manteniendo las riendas de la ira que se acumulaba en su interior—. Así que asegúrate de que tiene la oportunidad de regresar después de rescatar a esos chicos.


  Devlin miró a Joshua fijamente durante largos segundos antes de recibir un leve reconocimiento que Joshua hizo con un gesto de la cabeza.


  Devlin quería a Chantel de vuelta. Quería respuestas a las preguntas en su mente. ¿Era Antea? Y si lo era, ¿cómo había ocurrido este increíble cambio? Tenía que averiguarlo, así como tenía que saber por qué oía sus gritos resonando a través de su cabeza.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] De la nada comienzan a llamar a veces Shane a Shanar...

    

  






  Capítulo Catorce


  Los cuatro hombres se separaron en la base del lado norte de la montaña. Devlin y Shanar se dirigieron hacia las cuevas que se encontraban en las antiguas minas, mientras Joshua y Derek se adelantaban para interceptar a quienquiera que los estuviera esperando.


  El peligro, Devlin lo sabía, era que ninguno de ellos había notado a Jonar o la presencia de ninguno de sus hombres al principio del día. No había duda de quién estaba detrás del secuestro, sólo Jonar se atrevería a atacar a Devlin o a su aldea.


  En el pasado, siempre había sido fácil saber cuándo Jonar estaba en las cercanías. Cada vez que él o sus hombres estaban en condiciones de atacarlos, sus habilidades psíquicas únicas advertían a los guerreros de su presencia. Esta vez no lo habían sentido. Lo que significaba que Jonar había enviado hombres que sabía que no iban a tener una oportunidad en una pelea contra los guerreros. También significaba que habría otra trampa esperando en algún lugar cercano a los niños.


  Manteniéndose en silencio, Devlin señaló a Shanar para que cubriera su avance en la montaña.


  No tenía ninguna duda de que Joshua y Derek se ocuparían de los hombres que vigilaban la entrada de la cueva, pero Jonar era conocido por dejar más de una sorpresa para ellos.


  Se movieron a través de las sombras de la oscuridad, con nada más que la luna llena para iluminar su camino. Demasiada luz para adaptarse a Devlin y esperaba que no bastara para quien les esperaba.


  La luna estaba alta, brillantemente reluciente sobre ellos cuando Devlin recibió la señal de Joshua de que tenía a los hombres que vigilaban la cueva contenidos.


  Con un suspiro de alivio, se dirigió rápidamente a la entrada, observando cuidadosamente cualquier signo de peligros ocultos.


  Mientras pasaba por debajo del saliente de piedra, se detuvo, con los ojos fijos en el fino hilo casi invisible que se extendía a través de la entrada. La menor cantidad de presión provocaría una explosión que enterraría vivos a los desprevenidos, así como a los niños que podía oír cantar, más allá dentro de la cueva.


  Él y Shane pasaron cuidadosamente sobre el cable. Devlin no arriesgaría las vidas de los niños en el intento de desactivarlo de inmediato.


  Sus ojos se estrecharon cuando la luz roja parcialmente oculta en las piedras superiores les alertó de la segunda trampa. Señalando a Shanar para que se detuviera, la inspeccionó a fondo. Allí, a lo largo de la pared opuesta, se habían colocado sensores infrarrojos, unidos a un detonador, lo que desencadenaría otra explosión mortal.


  Devlin maldijo en silencio. Sería imposible conseguir pasar alrededor de esta. Tendrían que desarmarla antes de que pudieran llegar a los niños. Desactivarlo no sería fácil.


  Se apartó con cuidado mientras Shane se acercaba para examinar la trampa.


  —Una buena —gruñó Shane con un soplo de sonido.


  Con cuidado, el gran guerrero abrió la bolsa de herramientas de su lado, sacando las necesarias para desactivarlo. Hizo un gesto para que Devlin se alejara de la zona. Devlin sacudió la cabeza rápidamente. No se iba a ir a ninguna parte. Si ese detonador fuera liberado, entonces los niños morirían. Por lo que parecía, posiblemente tendría unos pocos segundos para girar la curva y darles una pequeña cubierta si estallara.


  Sabía de lo ineficaz que sería contra un desprendimiento de rocas, pero también sabía que nunca sería capaz de vivir con otra elección si este dispositivo se activara.


  Esos niños eran parte de la aldea que había tomado bajo su protección hace más de seiscientos años. Cuando Galen había desaparecido, dejando el castillo y sus tierras en manos de Devlin, le había exigido la promesa. Cuidar a aquellos que fueron suyos. La aldea había sido suya. Ahora era de Devlin.


  Shanar sacudió la cabeza, y luego se dirigió con cuidado hacia el área altamente sensible donde se había colocado un detonador. Escucharon la conversación de los niños y Chantel mientras Shanar trabajaba intensamente para salvarlos a todos.


  —¿Crees que papi nos encontrará, Chantel? —Devlin escuchó la voz del muchacho preguntando vacilante.


  —Oh, alguien nos encontrará pronto, estoy segura. Apostaría que Lord Devlin. Parece un tipo capaz.


  —Papi dice que Lord Devlin no se preocupa por los aldeanos. Tal vez a él no le importará que estemos perdidos. —El miedo de la voz de la hermana hizo que Devlin cerrara los ojos en arrepentimiento—. Nunca está por aquí, y cada vez que alguien quiere traer cosas nuevas, dice que no.


  —¿Qué tipo de cosas nuevas, Cammy? —Devlin se sorprendió de que pudiera imaginar la inquietud y preocupación ocultándose en el rostro de Chantel mientras hablaba.


  —Empleos —siguió el pequeño—. Tío Jamie quería construir una buena fábrica en el valle para que todos trabajaran, pero Lord Devlin dijo que no. Es el dueño de toda la tierra, ¿sabes?


  —Quizás Lord Devlin tenía sus razones para negarse. Esto es muy hermoso. Tal vez no quería algo que pudiera estropearlo.


  —El tío Jamie dice que no quiere que las cosas mejoren para el pueblo. Dice que Lord Devlin sólo quiere que todos nos vayamos, para que pueda hacer lo que quiera y que nadie lo sepa.


  —Suena extraño, ¿eh? —comentó Chantel—. ¿En qué tipo de cosas extrañas esperas que Lord Devlin se meta?


  —No lo sé —respondió el pequeño muchacho—. Pero el señor Drake, que es del dueño del bar, cree que son vampiros. Dice que sabe que deben ser mucho más viejos de lo que aparentan.


  Los malditos aldeanos estaban pensando demasiado, pensó Devlin. Al parecer tendría que hablar con el camarero. Ahora no era un buen momento para desaparecer por décadas, así que no tendría más remedio que intimidar en su lugar.


  —Oh, no sé nada de eso, Daniel. —Devlin deseó sacudir la cabeza ante la imagen de la suave sonrisa que podía ver en su rostro—. Algunas personas no parecen viejas por un tiempo muy largo.


  —Entonces, ¿no crees que sean vampiros? —preguntó Daniel—. Porque realmente estoy cansado de todo ese ajo que mami sigue poniendo alrededor de las ventanas. Huele mal.


  ¿Ajo? Devlin cerró los ojos con fuerza por un breve momento. Tal vez dejar que la civilización llegara a la aldea no sería una mala idea. Sonaba como si estuvieran atrapados en la Edad Media.


  —Tía Calista trabaja en el castillo. Dice que no son vampiros, porque no pudo encontrar sus ataúdes. Pero le contó a mamá otras cosas asombrosas que encontró —dijo la niña—. Él que tiene los ojos raros es un asesino. Tiene un verdadero cuchillo de oro con sangre seca en él.


  Devlin entrecerró los ojos. Aquella daga había desaparecido en el momento en que Calista había llegado a trabajar con ellos. Le había prohibido a Joshua usar sus habilidades psíquicas contra el castillo para ayudarlo a encontrarlo. Tal vez en eso, había cometido un error.


  —Quizás la hubiera usado para cazar y se olvidó de limpiarla —sugirió suavemente la voz de Chantel—. Realmente no creo que ninguno de los hombres del castillo sean asesinos, Cammy. Me quedé allí toda la noche y ni una sola vez nadie vino detrás de mí con un cuchillo.


  Los dos niños se rieron, y se preguntó qué habría hecho ella que les resultara tan divertido.


  —Lo conseguí. —La suave expulsión del sonido de Shane señaló que el detonador había sido desactivado.


  Devlin exhaló un suspiro de alivio, y luego se volvió para mirar detrás de él. Lo primero que vio fue la furiosa cara de Joshua. Había escuchado la conversación también.


  —Me encargaré de ello —le advirtió a Joshua antes de que el otro hombre pudiera tener la oportunidad de salir a buscar venganza—. Recuperaré la daga.


  Devlin creyó que pudo oír el rechinar de los dientes de Joshua.


  —Calista es mía. —Su voz era un gruñido gutural.


  —No. —La única palabra fue como encender un fósforo para el creciente mal carácter de Joshua.


  —Bueno, ya era hora de que llegarais —Chantel los bañó a todos en suave resplandor de calor cuando entró en la parte exterior de la cueva.


  Devlin olvidó todo sobre la pequeña ladrona Calista, mientras miraba fijamente la visión que irradiaba el resplandor esmeralda del Cristal de la Tierra.


  Se quedó sin habla, sin sentido. ¿Había visto alguna vez una visión más hermosa?, se preguntó. Sabía que no lo había hecho. Chantel se paró frente a él, resplandeciendo como una vela dentro de esa maldita luz verde, sus labios todavía con una sonrisa de diversión.


  Deseo, duro y caliente, le dio una patada en el estómago y causó que su polla se endureciera, su sangre tronando a través de sus venas. Maldita sea, ¿cómo le estaba haciendo ella esto?


  —Vuelve ahora al castillo. —Su voz era áspera y no transmitía ninguna de las emociones que se apoderaron de él.


  Observó cómo la diversión lentamente moría en el rostro de ella y los sombríos y tristes ojos se volvieron hacia él una vez más.


  Asintió lentamente, luego se apartó de él.


  —¿Cuánto tiempo tardarán en estar los niños en casa? —le preguntó a Shane mientras pasaba junto a él.


  Devlin pudo oír la suave vena de dolor en sus palabras.


  —Dentro de una hora —la voz suavizada de Shane enfureció a Devlin. Él había odiado a Antea más que ninguno de ellos, y aquí se estaba ablandando hacia la mujer que bien podía ser su encarnación—. Volveremos al castillo poco después.


  Ella asintió.


  —Probablemente estaré dormida. Estoy muy cansada.






  Capítulo Quince


  Una vez más, la suave voz del anciano estaba allí para ayudarla mientras se entregaba al cristal. Abrir su mente y su alma, no era fácil para ella. Estar contenida, tranquila y siempre de guardia se había convertido en un instinto, en lugar de un mero hábito.


  Pasó varios minutos antes de que la voz pudiera devolverla de vuelta al castillo. Cuando abrió los ojos estaba sola. Estaba acostada en el sofá donde había sido colocada esa mañana. Kanna estaba de pie a su lado, observándola con una expresión preocupada.


  Estaba temblorosa, notó Chantel. Débil y desorientada. Su cuerpo se sentía pesado, drogado y agotado. Nunca se había sentido tan vacía de energía y voluntad en su vida.


  —Dios, te ves cómo el infierno —dijo Kanna sobre ella, revisándole las pupilas, su pulso—. Si no lo supiera mejor, juraría que has tomado una sobredosis de algo.


  Chantel luchó por mantener su cabeza erguida mientras Kanna la ayudaba a sentarse. Se le tambaleó sobre sus hombros como si tuviera una mente propia, hasta que finalmente cedió y la descansó contra el respaldo del sofá.


  —Chantel, ¿puedes hablar conmigo? —Sintió el paño fresco que fue colocado contra su frente.


  Chantel no quería hablar, quería quedarse sola. Quería reclinarse y dormir hasta que su cuerpo se cebara con el descanso que necesitaba.


  —Vete —murmuró cansada, deseando sólo estirarse hacia atrás sobre los pecaminosos cojines suaves que había bajo ella.


  El sofá se sentía tan suave, tan ligero y esponjoso, casi como la nube sobre la que se había desplazado antes cuando el cristal la había llevado a los niños.


  —¡Chantel! —la voz asustada de Kanna le hizo abrir los ojos—. ¡Despierta ahora!


  Miró a su alrededor, viendo el resplandor misterioso, que una vez más estaba tratando de envolverla.


  —No puedo detenerlo —susurró. Estaba tan cansada.


  —Tienes que pararlo —Kanna la sacudió—. Quédate conmigo, o te quitaré ese cristal, Chantel. ¿Quieres eso?


  Sacudió la cabeza. No otra vez. No iba a permitir que fuera robado de ella otra vez, mientras estuviera demasiado débil y bajo su influencia para protestar.


  —Quédate despierta —le ordenó Kanna una vez más—. Señor, ¿qué puedo hacer con esto? —Rezó.


  Chantel quería reírse, pero descubrió que no tenía energía para hacerlo. Entregarse al cristal era mucho más fácil que arrebatarle la energía. Pero sabía que no podía permitirse permanecer en ese estado debilitado durante mucho más tiempo.


  Cuanto más tiempo permaneció despierta, más fácil se volvió. En una media hora más, después de muchos regaños de Kanna y dos tazas de café calientes y dulces, pudo sostener su cabeza erguida.


  Media hora más y otra taza de café más tarde, sus ojos se mantenían abiertos al menos a media asta. Todavía estaba débil, e increíblemente cansada, pero se sentía más capaz de funcionar.


  El funcionamiento iba a ser de primordial importancia la próxima vez que se enfrentara a Devlin.


  —¿Qué mierda ha sucedido hoy cuando nos fuimos? —finalmente se puso a preguntarle Kanna después de traerle la cuarta taza de café—. Cuando entramos y te encontramos caída, Devlin casi perdió los nervios. Luego, cuando nadie podía estar a metro y medio de ti debido a ese resplandor verde, casi explotó. No sé si estaba furioso o simplemente aterrorizado.


  —Furioso, lo más probable —suspiró Chantel, finalmente empezando a sentirse más como ella misma—. En cuanto a lo que sucedió, no estoy segura de mí misma.


  Todavía no se sentía cómoda con lo que había pasado. Las experiencias fuera del cuerpo no eran exactamente algo con lo que trataba en su día a día.


  —Debería haberme llevado con él —le dijo a Kanna cansadamente—. Intenté decírselo, pero no me escuchó.


  Kanna le dio una larga y pensativa mirada. La expresión de la mujer era especulativa mientras la miraba. No era una sensación cómoda.


  —Devlin quería que estuvieras segura, Chantel. —Finalmente le respondió—. Tú estás segura aquí, dentro de los terrenos del castillo. Si los dejas, te conviertes en un objetivo de Jonar.


  —Jonar organizó el secuestro de los niños —dijo Chantel suavemente. No tenía ninguna prueba de ello, pero lo sabía.


  Tan seguro como sabía que esos niños habían sido retenidos en esa cueva, sabía que Jonar había orquestado el secuestro. Los hombres que los habían tomado también la habían estado esperando.


  Los artefactos explosivos que dejaron dentro de la cueva eran para ella también. Quería que muriera y haría lo que fuera para alcanzar ese objetivo.


  —¿Cómo sabes que fue Jonar? —le preguntó Kanna—. Los demás no pudieron sentir su presencia.


  —Eso es porque no estaba allí. —Chantel se frotó los ojos débilmente con dedos temblorosos—. No sé cómo engañó a los guerreros, pero sé que estaba detrás de ello. Puedo sentirlo.


  Ahora sentía tanto. Había una sensación de conocimiento oculto surgiendo, de respuestas a preguntas que ni siquiera sabía cómo hacer, justo a su alcance.


  Había pasado su existencia tratando con sueños, pesadillas y la pérdida de lo que su vida había sido una vez. Sabía que ahora se acercaba más a las respuestas.


  —Jonar es peligroso, Chantel. Más peligroso de lo que sabes —le advirtió Kanna—. Tu padre dejó un mensaje en el fax mientras estábamos fuera. Jonar ha puesto precio a tu cabeza. Cada terrorista en el mundo estará pendiente de ti. Michael está a punto de llegar esta noche en algún momento.


  Chantel se quedó quieta. El precio sobre su cabeza era inquietante, pero se encontró más enojada con la visita de su padre que con el hecho de que ahora estaba en la lista de personas en peligro de extinción.


  —¿Viene mi padre? —Chantel luchó por esconder su preocupación—. No debería haberse molestado.


  No esperaba que fuera. A pesar del peligro que ella corría, no había pensado en lo que él iba a hacer. Había asumido que haría lo que siempre había hecho y seguiría supervisando todo desde la oficina.


  —Está bastante preocupado —le dijo Kanna, la desaprobación sombreando su voz.


  —Sí, me imagino que lo está —suspiró. Aunque dudaba que fuera la preocupación sobre ella lo que alimentó su situación.


  Su padre se había distanciado de ella años antes. Había aceptado ese hecho hace mucho tiempo y no esperaba una muestra de preocupación ahora.


  Miró al otro lado de la habitación, viendo la vieja piedra gastada de la pared. En su interior, estaba viendo el transcurso de los años, que habían conducido a este momento y a este destino. También vio la desesperanza de su pasión por el hombre que gobernó este castillo. Estaba tan desesperada como por sus ofertas en busca de reconocimiento a un padre que la había abandonado emocionalmente.


  Sabía que el guerrero había sido suyo, pero también sabía que no era Antea. No podía hacerle ver eso, no todavía, no hasta que tuviera más respuestas.


  —Quizás te gustaría descansar —la voz de Kanna la alcanzó a través de la distancia de sus recuerdos—. Ha sido un largo día.


  —Sí —contestó Chantel lentamente—. Lo ha sido. Y tienes razón, podría descansar un poco.


  Sin esperar a que Kanna la siguiera, se puso en pie y se dirigió a la puerta.


  Al llegar al arco que conducía al pasillo, se volvió hacia la mujer que la estaba mirando, su expresión llena de una silenciosa preocupación.


  —Necesito una habitación propia aquí, si voy a estar aquí mucho más tiempo —le dijo ignorando el ceño fruncido que marcó el rostro de la otra mujer—. También tengo que hacer arreglos para comprar ropa nueva o para que me manden la mía. De cualquier manera servirá.


  —Hablaré con Devlin cuando regrese —le dijo Kanna.


  —Lo apreciaría. Pero hasta entonces, necesito dormir. Puedes darme una habitación, o encontraré una por mi cuenta. —Chantel se volvió y entró en el pasillo, caminando rápidamente hasta el dormitorio que había pensado compartir con Devlin.


  Estaba furiosa por dentro cuando se dio cuenta de lo tonta que había sido. La pasión que sentía por él la había cegado a la realidad de su situación, y a quién y qué era Devlin.


  Y quién y qué pensaba él que era ella.


  Leyó la leyenda de que su esposa había sido una criatura egoísta, despiadada, con la intención de unirse a los que gobernaban las estrellas. Antea había sido una hija de los extraterrestres Guardianes y por alguna razón no pudo unirse a ellos. Ella había pensado que el cristal la ayudaría en su deseo de ir allí. En su lugar se le exigió mucho más a ella. Exigencias que no había querido responder.


  Empujó sus dedos a través de su cabello, cerrando sus ojos cansados mientras luchaba contra el abrumador agotamiento y el dolor emocional que desgarraba a través de ella. Una pelea estaba en camino con Devlin, y no deseaba que llegara. Pero lo que era más importante, Chantel sabía que la batalla de su vida apenas había comenzado.


  * * * *


  La entrada de Devlin al castillo se produjo con un estrépito de las puertas de madera contra los muros de piedra mientras se precipitaba en el vestíbulo. Tomó la sala de una sola mirada, su ceño profundizándose cuando vio que Chantel no lo esperaba como esperaba que hiciera.


  —Está durmiendo —le anunció Kanna desde el umbral arqueado que conducía al salón—. Te sugiero que la dejes sola por un tiempo.


  Fue sólo la vena de preocupación en su voz lo que le impidió ignorarla absolutamente.


  —No te pedí tu opinión. —Se quejó en su lugar, moviéndose rápidamente hacia la puerta.


  —Ya no está en tu habitación, Devlin —le dijo suavemente mientras se acercaba a ella—. Me hizo cambiarla después de que regresara.


  Se detuvo ante sus palabras. Por un momento, la furia que lo llenó amenazó con reventar por la frágil barrera de su control. Se volvió hacia ella lentamente, luchando por asirse de los delgados hilos de su temperamento.


  —¿De qué diablos estás hablando? ¿Desde cuándo da las órdenes por aquí? —El asombro llenó a Devlin mientras procesaba la información—. ¿Por qué demonios ella querría dormir en otra habitación?


  —¿Desde cuándo una mujer no puede elegir si duerme o no contigo? —Adoptó el tono de voz que había usado cuando él había sido un niño y le disgustó.


  Siempre le había irritado cómo ese tono de voz podía afectarlo. Lo había criado, cierto, pero no necesitaba una madre.


  —Ese no es el punto —espetó mientras se detuvo delante de ella. No parecía que tuviera intenciones de apartarse de la puerta—. ¿Dónde está?


  —Tenemos que hablar primero. —Su voz estaba trenzada en acero.


  Maldición, no necesitaba a Kanna regresando al papel de madre. Pensó que ya había hablado de eso con ella hace años.


  —Kanna —le advirtió—. Este no es el momento para interponerse en mi camino.


  —¿Cuándo es seguro interponerse en tu camino, Shadow? —le preguntó con pesar—. Has estado gobernando durante tanto tiempo, que ya no cuestionas tus propias órdenes.


  Él sacudió la cabeza.


  —¿De qué diablos estás hablando ahora? Quiero saber dónde está. No tengo que darte ninguna explicación.


  Ahora estaba confundido. ¿Cuándo había habido alguna vez la necesidad de cuestionar las órdenes que dio? No era un tirano. Su principal preocupación era, y siempre había sido, la seguridad de todos los del castillo.


  —Chantel necesitaba descansar. Michael está de camino hacia aquí. Debería llegar en las próximas horas. Hay varios faxes que esperan tu atención en tu oficina, así como algunos asuntos que deben ser tratados con respecto a la aldea. Creo que deberías encargarte de eso antes de tratar con Chantel.


  Sintió que sus ojos se estrechaban, sintió que su temperamento comenzaba a llamear más alto.


  —¿Desde cuándo te di licencia para controlarme a mí o mis asuntos? —le preguntó suavemente.


  Era consciente de los demás que estaban de pie detrás de él, observando con interés el debate.


  —Sólo estoy sugiriendo. —Ella se incorporó, su rostro enrojecido con ira.


  —Entonces es el momento equivocado para hacerlo. —Luchó para no gruñir—. Quiero saber dónde está, y quiero saberlo ahora. No me hagas empezar a buscar por el castillo, Kanna.


  Casi deseó que lo hiciera, pensó furiosamente. Podría agotar las explosivas emociones que se precipitaban a través de él desgarrándole, en lugar de confrontar a la mujer que las causaba.


  —Muy bien. —Estaba enojada ahora.


  Bien, pensó, porque seguramente como el infierno no era la única, y él podía gritar más fuerte de lo que ella podía ahora.


  Entonces lo sorprendió diciendo:


  —La he puesto en la habitación azul.


  Por un momento, el asombro transformó su rostro.


  —¿Por qué? —Fue todo en lo que pudo pensar en preguntar.


  —Fue la habitación que quería. Le permití ver las que estaban libres, y fue la que eligió.


  Devlin sacudió la cabeza. Había algo extrañamente maldito sobre esa habitación. Si se las arreglaba para dormir toda la noche allí, entonces estaría haciéndolo mejor que cualquier otra persona que hubiera intentado dormir en ella.


  Era la única habitación del catillo que creía que verdaderamente estaba encantada. No estaba seguro de quién o qué poseía esa habitación, pero conocía el efecto que tenía sobre cualquiera que se atreviera a dormir allí.


  Para él, siempre se había sentido claramente incómodo cada vez que pasaba el umbral de la puerta. Como si le faltara algo vital, algo esencial para él y para el castillo.


  Sin embargo, no lo dejaría disuadirle, se aseguró a sí mismo mientras giraba y se dirigía rápidamente a la habitación que ella había tomado. Tenía algunas preguntas que hacer y era jodidamente mejor que tuviera algunas respuestas. La primera y más importante, por qué demonios ya no estaba en su habitación, donde pertenecía malditamente bien.






  Capítulo Dieciséis


  La puerta rebotó contra la pared de piedra cubierta de tapices mientras la luz entraba en la habitación, sacudiendo a Chantel despierta y a sus pies en posición defensiva mientras su ojos se aclaraban y se concentraban en un furioso Devlin.


  Sus ojos brillaban casi desde dentro de los contornos rígidos y duros de sus rasgos salvajes.


  Sus labios estaban adelgazados, sus ojos se estrechaban de una manera que hacía que los músculos de su abdomen se apretaran con nerviosa anticipación.


  —Este no es mi dormitorio —gruñó, con un oscuro énfasis en el “no”.


  Chantel sintió que su corazón corría con la excitación, con una mezcla de anticipación y de miedo sexual.


  —No jodas —espetó, observando cómo sus ojos se estrechaban más—. Eso debería decirte algo, chico grande.


  La sorpresa iluminó su mirada durante un largo y tenso momento.


  —¿Quieres saber lo que me dice? —Avanzó sobre ella, un lento movimiento de acecho que la hizo lamerse los labios secos mientras lo observaba acercarse—. Eso me dice que quieres vivir peligrosamente, Chantel. Que es tu intención disparar mi genio y mi lujuria a un punto en que controlarlos se hace difícil. ¿Por qué quieres hacer esto?


  Ella bufó con un sarcasmo censurador.


  —En serio, Devlin. Para ser honestos, no me importa ni lo uno, ni lo otro. No soy una mascota para que tú le des una palmadita en la cabeza y la envíes a la cama cuando ya no tengas tiempo para jugar con ella. No voy a ser tan convenientemente arrinconada.


  Frunció el ceño, deteniéndose a varios metros de ella y observándola mientras la irritación masculina brillaba en su rostro.


  —Eso no era lo que pretendía —gruñó.


  —No me importa lo que pretendieras, eso fue lo que hiciste. Ahora vete y déjame en paz. Estoy demasiado cansada para tratar contigo y con tu estúpida perspectiva masculina. —Cruzó los brazos sobre su pecho, observándola mientras la miraba con los ojos entrecerrados.


  Su ceja se arqueó mientras su arrogancia inundó su rostro.


  —Mi estúpida perspectiva masculina puede mantener tu pequeño ingenuo culo vivo cualquier día de estos —espetó—. ¿Te crees que Jonar está jugando, Chantel? ¿Que no tiene intención de matarte? Dolorosamente.


  Dolor, abrasador y agonizante, rasgando su cuerpo, destruyéndola de dentro hacia fuera. Recordaba bien el evento que había ocurrido en sus sueños.


  —Soy muy consciente de lo que puede hacer —soltó dolorosamente, el recuerdo de sus pesadillas cayendo sobre ella—. No soy tonta, y no voy a ser tratada como tal.


  —Y no permitiré que arriesgues tu vida innecesariamente —gruñó, cubriendo la distancia entre ellos.


  Antes de que pudiera hacer algo más que jadear de sorpresa, la había cogido en sus brazos y se alejaba rápidamente de la habitación.


  —¿Qué estás haciendo? —Empujó su pecho, sorprendida y furiosa por la demostración de fuerza que le impedía escapar de él.


  Sus brazos eran como bandas de acero alrededor de ella mientras caminaba a través del oscuro castillo.


  No importaba como presionara o empujara, no se movieron hasta que entró en su dormitorio y la arrojó sobre la cama en la que había dormido la noche anterior.


  —Vas a dormir aquí, donde perteneces. —Su voz estaba en calma ahora, su expresión llena de satisfacción.


  La ira la consumió. Que pudiera creer que era tan fácil de controlar, fue como un fusible encendido de repente para su temperamento explosivo. Se movió para saltar de la cama, pero se le adelantó, poniéndose delante de ella, mirándola hacia abajo con tal confianza masculina que deseó darle un tortazo en la cara.


  —No permitiré que me des órdenes —su voz vibró con su furia—. No voy a dormir con un hombre que ni siquiera tiene la consideración suficiente para escucharme cuando es importante.


  Devlin se pasó los dedos por el pelo mientras la miraba con una expresión de confusión. Hizo una mueca de disculpa.


  —Tienes razón, Chantel, y prestaré más atención en el futuro. Pero no te permitiré castigarnos tanto durmiendo lejos de mí.


  —No seas condescendiente conmigo, Devlin —suspiró con cansancio—. Ha sido un día agotador y no estoy dispuesta a pelear llegando a las manos contigo.


  —No era un combate lo que tenía en mente —le dijo con irritación—. Y si estás tan cansada, entonces puedes dormir aquí muy bien. A mi lado, donde perteneces.


  —No puedes ordenarme que me acueste contigo —le recordó con frialdad—. No eres mi dueño, Devlin.


  Pero lo era, en cierta medida. Chantel podía sentir el pulso de conocimiento a través de su cuerpo, su coño empapado de repente. Él poseía su corazón y llenaba su alma.


  —Discute todo lo que quieras. —Él negó con la cabeza firmemente—. No voy a permitir que duermas en cualquier otro lugar, salvo a mi lado, donde sé que estarás a salvo. Por el amor de Dios, ¿tienes alguna idea de lo que me hiciste cuando te vi protegida dentro de ese resplandor, incapaz de llegar a ti, de tocarte?


  Ella habría discutido más, habría arremetido contra él con la furia que montaba dentro de ella sin que su voz bajara, si no hubiera oído la veta de miedo ante ese recuerdo, resonando en él.


  Su mano se extendió para tocarla entonces, sus dedos acariciando su mejilla, su pulgar pasando sobre sus labios que de repente se habían secado.


  —Estaba bien —susurró, de repente confundida y sorprendida por el desconcierto que entró en la expresión de él.


  —Por un momento, Chantel, estuve en otro lugar, en otro momento que todavía no recuerdo. Vi tu sangre y escuché mis propios gritos. —Sacudió la cabeza con un movimiento tenso y brusco—. Por un momento, el recuerdo era fresco y aterradoramente real. Luego se fue, tan rápido como había llegado.


  Chantel lo miró a la cara, viendo las preguntas en sus ojos, escuchando el recuerdo de dolor que lo desgarró. Nieblas y sombras se retorcían en su mente, oscureciendo los recuerdos, el conocimiento. Se preguntó, ¿qué debía hacer para romper los velos del tiempo pasado?


  La mano de ella se alzó y luego fue a su pecho mientras el pulgar de él acariciaba sus labios, enviando chispas de deseo caliente que caían a través de su cuerpo. Sus pechos le dolían por sentir su tacto, sus pezones se hinchaban, engordaban con la demanda. Entre sus muslos, su coño pulsaba al ritmo en que su sangre latía a través de sus venas. Los músculos de allí ondulaban mientras los jugos calientes se derramaban a lo largo de los labios rechonchos.


  —Esa es mi pesadilla, mi recuerdo —susurró mientras sentía el corazón de él latiendo bajo su camisa—. Tus gritos mientras muero en tus brazos. Y no sé si es pasado o futuro lo que estoy viendo.


  —Por eso no puedo permitir que te arriesgues a ti misma. —Un hilo de ira volvió a su voz mientras sus dedos se movían por su mejilla para enredarse en su pelo—. ¿No lo ves? Si él se hiciera contigo, Chantel, no tendría ningún remordimiento en matarte.


  —Entonces yo no tenía el cristal —argumentó mientras los dedos de él apretaban el más pequeño pedacito entre los mechones que había atrapado entre ellos—. No puede tocarme mientras lleve el cristal.


  Sus ojos se estrecharon cuando miró su pecho, luego de nuevo a sus ojos.


  —¿Te habrías quitado ese cristal para salvar las vidas de esos niños?


  Sus ojos se agrandaron cuando sus palabras penetraron en sus aturdidos sentidos.


  —¿Lo ves, Chantel, por qué no puedo permitir que dejes la protección de los terrenos del castillo? Todavía no sabemos a lo que nos enfrentamos. Te sacrificarías a ti misma por la vida de un niño. No puedo permitir eso —su voz estaba atormentada, su expresión arrogante y dominante.


  —No puedo esconderme eternamente, Devlin —le dijo suavemente mientras se movía fuera de la cama—. Y tú tampoco puedes. Un día, tendrás que ver eso.


  La cogió del brazo cuando pasó a su lado.


  —Dormirás conmigo. —No había ninguna oferta en su voz.


  —¿De verdad crees que puedes ordenarme tan fácilmente como ordenas a los demás que te rodean? —le preguntó suavemente, mirándolo fijamente a los ojos.


  Sus cejas se encogieron en un profundo y oscuro ceño. El negro en sus ojos parecía brillar mientras su irritación relucía a través de su expresión.


  —Nunca ordeno a menos que sea necesario —rugió—. No le pediría a uno de mis hombres nada que no haría yo mismo.


  —Y, ¿qué hay de mí? —le señaló—. Me estás pidiendo que renuncie a mi orgullo y a todo lo que creo y me incline ante ti.


  —Chantel, eso no es cierto. —Sacudió la cabeza, con la mano extendida para que sus dedos pudieran acariciar sobre su mejilla—. No pido eso de ti.


  —¿No lo haces, Devlin? —Se apartó de su tacto entonces—. Te fuiste esta mañana sin siquiera cuestionar mi insistencia de ir contigo, o por qué sentía que era necesaria.


  Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones, mirándola con una expresión de indignación masculina por la que ella casi sonrió.


  —Sólo quería protegerte —rugió—. No había ningún motivo ulterior.


  Chantel negó con la cabeza, viendo mucho más de lo que sus palabras transmitían. Su expresión estaba llena de confusión, vacilación y su propio sentido del honor. Haberlo cuestionado le molestaba a un nivel que no le resultaba cómodo.


  —No quiero ser protegida —le dijo con firmeza—. No soy una débil mujercita que tiene que esconderse detrás de un valiente gran guerrero para protegerse. Me he protegido contra Jonar y contra sus hombres antes, y es probable que tenga que hacerlo de nuevo. No puedes protegerme, Devlin.


  Él suspiró con brusquedad.


  —Eres un peligro para ti misma —espetó—. Esto no es un juego, Chantel.


  —¿Crees que no lo sé? —le preguntó tristemente—. Mi vida entera está montando sobre esto. Mi vida, así como la de las hermanas que vienen después de mí. No soy tan tonta como tú piensas tan claramente que soy.


  —No creo eso —argumentó mientras se cruzaba los brazos sobre el pecho.


  —¿No lo haces? —Se pasó las manos a través de su pelo cuando se sentía abrumada por el agotamiento, con una tristeza que atravesaba su corazón—. Una parte de ti todavía cree que soy Antea. Crees que todavía no soy digna de tu confianza, o de tu consideración, todavía. No toleraré eso, Devlin. No me importa quién creas que soy, todavía me tratarás con el respeto que merezco, al menos como la Señora de este cristal.


  Sus ojos se estrecharon cuando su desafío engrosó la tensión en el aire entre ellos.


  —¿Te llamé por su nombre? —rugió—. Mi polla no se endurecería como el acero, Chantel, si creyera que eres esa perra.


  Chantel sintió que su vientre se apretaba en sus explícitas palabras. ¿Qué tenía este hombre que cualquier indicio de conciencia sexual entre ellos podía debilitarla?


  —Fue tu esposa…


  —No fue mi esposa —soltó brutalmente, su mano de repente cortando a través del aire—. Puede que no tenga mis recuerdos, puedo estar confundido como el infierno, pero sé que no era mi esposa.


  —Te casaste con ella —le recordó—. Tú me lo dijiste. Lo que la hace…


  —Llámala mi esposa de nuevo y voy a volverme violento. —Su abrasadora repuesta detuvo sus palabras.


  Chantel tuvo ganas de poner los ojos en blanco. ¿Todos los hombres eran así de increíblemente tercos?


  —De acuerdo —suspiró con brusquedad—. Pero eso no cambia el punto en este argumento. Deja de tratar de protegerme. No lo quiero. Tampoco voy a permitirlo.


  Lo observó con firmeza, con la boca seca, el corazón acelerado por la expresión que lentamente llegó a su cara.


  —No voy a perderte —gruñó, sacudiéndola en sus brazos, atándola a él con el simple uso de su fuerza mientras bajaba la cabeza, sus labios retrocediendo aparte de sus dientes en un gruñido feroz—. ¿Me entiendes, Chantel? —Su voz vibró con furia, con dolor—. No voy a dejar de protegerte. No bajaré la guardia sobre ti, y por Dios, no permitiré que me dejes otra vez.


  Sus labios cubrieron los de ella, su lengua hundiéndose más allá de sus labios mientras la lujuria, la furia y la necesidad desesperada se arremolinaban en el aire a su alrededor. No podía luchar contra él. No podía luchar contra el agonizante gemido que resonaba contra sus labios, que suavizó su frenético beso en uno de dominante necesidad, de entrega agresiva.


  Sus manos recorrieron sus hombros, tirando de su bata hasta que se la quitó de los hombros, los brazos y el material se desprendió de ellos mientras la apoyaba en la cama.


  Chantel estaba impotente en las garras de sus necesidades y de las suyas. Sus manos se elevaron a sus hombros, luego a su cabello mientras luchaba por el beso que se había vuelto voraz por el hambre. Su lengua acarició la suya, enredándose con ella, acariciando las llamas de sus pasiones, más alto, más caliente.


  Escuchó una tela rasgarse, sintió la túnica caer lejos de ella y el aire fresco de la habitación envolvió su cuerpo caliente. El gemido de Devlin era de codicia, de hambre desesperada. Sus manos vagaban sobre su espalda con una enérgica determinación, con una acalorada promesa.


  —No puedo controlar mi hambre por ti —gruñó mientras arrancaba sus labios de los suyos, sus manos tirando de las suyas fuera de su cabello mientras se alejaba de ella.


  Era un hombre al borde de su control y por el aspecto que tenía ahora, le tomaría muy poco empujarlo.


  



  






  Capítulo Diecisiete


  Los ojos de Chantel se ampliaron mientras él se desgarró su camiseta por la espalda. Sus botas precisaron un poco de lucha, pero en cuestión de segundos estaba tirándolas al suelo y sus vaqueros seguían rápidamente su ejemplo. Solo captó un rápido vistazo a su erección, gruesa y larga, mientras la levantaba en sus brazos y la tiraba en la cama con él.


  —Devlin —Jadeó su nombre mientras la atraía sobre él, su mano cerrada en su cabello mientras él retiraba sus labios de los suyos.


  —Dime que no, ahora, si esa es tu intención —musitó, mirándola a los ojos con una mirada que hizo estragos en su lujuria—. A partir de ahora, será demasiado tarde.


  Su cuerpo era duro debajo de ella, cálido y tenso con su pasión. Pasó las manos sobre su pecho lampiño, sintiendo la ondulación de su respuesta intensa a medida que pasaba sobre sus músculos.


  Sus oscuros pezones masculinos brotaron cuando sus dedos pasaron por encima de ellos. Sonrió, mirándolo fijamente mientras se inclinaba hacia adelante, permitiendo que su lengua probara uno experimentalmente. Reaccionó cómo si le hubiera dado un latigazo.


  Devlin se sacudió y con un poderoso movimiento invirtió sus posiciones. Antes de que Chantel pudiera hacer algo más que jadear, estaba debajo de él, su cuerpo arqueándose mientras gritaba por el latigazo de su caliente lengua en su pezón repentinamente tenso.


  —Me estás matando. —Las sensaciones pulsantes de exquisito placer le atravesaron el cuerpo, convulsionando su vientre, apretando su coño mientras liberaba más de su sedoso líquido entre sus muslos.


  —Aún no —gruñó. Un segundo después, su boca cubrió el pico duro que estaba atormentando con cada golpe de su lengua.


  Chantel se arqueó hacia él, jadeando, aturdida por las sensaciones de fusión de sus huesos que la atravesaban. Su boca se fijó en ella, amamantándola firme y profundo mientras su lengua azotaba la punta dura como un guijarro. No permitió que el otro pecho se sintiera descuidado tampoco. Sus dedos restregaron el montículo completo, con el pulgar y el índice acariciando el pezón, rodándolo entre ellos con una presión que la hizo lloriquear en un caliente anhelo.


  Afilado, adictivo y alimentado con un vínculo que ella no entendía pero que aceptaba, Chantel se deleitaba con el placer que su toque traía. Sus manos acariciaron sobre los hombros de él, sus bíceps, sintiendo el abultamiento de sus músculos, el control tenso al que él luchaba para aferrarse.


  Gimió, moviéndose contra él mientras su boca se movía hacia su otro pecho, sintiendo la brusca inhalación de la respiración de él, mientras la resbaladiza carne húmeda del deseo de su coño frotaba contra su tenso pene.


  Su propia respiración se volvió más trabajosa a medida que la sensación añadida atravesaba su cuerpo. Se frotó contra la longitud engrosada de nuevo, sintiendo el pulso, palpitando contra su clítoris hinchado. Debajo, su vagina lloraba ante el vacío, en un hambre aguda por la erección que estaba colocada justo fuera de su alcance.


  La cabeza de Devlin se elevó de su pecho, en sus ojos se arremolinaban en llamas negras, su expresión salvaje en su lujuria. Ella se lamió los labios, tentándole y su placer fue aumentando cuando vio la reacción en sus ojos entrecerrados, el más reducido enrojecimiento en sus duros pómulos.


  —Tentadora —gruñó mientras las manos de ella se movían por el pecho, luego dejó su cuerpo para poder tomar sus propios pechos, levantándolos hacia él mientras sus dedos rozaban sus pezones hinchados.


  Tragó saliva con un movimiento firme mientras sus caderas se movían, moliendo su pene contra su clítoris estallando con un golpe de calor que le hizo gemir el nombre de él.


  —Sí, haz eso —susurró él—. Acaricia tus bonitos pechos para mí.


  Su cabeza bajó de nuevo, sus labios moviéndose por sus costillas, viajando con un sensual incendio a través de su estómago, abdomen, y pasando luego más abajo. La respiración de Chantel se detuvo cuando sopló un cálido aliento que cayó sobre su tenso clítoris. Sus manos se movieron de sus pechos para tocarlo, solo para que él las atrapara en su agarre.


  —No —le susurró—. Tócate a ti misma. Acaricia tus pezones como quieras mientras te doy placer. No puede haber una vista más tentadora, Chantel, que una mujer dispuesta a mostrar a su amante lo que le agrada.


  Soltó sus manos, mirándola cuidadosamente mientras volvían a sus pechos. Una sensual sonrisa de excitación se formó en sus labios hinchados. Sus manos se movieron a sus muslos cuando se deslizó más entre ellos, separándola mientras la miraba con esos oscuros ojos sensuales.


  —Ansío tu sabor—le susurró haciéndola gimotear con el placer físico que le traían sus palabras.


  Gritó cuando la tocó, sus dedos apretando sus pezones mientras su cabeza iba de un lado a otro en la almohada con explosivos fragmentos de sensaciones desgarrándose a través de ella.


  Su lengua rodeó su clítoris, un latigazo caliente y tortuoso de fuego exquisito que tuvo a su vagina latiendo de angustiosa necesidad. Su lengua era un instrumento codicioso de placer, un trazo de rapto atormentador que la tuvo cercana a las súplicas cada vez que se enroscaba alrededor de su clítoris, la lamía, la acariciaba con una lenta dulzura que la tuvo aún más temblorosa.


  Sus dedos retorcieron sus pezones cuando cada trazo de su lengua la empujaba más alto. La llama de calor añadida de exquisita necesidad solo la condujo más arriba, sin embargo, negando la explosión final que sabía que necesitaba.


  Cuando se apartó de ella otra vez, le gritó de necesidad, casi levantándose de la cama para tirar de su cabeza de vuelta entre sus muslos. Su mano la presionó sobre su espalda, su expresión era oscura, dominante, mientras la observaba con una repentina demanda sexual.


  —¿Alguna vez te has tomado a ti misma? —le preguntó suavemente mientras sus dedos se deslizaban a través de la hendidura melosa de su coño.


  Chantel se estremeció ante el calor de su tacto. Su dedo rodeó su clítoris, masajeando el pequeño capullo hinchado con su pulgar mientras ella jadeaba y se retorcía contra el ardiente deseo que se estremecía a través suyo.


  —Respóndeme —le gruñó—. ¿Te das placer a ti misma, Chantel? Cuando los tormentosos sueños de placeres apenas recordados y lejanos están sobre tu despertar, ¿tus dedos robaron humedad de tu coño mientras terminabas tu viaje?


  —Sí —jadeó, atormentada más allá de la razón mientras él la acariciaba con el toque más suave—. Por favor, Devlin, me estás matando.


  —¿Usaste tus dedos u otros dispositivos así? —Sus dedos se deslizaron hacia abajo, hacia su vagina llorosa. Rodeó la pequeña abertura, observándola con ojos entrecerrados.


  —¿Por qué? —gritó, su cuerpo sacudiéndose ante la sensual promesa de sus dedos deslizándose dentro de ella.


  —Me gustaría verte —gimió, estirándose para sacar una mano de sus pechos.


  Chantel tembló mientras la atraía entre sus muslos, acomodando sus dedos contra su palpitante clítoris.


  —Enséñame —exigió acaloradamente mientras una punta de dedo se deslizaba dentro de su pulsante entrada—. Enséñame, Chantel. Déjame ver cómo encuentras tus alturas, entonces veremos si puedo hacerte subir más arriba.


  Estaba indefensa, atrapada en una telaraña de tan intensa lujuria que sabía que no tenía esperanzas de liberarse. Sus dedos se movieron sobre su propia carne resbaladiza, pasando por encima de los labios gruesos, a través de la ranura ardiente hasta que rodearon el pulsante y suplicante brote de su clítoris.


  Los ojos de él seguían cada movimiento, sus dedos haciendo movimientos lentos y sensuales contra la abertura de su vagina, probando su agarre, la capa líquida que cubría sus dedos y la necesidad que surgía a través de su cuerpo.


  Chantel mantuvo una mano en su pecho, su pulgar y su índice atormentando su pezón con cada acalorada y sensual caricia. Sus dedos se deslizaron sobre su coño, entre los labios hinchados y regordetes, y raspó su clítoris. Rodeó el duro capullo, masajeándolo con golpes firmes y persistentes mientras sentía que dos de los anchos dedos de él se clavaban en la apertura de su coño, estirando la tierna entrada, enviando una agonía de placer explotando a través de su cuerpo.


  Gritó su nombre mientras se arqueaba hacia él, sus dedos apretando el pezón mientras sus caderas comenzaban a sacudirse contra la invasión, tratando de empujarlo más profundo mientras luchaba por la construcción del orgasmo en su vientre.


  Sus dedos se movieron más rápidos, más duro, contra su clítoris mientras palpitaba, pulsando en el tiempo hasta que los espasmos destrozaron su coño. Gritos de necesidad resonaron en la habitación, el sonido de un gemido masculino de lujuria desesperada se unió al coro de pasión que resonaba a su alrededor.


  —Qué hermosa eres —gruñó mientras sus muslos se apretaban alrededor de la mano de él, el látigo de sensaciones se intensificó a través de su cuerpo—. Tu coño brillando con tus jugos, tu cara ruborizada de necesidad. Déjame ver cómo te corres para mí, Chantel. Córrete para mí, como nunca te has corrido antes.


  Las palabras la empujaron sobre el borde, mientras los dedos de él se deslizaban profundamente dentro de ella, empujando suavemente, alcanzado el éxtasis en su coño. Gritó mientras sus caderas se arqueaban, sus dedos acariciando la explosiva liberación de su clítoris mientras sus otros dedos apretaban su pezón hasta el punto del dolor.


  Se estaba muriendo. Mil estrellas estaban explotando dentro de ella, y solo era vagamente consciente de que Devlin venía sobre ella. La intrusión gruesa y dura de su pene dentro de su vagina le robó su aliento cuando su orgasmo clavó sus garras a través del vientre y ondulaba a través de ella. El duro empuje dentro de ella, el estiramiento, el placer abrasador tan intenso, tan profundo, desafió todo lo que podría haber imaginado. Su cuerpo convulsionó cuando otro clímax siguió rápidamente al último.


  La punzada de dolor que rompió su virginidad solo intensificó el explosivo éxtasis que la atravesaba. Y él le dio poca concesión. Su control se había roto.


  Su duro macho gritó repetidamente en su oído mientras sus muslos empujaban más apartados los de ella y sus caderas comenzaban un duro ritmo que tuvo a su pene palpitante en su interior con golpes tan profundos que sintió que llegaban a su alma.


  La gruesa erección separó sus músculos, llenándola hasta que estaba segura de que no había espacio para más. Su coño se apretó alrededor de él en un hambre codiciosa, sus jugos fluyendo a su alrededor, facilitando su camino mientras se impulsaba hacia ella una y otra vez.


  El sonido de piel resbaladiza de miel abofeteando juntas, de un coño húmedo hambriento, devorando la longitud de su duro, dominante pene fue el más erótico, más intensamente sexual sonido que ella podría haber imaginado. Sus caderas envueltas alrededor de su cintura, sus piernas bloqueándolo en su lugar mientras sus brazos se envolvían alrededor de sus hombros. No podía hacer nada más que aferrarse y luchar por su cordura contra un placer tan intenso, tan imperioso que podía hacer poco, salvo luchar por su aliento mientas las llamas lamían otra liberación que comenzaba a construirse dentro de ella.


  Se retorció debajo de él, gritando mientras sentía la advertencia de ondulaciones aleteantes en su vientre. Su coño se convulsionó, tensándose aún más fuerte en él, ordeñándole, haciendo que cada empuje fuera más duro, más profundo. Su vagina, torturada por su codicia, se convulsionó contra su pene.


  Devlin gritó entonces, sus empujes aumentando a medida que su erección parecía engrosarse, palpitar dentro de ella. Cada respiración que pasaba por sus labios era un grito ahora cuando sintió que la siguiente explosión más dura comenzaba dentro de ella. Cuando empezó a eyacular en su interior, su grito de terminación sonó en su oído y empujó duro, salvajemente profundo dentro de su coño mientras su pene comenzaba a sacudirse, el pulso y la explosión abrasadora de su semilla comenzó a brotar dentro de ella.


  Chantel conoció entonces la muerte. El poder de su liberación implosionó su cuerpo, apretó su coño, ordeñó más de su esperma en chorros mientras sentía que sus propios jugos explotaban de su cuerpo.


  La respiración fue olvidada mientras se estremecía una y otra vez, convulsionando, rasgando a través de cada músculo mientras se sacudía en su agarre. Renació en el clímax explosivo. Como el fénix, como el comienzo y el aire alrededor de ellos. Las visiones brillaron por su mente. Un momento allí, al siguiente desapareciendo. Pero vio la pasión, el amor y un vínculo que nunca sería negado.


  Cuando el último estremecimiento la atravesó, Chantel se derrumbó contra la cama, finalmente consciente de los calmantes murmullos que Devlin le susurraba en la oreja, el tono consolador de su voz mientras la relajaba. Su pecho se movía para respirar tanto como el suyo. El sudor empapaba sus cuerpos, y el olor de la pasión tejía alrededor de sus sentidos.


  Devlin se movió a su lado, atrayéndola hacia los protectores brazos que se sentían un refugio.


  Por primera vez en su vida, se dio cuenta de lo mucho que necesitaba eso. Ser sostenida y sentirse protegida, a pesar de que tenía que tomar sus decisiones por sí misma. La contradicción la confundió, pero estaba lo suficientemente relajada, lo bastante agotada ahora, para que dejara que le preocupara.


  —Duerme conmigo —le susurró en su pelo, su voz oscura, llena de una necesidad que ahora iba más allá de lo físico—. No vuelvas a dejar nuestra cama, Chantel.


  Lo entendía como una orden, lo sabía, pero oyó el hilo, aunque débil, de una súplica. Una súplica que no podía negar.


  —No. No dejaré nuestra cama otra vez —concordó, cerrando los ojos mientras él tiraba de las mantas alrededor de ellos.


  La envolvió con su calor, su fuerza. Chantel se quedó dormida, contenta y segura, por primera vez en su vida. Cuando el agotamiento la reclamaba, se preguntó por la calidez de su propio pecho, el poder del cristal que parecía envolverse no solo en ella, sino en Devlin.


  * * * *


  Devlin había vivido más de cinco siglos en total, había hibernado durante varios otros mientras se curaba de las heridas que deberían haberlo matado varias veces.


  Había nacido el verano del año 1000 después de Cristo. Los primeros años de su vida ni siquiera los recordaba. Sus padres habían sido asesinados, lo sabía, y Kanna lo había encontrado, husmeando en un jardín, moribundo en busca de comida. Había sido el primero de sus niños huérfanos.


  Lo había tomado, alimentado, cantado nanas y vestido. Kanna había sido protegida por los Guardianes, elegida como lo eran sus guerreros, para ayudar en sus batallas.


  Después había llegado Shanar, el nombre que Kanna le había dado. Su padre había sido un guerrero vikingo, muerto en la batalla con Jonar, al igual que la mayor parte de su pueblo. Shanar había quedado solo.


  Kanna y Devlin habían salido de su casa, viajando durante semanas antes de encontrar al niño huérfano. Ella lo había tomado, se había preocupado por él como lo había hecho por Devlin.


  Derek había sido el más joven y, en lugar de huérfano, había sido el hijo de un rey irlandés. Marcado como demonio, enfurecido, lleno de odio y casi muerto de infección y por la enfermedad cuando lo encontraron en los campos de esclavos. Kanna había pagado su precio de esclavo y atendió sus heridas y fiebres.


  Un año después, Joshua había sido traído a ellos. Un niño rebelde, salvaje, con ojos ambarinos enojados y poderes que ya empezaba a dar a conocer. Habían estado estancados, o en incubación, como decía Devlin.


  A través de los años, habían pasado tiempo en los módulos de estancamiento, ataúdes cilíndricos largos, como Shanar siempre se había referido a ellos. Sus poderes les fueron dados por etapas hasta el año 1040 DC. Cuarenta años. Devlin suspiró cansadamente. Recordaba la batalla antes de llegar al castillo de Galen. Recordaba despertarse junto a Antea y creer que había cometido el horrible error de casarse con la perra.


  No había recuerdos de tal unión. El tiempo entre la batalla y la mañana que se despertó con Antea había desaparecido. Había casi un mes ausente de su vida.


  Cuatro semanas que no podía explicar. ¿Y qué había de los sueños? Frunció el ceño intensamente.


  Había tenido sueños antes de llegar al castillo de Galen por primera vez. Sueños de una mujer que llegaba a él con pasión, como Chantel había comenzado a venir a él este último año.


  Después, hubo siglos que había dormido, después de la muerte de Antea. Siglos, confinado dentro de los módulos de estancamiento donde vio pasar el tiempo y la historia en una neblina de ensueño. Tiempo en que se había entristecido, pero no podía recordar por qué se afligía. Había demasiados rompecabezas en esos meses. Demasiadas veces que creía que había sido maldecido dentro de las paredes de este castillo, y sin embargo, fue incapaz de irse de allí.


  Sus bazos se apretaron alrededor de Chantel, su pene se endureció con dolorosa intensidad. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había tocado a una mujer? ¿Cuántos siglos desde que incluso la había deseado? Desde el primer momento que la vio, la neblina de la pasión que envolvió su mente había sido casi más de lo que podía controlar. Sus manos se habían muerto por tocarla, quemando con una necesidad para acariciar su piel, para explorar cada centímetro de su cuerpo.


  La necesidad de tomarla, de sentir su cuerpo moviéndose bajo el suyo, de sentir el terciopelo de su caliente coño apretándose a su alrededor casi lo había vuelto loco. Y la realidad le dejó dolorido por más. Era más de lo que había imaginado. Más caliente y más intenso que cualquier encuentro sexual que tuviera en aquellos años en que ese escenario había sido un lugar habitual para él.


  Frunció el ceño. Los ecos de la pasión perseguían su mente, a veces sentía que si pudiera concentrarse lo suficiente, el tiempo suficiente, entonces podría llevarlos a la vanguardia de su mente. Sin embargo, cada vez que pensó que podría finalmente atraparlos, se habían alejado de nuevo.


  Sus brazos se contrajeron alrededor de Chantel entonces, un repentino y abrupto miedo por su pérdida casi aterrorizándole. Ella era imprudente, despreocupada de su propia seguridad y de su necesidad de protegerla


  Y sin embargo, todo lo hacía con tal gracia, y con tal conocimiento innato, que lo asombró. Era como si la conociera de siempre, y sin embargo no sabía nada de ella.


  Su mano le acarició la espalda mientras la miraba fijamente, la forma en que la luz de la luna reflejaba el rubio blanquecino de su cabello. Cómo si cada uno compitieran por la supremacía en su perfección de color. A sus ojos, el color de su cabello era mucho más etéreo que incluso los delicados rayos de la luna.


  Su mano ahuecó la mejilla de su culo y su pene se contrajo ante la repentina imagen de tomarla por allí. De deslizarse a través de la estrecha entrada de su ano extendiéndose para aceptarlo. Siglos de existencia de monje se extendieron por detrás de él. Noches de excitación tan intensas que temblaba de deseo, y sin embargo había sido incapaz de purgar esa necesidad en el cuerpo de otra mujer. No había ninguna que pudiera tentarlo, ni robarlo de cualquier amante de fantasía que lo visitó cuando el sueño finalmente lo vencía.


  Sin embargo, cualquier bloqueo mental o emocional que le había impedido el cumplimiento sexual que tanto necesitaba en su vida había desaparecido ahora. No tenía sentido, pero no lo cuestionaría ahora. No en este momento.


  Ella se movió contra él entonces, hundiéndose más profundamente en su pecho con un suspiro cansado.


  Devlin frotó la barbilla sobre el suave cabello de su cabeza, satisfecho. Parpadeó al darse cuenta de eso. Estaba contento. Por primera vez, que pudiera recordar, estaba en paz consigo mismo y con la noche.






  Capítulo Dieciocho


  —Finalmente, necesitaré mi propia ropa —murmuró Chantel a la mañana siguiente mientras salía del dormitorio.


  Devlin se había marchado antes, pero no antes de que la hubiera tomado de nuevo, y de nuevo. La noche había sido una serie de orgasmos diseñados para volverla loca. Cuando se fue, se había quedado dormida una vez más, segura de que nunca encontraría fuerzas para moverse.


  Pero algo en ella la empujó, la instó a levantarse, a vestirse. Algo, no estaba segura de qué, que no podía ignorar.


  Se encontraba vestida de nuevo con un par de pantalones de chándal de hombre demasiados grandes y una camisa de seda. La seda era reconfortante contra su carne maltratada, los pantalones sueltos y sin rozar sobre sus nalgas y muslos tiernos, pero un par de pantalones de ella se habrían sentido mucho mejor, pensó. Seguro como el infierno que no le habrían sentado tan mal.


  No tenía sujetador. Ni bragas. Maldita sea, incluso llevaba calcetines de Devlin. Eran tan grandes que el talón le llegaba más allá del tobillo. Quería gruñir de frustración.


  Para colmo, pensaba que ella iba a quedarse en ese maldito dormitorio hasta que él decidiera dejarla salir. No lo creía. No había tardado más de veinte minutos en forzar la cerradura y disfrutar la libertad que estaba buscando.


  Mientras lo hacía, una sensación de familiaridad la invadió mientras caminaba por el pasillo y descendía la escalera que la llevaba a la gran sala. Como recuerdo de una película, aún no claro, fantasmal en sustancia, recordó caminar por ahí antes. Pero no había entrado furtivamente en el castillo como una ladrona. Lo había caminado con un propósito, con confianza.


  Había sido una parte de ello.


  Sacudió la cabeza mientras hacía una pausa en el rellano, asomándose alrededor de la pared de piedra para ver si el salón estaba vacío. Una sonrisa cruzó su rostro cuando se dio cuenta de que lo estaba. Entró en la gran sala, moviéndose lentamente hacia la chimenea y las dos amplias butacas de terciopelo color marrón que estaban enfrente.


  Frunció el ceño, tragando con fuerza cuando una emoción sin nombre la atacó.


  ¿Lamento? Había permanecido allí, esperando el engaño, la traición. Su mano alisó sobre el respaldo del sillón más cercano, cerrando sus ojos mientras luchaba para ver más allá del velo de niebla en su mente.


  Los recuerdos estaban allí, sabía que lo estaban. Esperando a que encontrara la clave para desbloquearlos. Pero, ¿cuál era la clave?


  —¿Cómo demonios has encontrado las fuerzas para arrastrarte fuera de la cama? —La voz de Devlin paciente, aunque de ninguna manera contenta, la hizo girar sorprendida.


  Querido Dios, debería ser un pecado para cualquier hombre verse tan condenadamente sexy. Estaba vestido con vaqueros y botas, una camisa de seda azul metida bajo la cinturilla baja, un ancho cinturón negro rodeaba sus esbeltas caderas. El abultamiento debajo de esos vaqueros era más que digno de una segunda mirada, pero no mientras la observaba tan de cerca.


  —Estaba cansada de estar acostada sola allí. —Le frunció el ceño con ferocidad—. Además quería ver más del castillo que solo ese maldito dormitorio.


  Él cruzó sus brazos sobre su pecho, estrechando sus ojos en ella mientras lo enfrentaba con sus manos apoyadas firmemente en sus caderas. Maldito fuera, la rutina del Señor del Castillo estaba empezando a ponerla nerviosa.


  —Necesitas descansar, y tengo cosas que hacer —le dijo cuidadosamente mientras iba hacia ella.


  Sus brazos se desplegaron de su pecho, bajando a sus costados, mientras sus largas y musculosas piernas comenzaban a borrar la distancia que había entre ellos. Chantel se asió al respaldo de la silla, viendo la sensual advertencia en su expresión, en los movimientos controlados de su cuerpo. Si alguna vez había visto a un hombre más sensualmente preparado en su vida, entonces no podía recordarlo.


  Y no solo era caliente. Era electrizantemente ardiente. La potencia de su lujuria palpitaba en el aire a su alrededor. Se envolvía alrededor de ella, aumentando su conciencia de su propia feminidad, su propia debilidad en la cara de su fuerza.


  Debería haberse saciado anoche. Infiernos, ella debería haberlo estado, pero la respuesta dolorosa en su propia excitación apretó los músculos de su vagina y tenía sus jugos recubriendo los labios de su coño.


  Se detuvo, a unos centímetros de ella, mirándola con una mirada pesada que lanzó lanzas de sensación que estallaron en su coño. Sentía su vagina ardiente, húmeda. Su cuerpo no tenía ningún orgullo cuando estaba alrededor de él, ningún sentido de auto-conservación. Todo lo que tenía era necesidad.


  Cruzó los brazos sobre sus pechos hinchados, esperando ocultar el estado erguido de sus pezones mientras lo miraba fijamente. Todavía no estaba cómoda con el nuevo desarrollo de su relación. No estaba cómoda con las necesidades que inspiraba en ella.


  —Me siento como una prisionera —se quejó conscientemente—. ¡Quédate aquí!, ¡permanece allí! Tengo una mente propia, ¿sabes?


  —Si te hubiera querido prisionera, te habría encerrado en la mazmorra. —Sus parpados de largas pestañas cayeron más allá, mientras miraba sus labios—. Aunque la idea tiene algún mérito.


  Chantel respiró profundamente. Su paciencia se estaba acabando. Quedaba muy poquita.


  —Perdóname por tener una mente, oh, venerado anciano —gruñó burlonamente—. Intentaré hacerlo mejor en el futuro.


  —Hmmm. Lo harás —asintió abruptamente—. Ahora que estás libre, ¿qué pensaste hacer exactamente? Habrías hecho mejor descansando como yo quería.


  Ella puso los ojos en blanco, suprimiendo la necesidad de pisotear sus pies calzados de cuero.


  —No me trates como a una niña, tampoco. Me merezco algo mejor que eso. No eres el único involucrado en este lío, Devlin. Esta es mi vida también. —No podía todavía colocar las impacientes demandas dentro de ella, los recuerdos y deseos innombrables que la llenaban.


  —Como obviamente lo fue una vez antes —señaló con frialdad mientras su mirada parpadeaba hasta donde el cristal descansaba bajo la camisa que llevaba—. Y si ese es el caso, debemos estar seguros de la vida de quién estás reviviendo. La que todos recordamos, o la que tú dices ser.


  Sus ojos se desencajaron.


  —Has estado hablando con Joshua de nuevo, ¿verdad? —Inhaló—. Sabes que no soy Antea. Puedes sentirlo, lo mismo que yo. No empieces a jugar conmigo ahora.


  Su postura cambió. En lugar de enfrentarse a ella, caminó detrás suyo, bajando la cabeza hasta que su mejilla tocó el costado de su cabeza, sus palabras susurradas sobre la concha de su oído.


  —Nunca he jugado a juegos, Chantel —le aseguró suavemente—. Cada acontecimiento en mi larga vida ha sido mortalmente serio. No cometas el error de creer que empezaría ahora.


  Chantel se estremeció mientras intentaba alejarse de él. La detuvo, su mano agarrando su cadera ligeramente, sus dedos flexionándose en advertencia. La detendría si intentaba seguir adelante.


  Su pecho duro amortiguó su cabeza mientras sus dedos se movían de su cadera a su abdomen, presionándola contra él. Podía sentir su pene, engordado y caliente, a través de su ropa. La rígida tensión de su cuerpo parecía magnífica mientras la rodeaba.


  Una sensación de vértigo la llenó. Imágenes nebulosas de otras épocas atacaron su mente. Los tiempos en que su promesa sensual la había llenado de una embriagadora sensación de poder femenino. Un conocimiento de que su toque, su beso, podía convertir la fresca furia de él en caliente deseo. Ella tembló ante ese conocimiento, aterrorizada de acariciar ese calor y quemarse en las llamas.


  Las manos de ella agarraron sus muñecas mientras una mano estaba sobre su abdomen, la otra en su cadera.


  Sus dedos se flexionaron contra ella, como si su necesidad de permitir que sus dedos la tocaran más allá estuviera siendo retenida por los hilos más delgados del control.


  —¿Qué es esto? —Respiró ásperamente—. ¿Si no es un juego? —le preguntó con curiosidad—. No me gusta que me manipulen, Devlin.


  Él gruñó, frotando su mejilla contra su cabello.


  —¿Y no eres ajena a la manipulación? —preguntó con curiosidad. ¿Era curioso o burlón?


  —Yo no manipulo —jadeó cuando sus labios tocaron su oreja, su lengua acariciando la cáscara externa con una caricia susurrada—. Me parece que eres tú el único que está jugando aquí.


  Sus dedos se flexionaron contra ella una vez antes de que la volviera rápidamente en sus brazos. La miró fijamente, con los ojos brillantes mientras la fuerza de su deseo la envolvió. Sus manos se aferraron a sus hombros, sus caderas inclinadas ante la sensación de su erección presionando en su abdomen mientras su cabeza bajaba hacia ella.


  —El gran salón es un poco público para esto, ¿no creéis? —La diversión y el afecto resonó en la familiar voz detrás de ella.


  Chantel se dio la vuelta. Miró fijamente al anciano, frunciendo el ceño, sabiendo que nunca se había encontrado con él, pero sabiendo que, al igual que el castillo, y el hombre que la sostenía, le era familiar, quizás incluso más familiar que los demás.


  Devlin suspiró.


  —Chantel, te presento al mago Galen, el antiguo propietario, a veces habitante y todo un fabricante de travesuras de Hunter Castle.


  Galen resopló, sus ojos azules brillando de diversión.


  —Él hace que yo suene como un niño bullicioso, ¿no es así? —Dio un paso adelante, su cuerpo fornido y musculoso moviéndose con gracia mientras se acercaba a ella. En lugar de estrecharle la mano o saludarla con jovialidad como habría esperado, sus brazos se envolvieron alrededor de ella en un abrazo que habría pensado que estaría reservado solo para alguien muy querido—. Es bueno volverte a ver, Chantel —le susurró solo para sus oídos—. Malditamente bueno, niña, el tenerte de vuelta.


  El cristal en su pecho estalló con calidez, reconfortante y alegre calor. Luchó por respirar mientras recuerdos vacilantes la abrumaban. Risas, lágrimas.


  No me gusta ese trato que has engendrado, Chantel el distante recuerdo traspasó su corazón mientras escuchaba su dolor.


  Todo estará bien… Su propia voz estaba sombreada de dolor, de pérdida.


  Se estremeció en reacción mientras se alejaba de él, mirando su cara, luego volviéndose hacia Devlin. Galen la observaba con cariño y calidez. Devlin la miraba con un desapego frío y curioso. Sacudió la cabeza mientras se alejaba de los dos, luchando para poner una distancia entre ella y los borrosos recuerdos que subían a la superficie.


  Acuérdate de mí, Devlin, deja que tu corazón nunca olvide. Su propia voz, dolorida y desesperada resonó a su alrededor.


  —¿Chantel? —Él se adelantó, su mirada negra preocupada mientras la observaba.


  Chantel sacudió la cabeza. Luchó contra el calor cegador que quería sumergir a su cuerpo, el miedo que quería tomar posesión de su cordura.


  —Déjala, guerrero —ordenó Galen con voz fuerte, decidida—. No puedes salvarla de esto. Es solo su decisión.


  —¿Qué decisión? —murmuró, asustada, enojada—. ¿Dónde tengo una decisión en esto en absoluto?


  —Lo mismo que hiciste hace siglos, debes hacerlo ahora —le dijo Galen suavemente—. La decisión de vivir, niña, es a menudo mucho más difícil que la decisión de morir.


  El dolor le atravesó la cabeza, corriendo a través de su cuerpo mientras el cristal vibraba en su pecho. Imperativo. Exigente. Se sintió tropezar bajo la fuerza de ello mientras gemía de angustia. Su mano se dirigió a su cabeza, su mirada a Devlin.


  Una niebla se formó sobre su vista mientras veía más, y sin embargo, menos de lo necesario.


  —No soy una puta, Sir Devlin —le dijo, manteniéndose firme ante él.


  La escena brilló una vez más.


  —¿Me has traicionado? —preguntó él, sus ojos oscuros sospechosos.


  Jadeó cuando las manos de él se cerraron sobre sus brazos, sacudiéndola hacia él mientras se balanceaba sobre sus pies.


  —Hechicero, ¿qué magia practicas ahora? —espetó Devlin, su voz furiosa, su cuerpo apretado con ira—. Déjala tranquila.


  Chantel miró a Galen, viendo la tristeza en sus ojos, y mucho más. Siempre hubo más. Siempre mucho más rodeándola que debería tamizar. Sacudió la cabeza entonces, incapaz de lidiar con los cambios en la memoria, la intensa sensación de que lo había hecho, engañado a todos a su alrededor.


  Sacudió la cabeza, luchando contra la necesidad de interrogarlo, de saber la verdad. Por una vez en su vida, estaba aterrorizada de enfrentar al destino que siempre había sabido que estaba por venir.


  Por primera vez, estaba aterrorizada por poder ser Antea.


  Se apartó de Devlin, mirándolos a ambos durante largos momentos llenos de dolor.


  Susurradas acusaciones, un grito de rabia y las lágrimas de las mujeres a su alrededor. Había engañado. Y había muerto. Podía sentir su rostro palidecer, su estómago revolviéndose con el miedo mientras sacudía su cabeza en negación.


  —No soy Antea —susurró—. No puedo ser Antea.


  Antes de que pudieran detenerla, corrió. Subió las escaleras, de vuelta a la habitación donde él la había encerrado antes, de vuelta al silencio. Rezó por la paz que necesitaba para ordenar a través de los recuerdos inconexos, y la sensación de que nunca sería la misma otra vez.






  Capítulo Diecinueve


  —Déjala sola —susurró Galen cuando Devlin habría corrido detrás de ella—. Dale a los recuerdos tiempo para regresar, sin que tu lujuria nuble su visión.


  —¿Mi lujuria? —Devlin se volvió hacia él furiosamente—. ¿Y tus juegos, viejo? ¿Qué están haciendo con su mente?


  —No hago otra cosa que darle la oportunidad de recordar —replicó Galen—. No espero que ella sea nadie. No sospecho nada de ella, y solo espero grandes cosas de sus logros. ¿Qué esperas tú de ella, mi buen guerrero? ¿Engaño? ¿Mentiras? Cada vez que la miras, es con recelo y lujuria en tus ojos.


  —¿Cómo se supone que debo mirarla? —Devlin se volvió al hombre mayor, furioso por la conferencia que estaba recibiendo—. ¿Sabes exactamente quién es, viejo?


  Galen sonrió.


  —Por supuesto que lo sé. Es Chantel, tal y como ella dice.


  Devlin sintió que su mandíbula rechinaba de frustración. Esto no era llegar a ninguna parte.


  —No quiero que esté sola mientras está tan molesta —soltó—. Ahora sal de mi camino para que pueda ir a verla.


  —¿Y por qué te importaría? —preguntó Galen suavemente—. Antea no era nada para ti entonces, ella no sería nada para ti ahora. Solo un gran y perdurable amor os habría seguido durante todos estos siglos, Devlin.


  Devlin resopló.


  —Eso o la magia de un viejo demente —gruñó, dando un paso a su alrededor mientras se dirigía a la escalera.


  —Devlin. —Hizo una pausa en el primer escalón, mirando al hechicero, viendo la preocupación e inquietud del anciano—. Chantel es muy querida para mí. Más de lo que tú podrías saber. Anda con cuidado.


  Devlin frunció el ceño ante las palabras que sonaban demasiado como una advertencia paternal. Sacudió la cabeza, luchando contra el sentimiento, la posibilidad de tal cosa. Galen tuvo tres hijas. Un cristal, el primero de los cuatro, atados por la sangre, unidos por el amor…


  Antea no había sido la hija de Galen. Devlin lo sabía. Sabía que era un hecho que el hechicero la había odiado, la despreció como no había despreciado a nadie más en esta tierra. No le habría dado el cristal a una mujer cuyo corazón sostenía la traición. El de Antea la tenía.


  El pensamiento quería resbalar de su alcance, deslizarse en las oscuras profundidades de esos sombríos sueños que atormentaban sus horas de descanso. Sintió la presión a lo largo de su rostro cuando su mandíbula se tensó, luchando contra la necesidad de dejarlo escapar como lo había hecho tantas veces antes.


  —No he practicado magia en ti, Caballero —le dijo suavemente mientras se movía hacia la mesita y le servía una buena medida de vino. Volviéndose hacia él, sorbió lentamente de la copa, antes de extendérsela hacia él—. Estoy aquí para poner en práctica el cortés arte del lavado de tu cuerpo, y quizás de tu corazón, si lo permites. He compartido tus sueños, Guerrero, seguramente ahora estarás dispuesto a compartir la realidad conmigo.


  Devlin se detuvo cuando se acercó a la puerta del dormitorio. El mismo dormitorio, la misma mujer, pero sabía que era un momento diferente. Sacudió la cabeza, apretando los puños mientras recordaba su asombro, su sorpresa ante el hecho de que una mujer tan elegante y llena de calidez estaría aceptándole a él, un hombre de sangre y batalla.


  ¿De dónde había salido ese recuerdo? No había otros que lo acompañaran, como si estuviera allí, retorciéndose en sus recuerdos por su cuenta.


  Entonces la vio, de rodillas, solo una imagen sombreada, pero las implicaciones de ello pusieron a su pene duro. Mirando hacia arriba a él, atrayendo su tensa erección en el calor de su boca. Entonces, tan rápidamente como la imagen pasó por su mente, se había ido.


  Furioso por la pérdida, confundido por las sombras retorcidas en su propia mente, sacudió la puerta abierta y se precipitó en la habitación, solo para detenerse cuando la puerta se cerró detrás de él.


  El sol de la tarde entraba a través de la ventana, bañándola con rayos dorados mientas tiraba los pantalones del chándal al piso con furia. Se volvió a él, desnuda, ruborizada, los senos hinchados, los pezones en punta, excitada. Sus ojos verdes se ampliaron, luego se ensancharon más cuando sus propias manos fueron a la cintura de sus pantalones


  —Eres mía —gruñó, moviéndose hacia ella mientras se aflojaba el cinturón, luego los botones de sus vaqueros—. Quienquiera que diablos seas, quienquiera que seas en el infierno, eres mía ahora.


  Una colisión de recuerdos, lujuria y necesidad. Un eco de algunas de las emociones que no podía entender, sin embargo sabía que eran mucho más profundas que cualquier otra que hubiera conocido antes. Estaba de pie ante él, herida, enfadada, una mujer que se movía al borde de su propia cordura, y no podía soportar verla colgar ahí. No podía arriesgarse a que se derrumbara. Que, una vez más, si el recordara o no, la perdiera.


  —Tanto está pidiendo estar libre —susurró ella mientras la abrazaba—. Tanto que no puedo entender.


  Sus manos se movían sobre su suave espalda hasta la tentadora curva de sus nalgas.


  Las dulces curvas se flexionaron bajo sus manos, su espalda se arqueó, un susurro de lamento suspirado de sus labios.


  —Te necesito de nuevo —gruñó, mientras sus labios acariciaban los suyos—. Ahora.


  Sus manos tiraron de la camisa de él, los botones deslizándose o desgarrándose del material mientras él luchaba por llegar a su carne. Sus dedos eran cálidos y sedosamente suaves sobre los músculos de su pecho. Él encogió sus hombros fuera de la camisa por sus brazos, sus labios cubriendo los suyos, su lengua acariciando su boca mientras se deleitaba con la fuerza de su deseo. Podía probarlo, sentirlo en sus dedos que buscaban y tiraban de él mientras se levantaba hacia él.


  Ella se arrancó de su boca, entonces, sus labios se movieron a su pecho, dientes y lengua raspando sobre los duros planos masculinos, mientras le sostenía la cabeza contra él. ¿Había conocido algo tan caliente, tan sensual?


  La noche anterior había controlado sus pasiones. Deliberadamente, despiadadamente, la había tocado en formas en que la dejaron jadeando, dándole poco tiempo para examinar las formas de destruir su auto-control. Pero la tentadora que había despertado no tenía más de eso. Cada vez que trató de atraerla hacia él, ella se alejaba, su boca encontró otro centímetro sensible de su carne para atormentarlo. En lo que a su toque se refería, cada pulgada de su carne era sensible.


  —Quiero tocarte —susurró mientras su lengua acariciaba el duro pezón masculino que se apretaba al tocarlo—. Quiero conocerte tal como me conoces tú, Devlin.


  Sus labios acariciaron más abajo, su mano alcanzando dentro del frente aflojado de sus vaqueros para agarrar la tensa longitud de su pene mientras empujaba el material. Su respiración se hizo pesada, sus músculos se tensaron mientras la cabeza de ella bajaba. Sus manos se apretaron en su pelo, pero no hizo nada para detener su delicada caricia. Su pene estaba latiendo, palpitando, la anticipación endureciéndolo aún más mientras su boca se movía con una insoportable lentitud hacia él.


  Ella empujó sus vaqueros más allá de sus caderas, pero una vez que despejó el área en la que estaba más interesada, se olvidó de ellos. A Devlin no le podía haber importado menos. Su pene era una dura lanza, palpitante, la cabeza gruesa pidiendo atención.


  —Prueba —gimió, mientras sus labios recorrían su abdomen, sus dientes raspando su carne sensualmente mientras sus caderas se sacudían involuntariamente. En el momento en que finalmente envolviera su boca alrededor de la cabeza cercana a reventar, perdería el control y derramaría su semilla antes de experimentar la alegría de su boca.


  Sus músculos se tensaron ante el pensamiento mientras casi se estremecía de excitación. Era como un joven con su primera mujer, incapaz de obtener lo suficiente, incapaz de durar lo suficiente.


  Su mano se apretó en su pelo, oyendo su jadeo de placer, sintiendo el roce de su lengua sobre la punta de su congestionada erección.


  —¿Así? —gruñó, apretando de nuevo las manos en los mechones de seda que tenía prisioneros.


  Su gemido era como una llama en la cabeza de su pene mientras sus labios se separaban, su lengua lamiendo sobre él. Hizo una mueca, luchando por el control. Podía sentir la transpiración salpicando su piel, la anticipación forzando sus músculos. Cuando la boca de ella cubrió la hinchada cabeza de su pene, casi derramó su semilla en un vergonzoso acto de pérdida de control.


  Su lengua era una llama húmeda, su boca un calor abrasador alrededor de su carne largamente descuidada mientras se ponía de rodillas ante él. Envolvió una mano sobre su eje, la otra acariciando el peso de su escroto. Su boca se movía sobre él sensualmente, amamantando la cabeza de su pene con profundas y perezosas succiones que le hicieron sentir que apretaban a través de su cuerpo. Su lengua nunca estuvo inmóvil. Lamió sobre su cabeza palpitante, acariciando debajo de la punta flameante, le acarició con movimientos tan hambrientos que rasgó un gemido de su garganta.


  Apretando las manos en su cabello, sus dientes rechinaron cuando gimió alrededor de su pene.


  Llenó la boca de ella hasta que cada vibración fue otro placer acariciando a través suyo.


  —Dios, Chantel, estás matándome. —No pudo contener su gemido cuando su lengua se arremolinó en la bulbosa cabeza y luego su boca succionó profundamente, con firmeza.


  Sus muslos temblaban mientras luchaba por contener la explosión. La miró.


  La mirada de ella se alzó, su boca hambrienta llena de su carne, acariciándola hacia abajo, luego hacia arriba, dejando varios centímetros del eje brillantes y húmedos. Después, su lengua se arremolinó, su boca chupó, y tuvo que cerrar los ojos para mantener el control.


  Las sensaciones se intensificaron. Sintió cada delicada flexión de su boca: la succión que hacía que su escroto se apretara, sus burlones dedos acariciando su eje y el saco por debajo de sus muslos y haciendo que temblara con su necesidad de empujar duro y profundo dentro de ella.


  —Oh, sí —susurró, incapaz de contener las palabras que se le caían de los labios—. Tan caliente, nena. Tan bueno y caliente. —Sus dedos se flexionaron en su cabello, tirando de él, y ella gimió violentamente alrededor de la cabeza sensible una vez más.


  Su lengua encontró la parte inferior de la punta redondeada, sondeando y lamiendo, y apretó los dientes mientras luchaba contra la presión que crecía y amenazaba con empujarlo.


  —Dulce, nena —gruñó, la lujuria subiendo a través de su cuerpo—. Chantel, cariño…


  La presión de succión aumentó. Su boca se deslizó acaloradamente sobre la cabeza de su pene, y luego volvió de nuevo. El placer era como un rayo en su ingurgitada erección, viajando a través de su cuerpo como un rayo bifurcándose mientras sus caderas se flexionaban, empujando hacia atrás, follando su boca con golpes cortos y duros, mientras él luchaba para robar cada momento de placer que podía.


  Su abdomen se tensó, sus entrañas ardían. Estaba cerca. Tan cerca. Podía sentir la cabeza de su pene quemándose, su semilla apenas contenida.


  —Basta —rugió, abriendo los ojos y mirándola fijamente, para ver sus ojos tan calientes y oscuros, sus mejillas ruborizadas, su expresión hambrienta.


  Trató de retroceder. Trató de ahorrarle a ella la humillante pérdida de su control. Pero su boca lo siguió, amamantándolo, destruyéndolo. Él enterró su pene casi hasta su garganta cuando ella gimió alrededor de la carne gruesa, y sintió que su clímax lo tomaba. Su esperma brotó de la punta de su pene, explotando en las calientes profundidades de su boca, solo para tener su gemido, y sacar de él otra erupción explosiva.


  Devlin escuchó su propio grito, sintió que las sensaciones eran como rayos por su columna vertebral, que envolvían su mente en un placer tan erótico que se preguntó si sobreviviría. Su pene pulsaba, una y otra vez, disparando su deseo líquido en las hambrientas profundidades de su boca. Y ella lo tomó, tomó cada erupción y gimió por más.


  Luchando por respirar, Devlin le retiró el pene de su boca, sorprendido por la rigidez, la renovada pasión pulsando por su cuerpo, a pesar de su violenta liberación. Sus manos agarraron los brazos de Chantel, levantándola y luego empujándola hacia la cama.


  —Túmbate —gruñó mientras se sentaba en la silla junto a la cama y se agachaba para desatarse las botas—. Tócate a ti misma. Déjame ver lo mojada que estás por mí, nena. Cuánto me necesitas.


  Ella sonrió. Una sonrisa de conocimiento de sirena. Se recostó, sus piernas se extendieron, sus manos acariciando sus pechos, y luego su estómago plano hasta la brillante carne de su coño.


  Ese montículo dulce era del color de los duraznos y la crema. Los labios relucientes y cremosos estaban resbaladizos con el néctar de su pasión. Y dentro de la estrecha hendidura, se revelaba la dulce carne rosada. Sus dedos rodearon su clítoris hinchado, su gemido sin aliento y necesitado cuando se lamió sus labios en anticipación.


  Una bota estaba fuera, la otra casi desatada cuando sus dedos se deslizaron hacia abajo, recogiendo sus dulces jugos en ellos antes de que levantara su mano. Él observó, hipnotizado, mientras la punta de su dedo desparecía en su exuberante boca.


  Su cerebro explotó. El hombre cayó ante la bestia de la lujuria, y se olvidó de la bota, o de los vaqueros enredados alrededor de sus piernas. La corta distancia a la cama no fue un problema.


  Levantó sus piernas, se apoyó en sus rodillas y empujó su pene dentro del volcán de lava caliente de su coño apretado. Sus músculos, apretados como un puño, calientes como un relámpago, fluían alrededor de él, apretando, convulsionando mientras sentía que sus jugos ayudaban en su penetración.


  —Oh Dios, Chantel. —Cayó sobre ella entonces, sus caderas empujando dentro de ella, no dándole ningún tiempo para ajustarse a su espesor, sin tiempo para que hiciera nada más que envolver sus piernas alrededor de la parte baja de su espalda y se colgara para el viaje, que era lo que él quería de todos modos.


  Levantó su mano mientras empujaba dentro de ella, chupando sus dedos en su boca, gimiendo ante el delicado gusto, la dulzura erótica de su deseo por él. Estaba arqueada debajo de él ahora, su otra mano agarrando su hombro, su cabeza echada hacia atrás, su cara enrojecida por la necesidad de su orgasmo. Era la vista más hermosa en el mundo para él.


  Su cabello se extendía a su alrededor, su coño lo agarraba, ondeando con su placer.


  Devlin la estrechó contra él, toda la razón había sido enterrada bajo el ataque de su lujuria. Condujo su pene dentro de ella, la sensación de su canal caliente volviéndolo loco en su ceñido agarre. Lo estaba estrangulando, matándolo de placer. Su pene era una bestia necesitada, voraz, con la intención de follarla tan fuerte y rápido como pudiera lanzar sus caderas contra ella.


  El sonido de carne húmeda y la sensación de su escroto golpeando la delicada carne de su culo, lo estaban destruyendo. Sus labios liberaron los dedos de ella, su cabeza se enterró en su cuello y bombeó más duro, más profundo dentro de ella. Podía sentir su orgasmo construyéndose de nuevo, la ráfaga caliente de sensación rayando por su espina dorsal, advirtiéndole que la explosión estaba cerca.


  Luego la sintió correrse bajo él. Gritó su nombre, su voz ronca, rica en deseos y cargada de emoción mientras su coño se tensaba, apretándose, ordeñándolo, tirando de su pene con una fuerza que le faltaba a su boca cuando su orgasmo se precipitó sobre ella.


  Devlin estaba a unos segundos de ella.


  Empujó de nuevo, duro y profundo, y no pudo contenerse más. Una vez más su semilla salió disparada de su pene, llenándola, explotando dentro de ella con una fuerza que hizo que su cuerpo se sacudiera, tembloroso y su grito resonara roncamente a su alrededor.


  Se desplomó al lado de ella segundos después. Sus vaqueros alrededor de los tobillos, su cuerpo pegado a su costado. No podía soportar dejarla ir, separarse de ella ni por un momento.


  —Chantel —susurró su nombre, necesitando una afirmación de ella, para saber que realmente estaba con él.


  —Hmm, Devlin. —Su mano acariciando débilmente sobre su pecho—. Ahora puedo dormir.


  Respiró profundamente y se calmó en sus brazos. Sorprendido, Devlin bajó la mirada hacia ella para ver que estaba realmente dormida. Sus piernas estaban adormecidas, su pene semi-erecto, y su mente un caos, y ella estaba durmiendo. Suspiró profundamente. Diablos, la vida se estaba poniendo mejor.




     


  Capítulo Veinte


  El alba apenas había llegado cuando la explosión sacudió el castillo. La cama se meció y los muros de piedra gimieron con el impacto tan estremecedor que Chantel casi fue arrojada fuera de la cama.


  Una volátil maldición salió de Devlin mientras saltaba de la cama, arrastrándola con él, con sus brazos envueltos alrededor de ella para estabilizarla mientras la habitación se sacudía de nuevo y las paredes se movían.


  —Hijo de puta —maldijo otra vez cuando otra temblorosa explosión sacudió la habitación—. Vístete. —Le tiró los pantalones de chándal del día anterior y una camisa de hombre grande mientras desaparecía en el armario.


  Chantel luchó con su ropa mientras otra explosión sacudía la estructura. Una tras otra, la violencia del ataque sacudió la habitación con la suficiente fuerza para haber destruido el castillo.


  —¿Qué diablos está pasando? —gritó mientras él salía, vestido de negro, de la cabeza a los pies, con una espada atada a sus esbeltas caderas y la muerte brillando en sus ojos.


  Ella luchó con sus zapatillas de deporte, después tomó su pistola del aparador, verificando el seguro rápidamente.


  —Aquí. —Su voz era dura, sus manos ásperas cuando él le ataba una letal daga a su muslo—. Las balas no funcionarán, Chantel. Si por casualidad irrumpen en el castillo, una daga al corazón es todo lo que los matará.


  —¿Qué? —La vaina de la daga se extendía desde su muslo, casi hasta su rodilla. El arma en sí tenía que tener casi treinta centímetros de larga.


  Lo miró confundida, luchando por darle sentido a lo que estaba diciéndole.


  —Al corazón. —La agarró por los hombros y la sacudió para enfatizar—. Si el castillo es penetrado, Chantel, no te arriesgues. Júramelo. Ocúltate primero. Deberán buscarte y, luego, utiliza esta daga. Con la protección de tu cristal, puedes conseguir incluso salvarte hasta que te alcance.


  Le estaba gritando cuando otra dura explosión sacudió la habitación. Chantel luchó por entender lo que estaba sucediendo a su alrededor. Las palabras de Devlin, el calor de advertencia del cristal en su pecho, sus propios temores.


  —Devlin, tenemos dos docenas de inmortales cayendo sobre el valle. —Joshua irrumpió en la habitación, con los ojos desorbitados, su pelo negro fluyendo a su alrededor, sus ojos ámbar brillando en amenaza—. La magia del castillo aguanta, pero se dirigen al pueblo.


  La cabeza de Devlin giró hacia el guerrero, vestido de manera similar, la espada en la mano mientras lo afrontaba. Se volvió a Chantel.


  —Júramelo, por Dios —gritó desesperadamente—. Debo ir a defender a los de fuera del castillo. Júrame que no abandonarás el castillo, que no te arriesgarás. Júramelo.


  —Te lo juro —gritó ella, incapaz de hacer nada más.


  La amenaza palpitaba en el aire a su alrededor el zumbido discordante de la acumulación de energía, el sonido tembloroso y explosivo de una violenta descarga, y el estremecimiento en protesta del castillo los tuvo a todos luchando por mantener sus posiciones dentro de la habitación.


  —Chantel, ven conmigo. —Kanna se apresuró a través de la puerta, vestida de una forma similar a los guerreros—. Vete, Devlin. Cuidaré de tu Señora.


  Antes de que Chantel pudiera hacer nada más que jadear, él inclinó su cabeza, sus labios apretando bruscamente contra los de ella antes de separarse y salir corriendo de la habitación.


  —¿Qué mierda está pasando aquí? —preguntó Chantel por encima del rugido violento del asalto que se libraba en el castillo.


  —Jonar —espetó Kanna—. Ven conmigo. Debemos estar preparadas para cualquier herida que sufran.


  Chantel corrió tras la otra mujer mientras se movía rápidamente a través del castillo. La enorme fortaleza se sacudía con cada explosión, pero ni una sola piedra cayó de las paredes.


  —¿Qué diablos está usando? —gritó mientras luchaba por mantenerse al ritmo de la otra mujer.


  —Una explosión de la energía que ha logrado retener —soltó Kanna—. Hemos destruido la mayoría de sus armas antinaturales a lo largo de los siglos, pero se arregló para proteger unas pocas. Esta es una que no hemos sido capaces de destruir.


  Entraron en el gran salón cuando una explosión particularmente violenta movió el suelo de piedra bajo sus pies. El polvo de piedra cayó desde el techo, haciendo que Chantel mirara hacia allí nerviosamente.


  —Date prisa, tenemos mucho que preparar. —Kanna la miró rápidamente antes de acelerar mientras pasaba por la cocina, doblando la esquina y entrando en una escalera oscura.


  —Vamos a un subterráneo —exclamó Chantel mientras se apresuraba a seguir a la otra mujer—. ¿Es eso una buena idea?


  —Si siquiera asomas la cabeza por una ventana, Jonar te la separará en dos —le informó Kanna ferozmente—. No cabe duda de que está vigilándote.


  Las paredes gemían bajo el peso de las explosiones de arriba. El polvo brillaba en el aire, el techo gimiendo bajo los impactos.


  —Parece incorrecto bajar cuando lo que está por encima de ti es tan malditamente pesado —dijo Chantel nerviosamente.


  —El castillo está protegido. Estás segura. Quienes luchan más allá de él son los únicos en peligro. Ven, es mucho lo que debe hacerse en caso de heridas. —La voz de Kanna fue severa, imperativa.


  Las escaleras de piedra débilmente iluminadas se curvaban alrededor por lo que parecía una eternidad. Las pequeñas luces a lo largo del techo se atenuaban ocasionalmente por las explosiones de arriba, pero nunca se apagaron.


  Finalmente, una luz más brillante relució desde arriba y Chantel se movió más rápido mientras Kanna aumentaba su ritmo.


  Cuando entraron en la gran caverna subterránea, Chantel no pudo hacer nada salvo detenerse y mirar fijamente estupefacta. Era una pesadilla tecnológica, o una realidad alternativa de la que ella apenas escaparía.


  Entre sus pechos, el latido de advertencia del cristal se había reducido a uno ligero, el calor reconfortante, lo que hizo poco para aliviar sus miedos. La caverna estaba iluminada. En una pared, un mostrador bajo contenía varios ordenadores, sus monitores oscuros, apagados. Un monitor más grande estaba colocado más alto en la pared, jadeó mientras observaba la acción moviéndose a través de la escena. Podría haber sido una película de acción digna del guionista más imaginativo. Pero reconocía bien la figura alta, de hombros anchos que manejaba una espada como un demonio con la intención de destruir.


  Devlin no estaba dando oportunidades a sus enemigos cuando entró en la pelea en las afueras de un pequeño pueblo. Había más de una docena de lo que parecía ser el enemigo. Solo había cuatro guerreros.


  —Dios mío. Es un suicido —susurró.


  La pantalla se quedó en blanco. Se volvió y miró a Kanna furiosamente.


  —No tenemos tiempo para esto —espetó la otra mujer, aunque había un hilo de compasión en su tono—. Si son heridos, no importa cuán gravemente, los Guardianes se asegurarán de que son traídos aquí. Debemos estar listas. Ayúdame a preparar las cámaras de estancamiento.


  Las cámaras de estancamiento eran unas unidades largas y cilíndricas con la apariencia de un ataúd. El fondo estaba lleno de un espeso gel de apoyo que onduló cuando Chantel lo tocó con su dedo.


  —Comprueba todos los cables y conexiones que salen desde él. Todos deben estar bien ajustados en el control de potencia principal a lo largo de la base de la unidad. Ahora date prisa, se tarda un tiempo, y la batalla terminará pronto.


  Chantel hizo lo que le pidió. Había decenas. Corriendo desde la parte superior de la unidad, un revestimiento blindado de vidrio con pequeñas placas de metal en las que encajaban cables y conexiones. Bajo el escudo de vidrio, un extraño hilo de color se extendía a través de la placa.


  Sacudiendo la cabeza comprobó la primera unidad, pasando rápidamente de cable a cable, de conexión a conexión mientras se aseguraba de que todos estaban conectados de forma segura.


  —Cada unidad está asignada individualmente a uno de nosotros —explicó Kanna mientras trabajaban—. Pueden contenernos durante días o durante siglos. No entiendo la tecnología, pero los Guardianes han perfeccionado la preservación de la vida en estas unidades. Mientras un Guerrero sea alcanzado antes de que su corazón sea arrancado de su pecho, o su cabeza separada de su cuerpo, entonces pueden ser reparados, curados. Aunque a veces, se necesitan siglos para lograrlo.


  Chantel sacudió la cabeza mientras trabajaba. No quería oír esto. No quería saber que Devlin podría ser arrancado de ella tan efectivamente como la muerte, y aun así estar vivo.


  Se puso de pie después de comprobar el último cable de la unidad que había estado revisando y se trasladó a la siguiente. El silencio llenó la cámara de piedra mientras trabajaron durante la siguiente hora. Era un trabajo meticuloso, pero mantenía su mente y sus manos ocupadas. Estaba frenética por tener noticias y seguía echando un vistazo a la pantalla oscura que le hubiera permitido saber si Devlin había sido herido o no.


  Estaba lista para interrogar a Kanna cuando una repentina explosión estática de un receptor al otro lado de la habitación resonó alrededor. Kanna corrió hacia allí, presionando uno de los botones brillantes.


  —Kanna, prepara la unidad de Joshua. Es malo. —La voz de Devlin era imperativa, al mando—. Jonar ha volado con sus heridos y el resto de nosotros solo tiene heridas leves. Joshua ha tomado la peor parte.


  —¿Cómo de malo? —mordió Kanna.


  —Es malo, Kanna —gruñó—. Ya estamos cerca del castillo. Ten su unidad preparada.


  Chantel se hizo a un lado cuando Kanna se apresuró a una de las unidades más lejanas. Presionó uno de los botones en un lateral y un pequeño teclado, luces brillantes y extraños símbolos curvos fueron revelados, se deslizó desde el final del ataúd como una cama. Kanna voló con sus dedos sobre las teclas.


  Al encenderla, la unidad de gel azul oscuro de la cama se meció como ondas de calor místico en una cámara de frío.


  —Él sabía los secretos y el pasado —dijo Chantel lentamente mientras observaba a Kanna—. Era el único que sabía.


  —¿Quién? —Kanna la miró sorprendida.


  —Joshua —dijo suavemente—. Era el único que sabía.


  Kanna inhaló.


  —Es medio Guardián. Cree que conoce cada maldita cosa.


  Había una gran cantidad de ternura en su voz, a pesar de su cáustica respuesta.


  —Estamos bajando, Kanna. —La voz de Devlin, de repente sonó al pie de las escaleras.


  Chantel corrió fuera de su camino, sus ojos se abrieron cuando los hombres entraron apresurados en la habitación.


  Devlin estaba ensangrentado de la cabeza a los pies. Varios rasguños le cubrían su rostro. Su uniforme negro parecía rasgado en varios lugares, pero parecía ileso.


  Derek se estaba sosteniendo el brazo, donde un improvisado vendaje estaba envuelto a su alrededor, y el gigante conocido como Shanar llevaba a un debilitado Joshua. La herida estaba en su pecho, profunda y grave. Ya había perdido una cantidad incalculable de sangre y más aún manchaba el pecho de Shanar.


  Lo llevaron a la unidad y lo colocaron con cuidado, pero antes de que pudieran cerrar la tapa, luchó contra ellos.


  —Tengo que hablar con ella —gruñó—. Ahora.


  La cabeza de Devlin se azotó en dirección de Chantel.


  —Tú —espetó—. Mira lo que quiere. Está casi muerto y está tratando de hacer el tonto.


  Chantel se acercó a la unidad, mirando hacia abajo al vendaje ensangrentado de su pecho.


  —No lo vuelvas a engañar —gruñó Joshua—. Hazlo, y cuando me despierte, te mataré yo mismo, Señora, ¿me entiendes? —Su voz se debilitaba mientras la vida lentamente se drenaba de su cuerpo.


  —Te juro que no lo engañaré —le juró dolorosamente, viendo por primera vez su dedicación, su preocupación por aquellos con los que luchaba.


  Él luchó por respirar, sus ojos ámbar la observaron durante un largo segundo antes de asentir abruptamente. Chantel se apartó cuando la tapa bajó. Kanna tecleó varios comandos cortos en el teclado, y de pronto una niebla espesa y roja empezó a llenar la unidad.


  Chantel inspiró profundamente, una respiración estabilizadora, antes de dirigirse a los demás. Sus ojos se estrecharon sobre Derek.


  —¿Cómo de malo es lo de tu brazo? —Se acercó a él, alcanzando su vendaje.


  —No puedes aliviarme, Señora —susurró, alejándose de ella con pesar—. No soy digno de tal misericordia. —Se volvió y salió rápidamente de la habitación.


  —Ese hombre lleva una carga en el alma —dijo Shanar suavemente, su voz de grava áspera, llena de pesar.


  Chantel observó al hombre mayor mientras sacudía su gran cabeza peluda y se volvió hacia Devlin.


  —Necesito ducharme y dormir. ¿Necesitas algo antes de que me retire?


  Devlin sacudió la cabeza.


  —Descansa, Shanar. Jonar no se detendrá con este ataque. Tenemos que estar en nuestro mejor momento para el siguiente asalto. Te llamaré si te necesito.


  Shanar asintió, luego también abandonó la sala.


  Chantel se volvió hacia Devlin y lo miró confundida.


  —¿Alguno de los aldeanos resultó perjudicado? —preguntó, temerosa de escuchar la respuesta si debiera saber que había habido muertes.


  Él sacudió su cabeza con fuerza.


  —No llegaron al pueblo. ¿Y tú? ¿Todo está bien? —Se movió hacia ella, extendiendo la mano para tocarla antes de ver la sangre que manchaba sus manos. Se echó hacia atrás, luego miró con sorpresa cuando ella tomó su mano.


  —Tienes que bañarte y descansar también —le dijo.


  Se volvió hacia Kanna, con la intención de preguntarle sobre una comida para él cuando la otra mujer se volvió hacia ella. Kanna estaba agotada.


  —¿Hay algún sirviente para que les prepare una comida a ellos? —preguntó.


  Kanna sacudió la cabeza.


  —Traeré algo…


  —Te ayudaré a prepararlo —le dijo Chantel con decisión antes de dirigirse a Devlin—. Báñate. Tendré una comida lista pronto. Quita la sangre de tu cuerpo para que pueda ver por mí misma que no estás herido.


  —Vendrás conmigo. —Su mano le sujetó el brazo, su expresión repentinamente cerrándose a la argumentación, a ninguna pelea—. Te necesito a ti, no a una comida.


  Chantel jadeó mientras él se movía firmemente hacia la escalera, tirando de ella detrás de él, su agarre suave pero implacable. Podía ver la intención sexual en su cuerpo duro, sentir el calor lujurioso que salía de él en olas. Su coño se apretó ante la repentina dominación de él, la necesidad masculina, la implacabilidad, las exigentes emociones. Podía verlo en sus ojos negros, sentirlo en la forma en que tiraba de ella detrás de él.


  Y sabía que si se volvía hacia ella, vería el grueso bulto de su pene erecto bajo los pantalones. Ella temblaba de deseo, en su propio celo femenino. Más que dispuesta a seguirlo en la venidera batalla sensual.






  Capítulo Veintiuno


  —Desnúdate. —Su voz era severa, áspera en su intensidad mientras cerraba la puerta detrás de ellos y se giró para quedar frente a ella.


  Chantel sintió que se le secaba la boca. Su expresión era tensa, salvaje con su lujuria. Sus ojos eran carbones negros en sus tensos rasgos, sus mejillas oscurecidas por un rubor de color ladrillo que enfatizaba el calor de sus ojos.


  —Tan romántico. —Arqueó una ceja burlonamente, aunque sus dedos fueron a los botones de la gran camisa de hombre que llevaba.


  Devlin gruñó.


  —He estado más siglos de los que puedo contar sin una mujer. Estaré maldito si no hago lo que necesito ahora.


  Siglos. Su corazón se suavizó incluso cuando se salía fuera de control con las necesidades en conflicto dentro de ella.


  —¿Siglos? —susurró mientras él terminaba de desatarse las botas y las sacaba de sus pies.


  Se arrancó la camiseta sobre su cabeza, luego tiró del cinturón de cuero antes de mirarla. Cuando lo hizo, se detuvo. Chantel vio la necesidad y la emoción rabiando en sus ojos.


  Sacudió la cabeza como si estuviera confundido, como si estuviera luchando con el mismo cúmulo de emociones y recuerdos rotos, como ella misma. Se paró delante de ella, su bronceado pecho desnudo, subiendo y bajando con duras y rápidas respiraciones.


  —Siglos —gruñó desesperado—. Y la verdad de Dios, Chantel, si no te desnudas rápidamente, tendrás la ropa arrancada de tu cuerpo. Ya no puedo esperar más.


  Se desabrochó su pantalón, liberando la tensa longitud de su erecto pene. Las pesadas venas se destacaban en relieve a lo largo del oscuro eje. La cabeza púrpura, en forma de ciruela, palpitaba mientras una pequeña gota líquida nacarada salía de la pequeña hendidura de la corona. Los ojos de Chantel se agrandaron, su boca se hizo agua.


  —Se acabó el tiempo —rugió él.


  Antes de que Chantel pudiera hacer nada más que jadear, la había empujado hacia él. Sus manos eran emocionantemente ásperas, exigentes y duras cuando la tomó en sus brazos. Sus labios se inclinaron sobre los suyos en un beso que envió una emoción creciente de lujuria golpeando a través de su cuerpo. Era exigente, su lengua empujando con fuerza entre sus labios mientras tomaba el beso que él quería.


  Era voraz en su demanda. Le arrancó la camisa de la espalda, olvidando o ignorando el hecho de que para empezar era de él. Entonces sus manos rasgaron la cinturilla de sus pantalones de chándal, su gemido lleno de hambre y necesidad desesperada cuando el material se desgarró en su impaciencia por llegar a su coño caliente y húmedo.


  La lengua se introdujo en su boca repetidamente, entrelazándose con la de ella mientras un duro gemido masculino vibraba contra sus labios. Comió sus labios, un hombre hambriento en plena excitación y no pidió disculpas por ello.


  El sistema de Chantel explotó con entusiasmo. Su vagina se cerraba, los labios de su coño pulsaban, se hinchaban y se sensibilizaron con su propia escalada de deseos. Las sensaciones de placer, la avidez erótica y la atormentada necesidad rasgaron a través de su cuerpo.


  Lloriqueó cuando su vientre se apretó tan fuerte y duro que sintió la respiración ser expulsada de su pecho como si casi fuera un clímax ante la emoción por si sola. Él empujó los pantalones de chándal más o menos por sus caderas, sus muslos temblorosos.


  —No puedo esperar. —Arrancó sus labios de los de ella mientras la empujaba sobre el lado de la cama—. No puedo esperar, Chantel. Que Dios me ayude, tengo que…


  Sintió la protuberante cabeza de su pene en la entrada de su llorosa vagina. Ella gritó, el placer y el fuego ardiendo a través de su cuerpo cuando él se atravesó dentro de ella, duro y contundente, separando los músculos de su coño con la caliente longitud de su erección palpitante.


  La espalda de Chantel se arqueó involuntariamente mientras el placer se extendía por su cuerpo. Sus manos se aferraban a su brazo mientras las de él se aferraban a su caderas.


  —Prepárate para ser follada. —Unas manos fuertes la empujaron de nuevo a su posición.


  Sus dedos se apoderaron de sus caderas de nuevo, sus muslos se agruparon y comenzó un duro movimiento de impulsos que azotó cada nervio de su cuerpo en un frenético baile de lujuria atormentada. Acarició el apretado tejido rico en terminaciones nerviosas con repetidos golpes que se clavaban en su vientre, golpeando dentro de ella mientras apretaba los músculos de su coño, para mantenerlo en lo más profundo de su ser.


  El placer era semejante al dolor. La brutal lanza de sensaciones la tuvo luchando por más, desesperada por del duro golpe del orgasmo que sabía que rasgaría a través de su cuerpo en cualquier empuje a partir de ahora. Ella lo necesitaba. Oh, Dios lo necesitaba tan desesperadamente.


  Las manos de ella se apoderaron de las mantas mientras luchaba por mantenerse en su lugar. Sus manos rápidas y exigentes, levantaron sus muslos hasta que sus rodillas estaban dobladas sobre el colchón, dándole así a cada empuje un nivel más profundo, más agonizante de sensaciones.


  Chantel jadeaba para respirar mientras su coño se apretaba más a su alrededor. No podía obtener lo suficiente, sin embargo. Él la llenó hasta que sus músculos quemaban en protesta, y con codicia.


  El sonido del duro pene y el hambriento coño húmedo llenó la habitación. La bofetada de carne furiosamente golpeando carne, el calor de la succión de su vagina y la mezcla explosiva de sensaciones eran mucho más que un apareamiento rápido y desesperado. El fuego encendido en su vagina atravesó su cuerpo, luego explotó en una descarga cataclísmica de liberación que la dejó gritando su nombre mientras el femenino temor surcó el cielo a través de su cerebro. ¿Podría sobrevivir alguna vez a tal avalancha de placer?


  No había elección. Su cuerpo se disparó cuando el orgasmo la atravesó en el mismo momento en que sintió que su pene se hinchaba aún más, palpitaba y luego explotaba en las apretadas profundidades de su vagina.


  Se retorció en su agarre, luchando contra las sensaciones, pero atrapada en la agonía de su desesperada liberación, no tenía intención de liberarla. Sus manos la sujetaban a él apretada mientras su semen explotó dentro de ella, empujándola más arriba, arrojándola sin piedad en la vorágine del éxtasis.


  Oyó sus ásperos gritos masculinos como si vinieran de lejos. Escuchó la oscuridad, la emoción intensa y el alma de ella se regocijó con ello. Pero el rapto caliente explosivo que la envolvió dejó poco espacio para que otros sentidos pudieran operar.


  Se estremeció en su agarre. Tembló mientras su coño se apretaba alrededor de él con una última y convulsa explosión de sensaciones antes de que quedara flácida en la cama. Sintió que su erección se deslizaba libre, todavía dura, todavía dolorosamente caliente.


  Mientras yacía allí luchando por respirar, él la volvió sobre su espalda y la tomó tiernamente en sus brazos, llevándola a través de la habitación. Ni siquiera tenía fuerzas para protestar, para expresar su desacuerdo sobre su decisión de obligarla a volver a la realidad. Las nieblas de ensueño de sus pasiones resonaban todavía envolviéndola en una red de idílica tranquilidad.


  —Podría haber tomado una siesta. —Trató de abofetearlo cuando la colocó en la silla que estaba colocada al lado de la gran bañera hundida.


  —Al igual que yo —gruñó él—. Pero primero tengo que bañarme. Y te quiero conmigo.


  Lo miró, alto y fuerte, y todavía intensamente excitado. Su pene relucía con sus líquidos combinados, la corona oscura e hinchada palpitando ocasionalmente en necesidad.


  Se lamió los labios.


  —Esa mirada seguramente te meterá en más problemas de los que creo que estás buscando en estos momentos —le dijo, su voz áspera con las demandas de su cuerpo.


  No podía quitar los ojos de su pesada erección. Las gruesas venas que la atravesaban latían bajo la carne satinada con un ritmo pulsátil de deseo. Letárgica en su clímax, Chantel nunca podía haber imaginado que podría calentarse con pasión otra vez tan pronto. Pero su sangre comenzó a tronar a través de sus venas, y el anhelo caliente invadió su vagina.


  Se puso de rodillas, consciente de la tensión en el cuerpo de él mientras la miraba, el tirón en su erección congestionada. Su escroto estaba desnudo de cualquier vello íntimo, suave como el terciopelo mientras lo ahuecaba en su palma. El grueso tallo de su pene era una obra de arte para sus ojos. Esculpido a la perfección, las venas estriadas dándole una sensación de musculoso áspero que le encantaba cuando estaba clavada en el interior de su coño. Pero ahora quería probarlo.


  Quería atrapar la gota de pre-semen, que una vez salía de su punta, en su boca.


  Quería probar la combinación de sus liberaciones en la carne caliente que palpitaba ante sus ojos.


  —Chantel —susurró su nombre, su voz resonando con creciente excitación.


  —Nunca he hecho esto salvo contigo. —Levantó la vista hacia su cara, su corazón saltando ante la intencional anticipación de su expresión—. Pero lo quiero. Quiero volver a hacerlo.


  Él tenía una expresión apretada, los huesos desplegados bajo su carne en relieve mientras la lujuria volvía a llenar el aire.


  —Entonces, hazlo —rugió—. Antes de que yo muera de… —Gimió, un bajo sonido masculino de placer caliente, exquisito mientras ella lamía su lengua sobre la cabeza palpitante—. Voy a morirme antes de que me tomes en tu boca —consiguió decir.


  Ella no tenía prisa. No esta vez. No con esto. Quería saborear cada centímetro de la dura carne masculina que le daba tanto placer. Dibujó su pene con su lengua, lamiéndole como una dulce ambrosía. El olor, ligeramente almizclado y salado la hizo voraz por más. El sabor era oscuro como una tormenta que cruza el mar, azotando la tierra con la promesa de su caricia.


  Lamió la gota nacarada de líquido de la punta, saboreó la sensación sedosa de ella, el sabor masculino de ella, luego lo tomó en su boca como anhelaba hacer. Sus caderas se sacudieron, como si estuviera siendo desollado por un látigo, empujando la cabeza abultada más profundamente y más firmemente contra sus labios que succionaban.


  Su lengua se movió sobre la cabeza hinchada, sondeando bajo el borde acampanado, glorificándose ante el duro gemido que se desgarró de su pecho. Sus manos se aferraron al eje tenso, sin saber qué hacer ahora que su boca estaba llena del sabor salvaje de su pasión. Solo sabía de su sabor, su duro calor, y lo disfrutaba.


  —Sigue así, nena. —Su voz ronca era tensa, con excitación, mientras sus manos se movían hacia las de ella, enseñándole a acariciar su amplio tallo, a ahuecarse en el sedoso escroto.


  Cada nuevo toque lo hacía acercarse más en ella, sus caderas empujando en su contra, acariciando su pene dentro y fuera de su boca con movimientos superficiales y controlados.


  * * * *


  Devlin observó la inflamada y engrosada corona de su pene estirando sus labios rosados, desapareciendo en las ardientes profundidades de su boca y quiso aullar ante el placer.


  Su lengua era caliente cuando lamía y acariciaba la pulsante polla. Como satén caliente azotando, lamiendo sobre él, destruyendo su control.


  Su mano tan pequeña y graciosa, no tenía ninguna esperanza de abarcar el ancho de su erección, pero con la ayuda de su cálida saliva, se deslizó firmemente hacia arriba y abajo por el tallo mientras su otra mano acariciaba su escroto y se lo apretaba firmemente contra su cuerpo. Podía sentir su semilla calentándose en las profundidades de su pene, la presión que crecía en la base de su espina dorsal que le advertía que su liberación era inminente. Una liberación que luchó por contener.


  Quería observarla, la forma en que sus frágiles párpados se cerraban sobre esos ojos brillantes, sus blancas y rubias pestañas acariciando sus mejillas ruborizadas. Entonces se abrieron, y esos brillantes ojos esmeraldas lo observaron con una mirada tan ardiente de necesidad y emoción que casi perdió la lucha para contener la erupción que amenazaba con explotar más allá de su control.


  —Chantel —gruñó su nombre, cada músculo de su cuerpo apretándose mientras sus tímidas y hambrientas succiones de su pene le hicieron sacudirse, sus pelotas contrayéndose mientras luchaba con su liberación—. Decide ahora, pequeña. Continúa esto, y encontrarás tu boca llena de mi semilla. Detente ahora, o no podré controlarme mucho más.


  Su rubor se oscureció, sus ojos brillaron con una lujuria repentina y hambrienta mientras él hablaba. Su boca se apretó sobre él, moviéndose sobre su pene con movimientos cada vez más rápidos mientras su mano bombeaba su largo eje, extrayendo su semilla desde lo más profundo de su interior.


  Sus manos se apretaron en su cabello. Era tan suave, tan sedoso. Luchó por concentrarse en ella, concentrarse en cualquier cosa que no fuera el roce del terciopelo húmedo de su lengua y de los labios de satén sobre su pene. Sus muslos se tensaron convulsivamente, agrupándose mientras los músculos de su estómago se apretaban. Y ella lo observó. Miró su lucha para contener la explosión, su indecisión en darle lo que tan claramente quería.


  Contra su voluntad, su pene se sacudió, un chorro de semen derramándose de la punta mientras apretaba los dientes, luchando contra la detonación que hervía a solo unos segundos de distancia. Ante el sabor de él, ella gimió. Un bajo y erótico sonido de aprecio mientras su lengua investigaba la pequeña hendidura en la punta de su pene mientras lo lamía.


  Su visión se volvió borrosa. Su mundo se estrechó a sus labios que chupaban, su lengua atormentadora, sus acariciadoras manos, hasta que gritó con voz ronca mientras su liberación se sacudía a través de su cuerpo. Su semen se disparó desde la punta de su pene, salpicando en el férreo control de su boca, contra su lengua hambrienta. Trató de tirar hacia atrás, para evitar enterrar su pene en su garganta en su loco impulso de su culminación, pero ella lo siguió.


  Chorro tras chorro de su semen explotaron en su boca mientras gimió hambrienta, su boca apretándose contra él, su lengua acariciando la cabeza pulsante como si estuviera ávida de más. Y él le proporcionó más. Otro duro y agonizante pulso de fuego se abrió paso a través de su cuerpo y explotó en su boca mientras sus manos se apretaban en su cabeza y su cuerpo se estremecía con la violencia de su liberación.


  Cuando pudo mirarla de nuevo, fue para verla recostada sobre él, mirándolo fijamente, con su pequeña lengua pasándose sensualmente sobre sus labios para recoger unas cuantas gotas de su cremosa semilla.


  Bajando sus manos, la puso de pie, fascinado por la somnolienta sensualidad de su expresión.


  —Devlin, he tenido un orgasmo —susurró sorprendida cuando los labios de él tocaron su frente—. Ni siquiera me tocaste.


  Los pequeños temblores de aquella liberación todavía sacudían su cuerpo y le prestaban a su voz una suave y sensual cadencia.


  La miró a la cara, preguntándose no por primera vez por la emoción que llenaba su alma y le apretaba la garganta. No sabía quién era, ni por qué podía tocarla cuando había sido incapaz de tocar a otra mujer en siglos. Pero era suya.


  Esto lo sabía hasta las plantas de sus pies, y esta vez, juró, que nadie la separaría de él.






  Capítulo Veintidós


  A la mañana siguiente, Chantel estaba vestida con otra de las grandes camisas de Devlin, esta vez con una gris de seda suave y un par de pantalones de chándal de Kanna que estaban un poco ceñidos en ella.


  Afortunadamente, la camisa cubría la tela que se tensaba sobre su culo como si hubiera sido un vestido.


  Descalza, con los nervios cabalgando alto dentro de ella, salió de su dormitorio con la intención de encontrar a Devlin. El cristal latía en su pecho, los sueños de la noche anterior desgarradores e insistentes. En breves momentos, el velo de las nieblas cambió en su mente, aterrorizándola con las imágenes del pasado. Al menos, esperaba que fuera el pasado, y no visiones de lo que estaba por venir.


  Se movió con rapidez por los amplios escalones de piedra y tenía la intención de pasar por el gran salón y entrar en la cocina donde esperaba encontrar el desayuno. Cuando entró en la gran sala, se detuvo en seco. Ahora comprendía el latido de advertencia del cristal, los nervios que comían su compostura.


  De pie y ominoso en el centro de la habitación, con varias grandes maletas a su alrededor, estaba parado su padre. Miró alrededor de la habitación, con la esperanza de ver a Devlin, para darse cuenta de que estaban solos.


  —Hola padre —dijo al final suavemente.


  La expresión de su rostro no era acogedora, ni preocupada o cariñosa. No es que hubiera pensado que lo sería. Conocía a su padre lo suficientemente bien como para saber que la vida de ella no era su principal preocupación.


  —Traje tus cosas. —Golpeó una de las maletas con sus botas antes de lanzar una mirada despectiva en su dirección—. Me deshice de las ayudas sexuales que habías recolectado. De verdad, Chantel, pensaba mejor de ti.


  Su cara se ruborizó mientras lo miraba fijamente, furiosa ahora. No era porque los artículos no pudieran ser reemplazados sino porque él lo había hecho asunto suyo en primer lugar.


  —Ya mostraste tu opinión sobre mí —le dijo—. ¿Por qué no enviaste ayuda? ¿Por qué dejaste que los hombres de Jonar me llevaran, padre?


  Sus manos se cerraron en puños a sus costados mientras luchaba contra la furia. Había luchado por olvidar aquellas horrendas horas mientras colgaba en aquella desagradable celda. Luchó para olvidar el dolor y el horror de lo que su padre había permitido que sucediera.


  —Te dije que no fueras —gruñó—. La misión no fue aprobada. No tenía autoridad…


  —Me estás mintiendo —gritó amargamente—. Podrías haber enviado alguien a recogerme y sin duda nadie te habría hecho una pregunta. Podrías haberlo permitido. ¿Por qué no lo hiciste?


  Su expresión era fría, sus ojos planos y duros mientras la miraba.


  —Dios mío, me odias —susurró, de repente viendo lo que se había negado a ver a lo largo de toda su vida—. Me odias. ¿Por qué? ¿Por qué no me quieres? ¿Qué habría necesitado para ello?


  —Todo lo que se necesitaba era honor —espetó—. Puedo respetar el honor, Chantel.


  Negó con la cabeza, confundida, incrédula.


  —¿Cuándo he mostrado deshonra? —gritó amargamente—. ¿Las pesadillas son un signo de deshonra? —Recordaba bien su ira negra cada vez que tenía una—. ¿O quizás mi falta de interés en los pretendientes que trajiste a mí fue un signo de deshonra? —Inclinó la cabeza, observándolo mientras sus ojos azules brillaban furiosamente—. ¿O quizás fue mi negativa a creer que era indigna de tu amor? ¿Qué fue?, me pregunto.


  Sus labios se curvaron en un gesto de disgusto.


  —¿Crees que Devlin te salvará del lío en el que estás? —preguntó finalmente, cambiando completamente el tema de una manera que le hizo sacudirse para seguirlo—. No apuestes por ello, Chantel. Te odia. Odia todo lo que eres y todo lo que representas.


  Chantel se estremeció.


  —Eso no es cierto.


  Ningún hombre podía odiar a una mujer con la que había compartido tanta pasión, ¿verdad? La tocó como si estuviera en un sueño, como si hubiera despertado desde una pesadilla para encontrar placer a cambio. Eso no era odio.


  —¿Piensas que porque compartes su cama, tiene cualquier afecto por ti, Chantel? —preguntó con sarcástica incredulidad—. Los hombres pueden desvincular sus emociones de sus penes, hija. Seguramente ya lo sabías.


  Sintió como si una marca estuviera grabada en su alma. Tragó con fuerza, luchando por contener su ira y su dolor. Había tratado con la amargura, la fría despreocupación y el frío gélido de su desaprobación durante toda su vida. De repente Chantel descubrió lo cansado que era intentar amar a su severo padre, o tratar de hacerle amarla.


  —¿Por qué me odias? —preguntó finalmente, intentando excusar su amargura por ella—. ¿Qué he hecho para que me odies, padre?


  —Engañaste y traicionaste, y jugaste a la puta cuando debiste haber jugado a la devota esposa —espetó, su furia manifestándose súbitamente mientras la miraba con tanta rabia que retrocedió un paso.


  —¿Estás loco? —gritó—. Por el amor de Dios…


  —Llevas ese maldito cristal, justo como solías gritar su nombre durante tus pesadillas. ¿Crees que no sabría quién eras? ¿Qué no era consciente de la deshonrosa ramera que habías sido?


  Chantel abrió mucho los ojos.


  —¿Crees que soy Antea? —gritó incrédula—. ¿He pagado todos estos años, soporté tu odio porque piensas que era la reencarnación de otra mujer? Padre, ¿cómo puedes creer…?


  —No soy tu padre —Su mano cortó en el aire mientras la furia pulsaba a su alrededor—. Esa zorra de tu madre se atrevió a tomar un amante mientras me había ido. Se atrevió a traicionarme a mí y a todo lo que representaba. Eres una bastarda, Chantel, y me niego a reclamarte más, si tu honor hubiera sido lo suficientemente fuerte…


  —¡Dios mío, estás loco! —gritó en negación—. Estás mintiendo. Mi madre me lo habría dicho si fuera cierto.


  Recordó a su madre, tan tranquila, tan llena de tristeza y sueños rotos.


  Seguramente no era cierto, se enfureció por dentro. Seguramente su madre no habría permitido que sufriera de esta manera sin decirle la verdad.


  —He hecho que esa zorra jurara por tu vida y por la de tu hermano que nunca diría una palabra de esta verdad —se burló—. ¿Crees que quería que todo el mundo supiera con la puta que me había casado?


  —¡Deja de llamarla así! —gritó, sus manos cerrándose en puños mientras luchaba para dar sentido a la escena que se estaba desarrollando entre ellos—. Deja de mentirme.


  ¿Pero estaba mintiendo? Siempre se había preguntado cómo cualquier hombre podría tratar a su propia sangre y carne tan cruelmente. Tal vez podría hacerlo porque no era realmente su hija.


  —Nunca te he mentido. —Se irguió, aunque podía ver su cuerpo vibrando de ira—. Me he cansado de esta farsa, eso es todo. Me he cansado de la promesa que me obligó a cambio. Te habría mantenido alejada de Devlin. Habría mantenido intacta la cordura de él no permitiéndote el acceso a ese maldito cristal si pudiera haberlo conseguido.


  —Pero tú me enviaste allí. —La confusión y la agonía de la pérdida atacaron su corazón—. Dejaste el archivo en mi oficina.


  Gruñó con disgusto.


  —No tengo ni idea de cómo llegó allí ese archivo. No fue por mi mano.


  —¿Y la llamada de teléfono de la noche anterior? —susurró, sintiendo algo dentro de su estremecimiento con su odio y las verdades revelándose finalmente —. ¿El mensaje en mi contestador no era sobre el cristal?


  —El mensaje era acerca de una misión, Chantel —murmuró—. Te necesitaba en Afganistán para ayudar a tu hermano. Hazte a la idea que te fuiste por tu propia cuenta en lugar de ayudar a los que te necesitaban. Afortunadamente James salió bien. —Había una cantidad de orgullo, de amor en su voz por su único hijo. Un tono que nunca había usado para su hija.


  Su corazón latió fuerte y dolorido. Las lágrimas se apretaban en su garganta, pero se negó a permitirle verlas derramarse.


  —No soy Antea. —Sacudió la cabeza, abrumada por el dolor amargo que bañaba su cuerpo.


  Su padre metió las manos en los bolsillos de sus pantalones y la miró con curiosidad.


  —Eres la misma imagen de ella. Lo sabía cuándo eras solo una adolescente. ¿Crees que él no lo ha visto, Chantel, que no sabe quién y qué eres?


  El cristal luchó para calmar las emociones desgarradas que brotaban dentro de ella. Podía sentir las olas de calor maternal que emanaban de allí, del consuelo que intentaba proporcionar. Pero no había ningún consuelo para esta pérdida. Aún no. Había perdido a su madre años antes, y había pasado el resto de ese tiempo soñando que llegaría el día en que su padre se daría cuenta de su error por no cuidar de ella. Incluso su querido hermano James era mantenido separado de ella por la distancia en sus puestos de trabajo, excepto en las raras ocasiones en que nadie estaba disponible para poder ayudarlo.


  Ahora se sentía a la deriva. Sola. Su enemigo era más poderoso de lo que nadie podría imaginar, y la quería muerta. ¿Quién lloraría por ella si conseguía matarla?


  ¿Incluso su hermano todavía recordaría el vínculo que una vez compartieron de niños? ¿Alguien derramaría lágrimas ahora?


  Se envolvió los brazos sobre su pecho, luchando contra el asalto de una soledad que apenas podía manejar para seguir respirando. ¿Quién era ella? Ahora no sabía quién era. No era quien había sido siglos antes, ni siquiera quién era ahora.


  —Devlin sabe que no soy Antea —susurró con esperanza mientras lo volvía a mirar, rezando para que su padre fuera otra pesadilla, de la que pronto podría despertar.


  —¿Te ha dicho que sabe que no eres Antea? —preguntó cruelmente—. ¿O simplemente te está dando cuerda para colgarte en tu propio engaño?


  —Ya es suficiente, Michael. —La voz de Devlin cortó en tiras la animosidad que llenaba el aire entre padre e hija.


  Chantel se dirigió hacia él, su corazón rompiéndose en su pecho mientras observaba su rostro duro e intransigente. Sus ojos eran fríos, su mirada aburrida sobre su padre mientras entraba en la habitación por el pasillo opuesto.


  Vestido con vaqueros y una camisa blanca de botones, su grueso cabello negro atado atrás y sus ojos negros estrechándose hacia ellos, parecía imponente y salvaje mientras se movía con una pereza engañosa dentro de la habitación.


  —¿Chantel? —Cuando se acercó, vio algo en sus ojos, una furia que no pudo ocultar a pesar de que estaba luchando por hacerlo. ¿Una furia para con ella?


  Por supuesto que era con ella, pensó. Se parecía a Antea, sin importar quién fuera. Todo lo que importaba era quién podía ser.


  —Te traje su ropa. Supuse que no querías arriesgarte a viajar desde el castillo con ella. —Michael se volvió hacia Devlin, tranquilo, indiferente a ella, más preocupado porque Devlin viajara con ella, a que ella dejara el castillo por sí misma.


  ¿Cómo iba a contener el dolor que atravesaba su alma como dardos de acero ardiente? Nunca había sido un padre para ella, pero siempre había tenido la esperanza de que algún día pudiera serlo. Ahora, incluso eso le había sido quitado.


  —Gracias, aunque ya había planeado un viaje a París para reemplazar su ropa —le sorprendió a ella anunciando.


  —¿Crees que eso es inteligente? —preguntó cuidadosamente Michael—. Jonar seguramente podría atacar.


  —Y tomaría todas las precauciones. —Devlin se acercó a ella, su mano extendiéndose, su pulgar acariciando sobre su mejilla. Solo entonces, Chantel fue consciente de la humedad que había allí. Lágrimas. Se sorprendió de que hubiera quedado alguna emoción en su interior para arrojarlas.


  —Lo siento. —Se pasó las manos por la cara, tratando de borrarlas—. No quise hacerlo.


  Las lágrimas estaban prohibidas. Una expresión de debilidad, de culpa. Esto era lo que el hombre que había llamado padre le había enseñado a una edad temprana. Dios, ¿cómo se supondría que debía expresar su dolor?


  —Está bien, nena —le susurró.


  Chantel se quedó en estado de shock cuando sus palabras atravesaron la avalancha de dolor en su interior. Sacudió la cabeza, apartándose de él, luchando por la compostura. Podía ver la burla en la cara de su padre, su furia de que Devlin le hubiera mostrado incluso esa pequeña bondad.


  —Devlin, un viaje a París con ella debería estar fuera de cuestión —objetó Michael una vez más—. No podemos permitirnos perderte a ti o a uno de los otros guerreros.


  Devlin lo ignoró mientras atrapaba el brazo de Chantel, tirando de ella hacia atrás contra él, mirándola con un ceño oscuro mientras intentaba alejarse de él.


  —Michael, es a Chantel a la que no podemos permitirnos perder. —Su voz era como la hoja más afilada, fría y mordaz—. Creo que ya has causado el suficiente daño por este día. Entiendo que hay cosas que debemos discutir antes de que te vayas. Ya conoces el camino a mi oficina, iré en un momento.


  Chantel permaneció en estado de shock, mirándolo fijamente, viendo la furia en sus ojos mientras él miraba a su padre.


  —Devlin, no dejes que te engañe —se burló Michael—. ¿Te has olvidado de quién es?


  —Evidentemente, eso es exactamente lo que he hecho —contestó crípticamente—. Por favor, haz lo que te he pedido. —El oscuro tono de su voz hizo que Chantel se estremeciera con el aire de peligro que de repente los envolvió a todos.


  Miró en dirección de Michael, atrapando la promesa de venganza que brillaba en sus ojos. Él no dijo nada más, mientras bufaba su disgusto y luego avanzaba rápidamente por el pasillo arqueado por el que Chantel había llegado, dirigiéndose a donde se encontraba la oficina.


  —Discutiremos esto después de que haya lidiado con esta reunión —le dijo Devlin mientras desaparecía—. Kanna tiene una comida que te espera en la cocina. Ve a comer, y luego te llevaré a los jardines cuando haya terminado.


  Chantel se apartó de él, sacudiendo la cabeza.


  —Dime que no crees que soy Antea —susurró desesperada, su mano agarrando su brazo, mientras lo observaba—. Dime que crees en mí, Devlin.


  Su mano se alzó una vez más, su pulgar acariciando sobre su mejilla todavía húmeda, su expresión todavía, ni creyendo ni con incredulidad reflejándose allí.


  —Es demasiado pronto para que ninguno de los dos lo sepa de cualquier manera, Chantel. No de forma segura.


  Su cuerpo se sacudió mientras la agonía resonaba a lo largo de cada terminación nerviosa. El golpe a lo que quedaba de sus emociones casi la hizo tambalearse. Sacudió la cabeza, apartándose de él ahora que la soltaba. Luchó para respirar, para atraer el aire a su cuerpo cuando todo lo que quería hacer era curvarse en una bola y aullar en agonía.


  —Tienes una reunión a la que asistir. —Su voz era ronca, raspando su cruda garganta como si tuviera ampollas, mientras sostenía firmemente el control de las lágrimas.


  —Chantel —suspiró, y habría continuado.


  Ella sacudió la cabeza, levantando la mano mientas se apartaba de él.


  —Solo vete. —No dejó que su voz temblara, no permitiría que su agonía la abrumara—. Vete, Devlin.


  Se dirigió a la cocina, pero solo porque sabía que era el camino más rápido para escapar de él. Esperaba que ella comiera. Que esperara hasta que el infierno se congelara, pero le permitiría mantener sus ilusiones por ahora. Solo quería escapar. Solo por un tiempo. Solo el tiempo suficiente para enfrentarse con el hecho de que su vida y su corazón acabaran de ser destruidos.






  Capítulo Veintitrés


  Devlin observó a Michael mientras hablaba, con los ojos entrecerrados, su mente no tanto en lo que el hombre estaba diciendo, como en la expresión de sus ojos, la furia en sus rasgos, admitió que siempre había habido algo en el otro hombre que lo hizo detenerse. Pero siempre lo había ignorado, no queriendo profundizar en la vida de este hombre.


  La reencarnación era una zorra. Devlin podía contar al menos tres vidas para cada persona reencarnada que conocía. Se reunía con ellos a menudo. Solo en la aldea, todos excepto tres, los había conocido a través de más de tres vidas. Un guerrero con el que había luchado en las guerras coloniales, que lo había seguido en la batalla. Otro había peleado contra España, otro en Corea. Una sirvienta que trabajaba en el mismo bar en el que había trabajado más de cien años antes, un niño que había llevado a un campo de batalla, muerto de sus heridas. A menudo, el aspecto era casi idéntico. A veces, el parecido era simplemente pasable.


  Ese era el caso aquí, comprendió Devlin, repentinamente viendo lo que había evitado durante muchos años. ¿Por qué lo había evitado? ¿Por qué la animosidad de una vida anterior seguía en esta, cuando no tenía conocimiento de por qué sentía tal ira hacia el hombre?


  Miró como Michael se paseaba hacia las grandes puertas francesas, su voz furiosa mientras catalogaba los imaginarios pecados contra su hijastra. Mientras lo hizo, Devlin lo vio por lo que había sido. El caballero Aaron, el amante que Antea había tomado hace tantos siglos. La semejanza era pasable, pero cuando Devlin abrió sus sentidos, permitiendo que los poderes que mantenía en su mente investigaran el alma del hombre, vio al hombre que había sido.


  Suspiró con cansancio. Michael estaba vociferando sobre el honor y la justicia, la verdad y el orgullo, y debajo de todo un deseo crecía y gobernaba su corazón, por la hija que pensaba de él como un padre.


  Apoyó el pie sobre el asa del cajón inferior del escritorio mientras se recostaba en su silla y miraba al otro hombre. Devlin luchó por mantener su rabia, por mirar con paciencia en lugar de reaccionar apresuradamente. Hasta que conociera los peligros que enfrentaban, y la identidad de la mujer de la que no podía obtener suficiente, hasta entonces no podría matar al otro hombre como quería.


  Se frotó la barbilla con el dedo índice, mientras Michael hacía una pausa en su diatriba y se volvía hacia él una vez más.


  —¿Entonces? —interrogó duramente el otro—. ¿Qué vas a hacer?


  Si Devlin recordaba correctamente, la pregunta era en cuanto al viaje que había planeado a París.


  —No he cambiado de idea. —Se encogió de hombros—. Y no me has dado ninguna razón para hacerlo.


  —Ella tiene ropa —espetó Michael.


  Pero no la ropa adecuada a su situación. Ese pensamiento hizo que Devlin frunciera el ceño. Debería vestirse con sedas y satenes, vestida con la ropa de los diseñadores de más talento, no del estante de la tienda con descuentos más cercana, como atestiguaba la ropa que llevaba cuando la encontró.


  —Háblame sobre los rumores sobre el precio que Jonar ha puesto a su cabeza. —Se negó a discutir sobre un viaje que estaba decidido a hacer.


  —Un millón —bufó Michael—. Cada maldito asesino que merece el título como tal está pendiente de ella ahora. Es un peligro para ti.


  —Me parece que soy yo el peligro para ella —dijo Devlin con calma—. Si no fuera por su conexión con el cristal, y en su última instancia, conmigo, Jonar no se preocuparía por ella en lo más mínimo.


  —Por eso es un peligro para ti —dijo Michael—. ¿Por Dios, no dejarás que se te acerque, Devlin? Tú mismo me has dicho que la reencarnación es constante con las vidas pasadas. Una vez puta, siempre será una puta.


  Devlin apretó el puño mientras se echaba adelante en su silla.


  —Llámala de nuevo así, y no vivirás para arrepentirte, amigo mío —rugió, bien consciente de que el enojo que palpitaba dentro y fuera de él se fortalecía—. Te he escuchado despotricar durante casi una hora, y no he oído nada que me persuada de creer que Chantel jamás haya actuado de forma deshonrosa.


  —¿Y de qué forma llamas tú a esos malditos juguetes sexuales que guardaba? —La cara de Michael se ruborizó de furiosa lujuria, aunque Devlin sabía que el otro hombre se había convencido a sí mismo de lo contrario—. ¿Crees que nunca ha estado con un hombre, probablemente más de uno?


  —Sé que ha estado con uno solo. —Se levantó de su silla, colocando sus manos sobre la mesa con cuidado para evitar utilizarlas sobre el otro hombre—. Yo, y solo yo.


  Michael abrió desmesuradamente los ojos. Devlin recordó claramente informar al otro hombre hace mucho tiempo exactamente cuánto tiempo había pasado desde que había conocido el deseo sexual. A menudo se había preocupado de que se tratara de un efecto causado por los dones que los Guardianes le habían dado. Ahora se preguntaba por la razón.


  —Pero eres impotente —Michael sacudió la cabeza, palideciendo con la información—. No es posible.


  Devlin se encogió de hombros mientras se enderezaba a toda su altura, observando a Michael con cuidado.


  —Al parecer, no lo soy —dijo suavemente—. Que Chantel utilizara los juguetes no me interesa. Si no hubiera sido virgen, no sería de mi incumbencia. Así como no es de la tuya. No es tu hija. Por tus propias palabras, no es nada para ti. Así que no te importa.


  —Estás dejando que te destruya por la emoción de la lujuria —gruñó Michael—. Jonar te derrotará esta vez, Devlin. Como casi lo hizo la última vez que ella tuvo la mano sobre tu vida.


  —Entonces será mi decisión para permitirlo, y nada de tu incumbencia. ¿No es eso correcto? —preguntó Devlin suavemente—. No cometas el error de presuponer nuestra amistad de esta manera, Michael. No lo permitiré.


  En su escritorio, un pisapapeles de bronce amarillo comenzó a deformarse sobre sí mismo, el sonido de metal aplastándose hizo que la cara de Michael palideciera. La energía que demostró sin esfuerzo era más amenazante de lo que las palabras jamás podrían ser.


  Los ojos de Michael fueron atrapados por la visión del pisapapeles. Devlin sabía que el objeto seguía retorciéndose, una lenta danza giratoria de destrucción mientras literalmente se derrumbaba sobre sí mismo.


  —Kanna ha preparado tu habitación, Michael —le dijo al otro hombre—. Te pediría que te quedaras una noche o dos, hasta que investigue la amenaza contra Chantel con más profundidad. Como su padre reconocido, tu vida también podría estar en peligro.


  Michael asintió, con los ojos fijos en el metal retorcido que una vez se pareció a una bola de oro. Cuando levantó la vista, Devlin vio el engaño, que se cerró rápidamente en su mirada. Contuvo el deseo de aplastar el cuerpo del bastardo como hizo con el balón de bronce. Algunas cosas eran simplemente demasiado.


  —Lo vas a lamentar —dijo Michael lentamente—. Yo te habría protegido.


  Los labios de Devlin se arquearon.


  —Preocúpate por tu propia protección, Michael. Tengo la de Chantel y la mía en la mano. Ahora, me gustaría encontrarme con ella y tratar de deshacer el daño que has ocasionado.


  —No crees que sea Antea, ¿verdad? —preguntó Michael con una voz llena de sarcasmo—. ¿Quién más podría ser?


  Devlin hizo una pausa. Era una pregunta que empezaba a molestarle cada vez más.


  —No sé quién es —admitió finalmente—. Solo sé lo que es y lo que no es. Es la Señora de ese cristal, la primera de cuatro que finalmente derrotarán a Jonar. Yo sé esto. Y no es una puta para ser vilipendiada por un hombre que carece incluso del honor de sostener una responsabilidad que él mismo aceptó a su nacimiento. Al darle tu nombre, la aceptaste como hija. —La furia ardía en el corazón de Devlin, cuando recordaba el dolor en los ojos de Chantel—. Destruiste tu propio honor, Michael, en tu desprecio por la seguridad de ella. Eso lo sé. No olvidaré que la dejaste pudrirse en esa maldita celda en manos de Jonar. No olvidaré que casi la destruiste. Y que Dios me ayude, pero ruego que pueda controlar mi rabia el tiempo suficiente para permitirte vivir hasta que salgas de este castillo.


  No esperó ninguna respuesta del otro hombre. Abriendo bruscamente la puerta del estudio salió de la habitación, harto de la animosidad del hombre, de su hedor a un odio irracional.


  Por ahora, no había otro remedio que tolerarlo. Devlin necesitaba respuestas. La presencia de Michael provocaba en el cristal un intento para proteger a Chantel del dolor que su padre causaba. Lo había visto, una tenue aura bajo la camisa que llevaba, mientras ella miraba a Michael en el gran salón. Necesitaban los secretos que tenía el cristal, los secretos que tenía Chantel. Y la necesitaba ahora, como nunca había necesitado nada que pudiera recordar.




  Capítulo Veinticuatro


  Chantel había encontrado el camino por su cuenta a los jardines. Había escapado de la cocina y se deslizó silenciosamente por la puerta, luchando por contener las lágrimas, para ocultar la debilidad que su padre, no, su padrastro, siempre había asociado con la culpa.


  ¿Culpa? Caminó a través de la fría sombra de los árboles de ramas bajas mientras se abría camino hacia el centro del jardín. ¿Dónde estaba la culpa? Recordaba los temidos azotes con su cinturón cuando era joven, la cáustica crueldad de sus palabras mientras crecía. Recordó la última vez que la había golpeado, un bofetón en plena cara que había enloquecido a James tanto que hizo que se mudaran los dos de la casa. Sin embargo, no recordaba ninguna culpa. No recordaba ser culpable de alguno de los crímenes de los que la había acusado en el pasado, y seguro como el infierno que no era culpable ahora.


  Entró más profundamente en las sombras alargadas de un cenador, cubierto de vegetación, y se sentó pesadamente en el acolchado columpio que descansaba allí. Las lágrimas brotaron más lentamente ahora, pero la traición aún pesaba mucho en su corazón.


  Había estado dispuesto a dejarla morir. El agudo dolor que le quemaba en el pecho casi le robó su fuerza cuando su aliento se enganchó y luchó aún con más lágrimas. Había sabido que Jonar la atraparía, sabía que moriría. Dios mío, había pensado que ella iba a morir.


  Y todo porque creía que era la reencarnación de Antea. ¿Incluso Antea habría merecido eso?


  Te quiero, hermana. Chantel se estremeció ante el recuerdo, que se ocultó tan pronto como llegó. Sacudió la cabeza, luchando contra el regreso de los recuerdos susurrados que nunca fueron claros.


  Apoyó la cabeza en la parte posterior del columpio, sin siquiera tratar de detener el flujo de lágrimas ahora. La rabia la golpeaba como las alas de un pájaro herido, revoloteando furiosamente en su pecho. La calidez del cristal la envolvió, tratando de consolarla, pero no había consuelo. Su madre se había ido, su hermano estaba en un peligro cada vez mayor, y ahora su padre ni siquiera era su padre, y no tenía ni idea de quién era ella. Estaba durmiendo con un inmortal que no había tenido relaciones sexuales en mil años, y solo Dios sabía lo que vendría después.


  Una sonrisa sin humor cruzó sus labios. Este destino que tan ansiosamente había esperado toda su vida estaba destruyendo todas las creencias que había tenido siempre.


  —Los destinos son cosas extrañas. Se les nombró así por una razón. Igual que la Suerte exige el precio, el Destino exige el pago.


  Sus ojos se abrieron. Galen estaba encorvado frente a ella, sus ojos azules preocupados, llenos de simpatía.


  Chantel se sentó recta e intentó secarse las lágrimas de su cara. Fue un ejercicio inútil, ya que más caían para sustituirlas.


  —Nunca lloro —susurró, bajando la cabeza para ocultar las lágrimas mientras entrelazaba los dedos en su regazo.


  —Ah, niña, las lágrimas limpian el alma. Yo mismo he llorado a menudo. —Su mano se estiró, grande y amplia, callosa de años de trabajo.


  Chantel lo miró a los ojos, el corazón apretándose por la calidez, simpatía y el dolor que había allí.


  Se encogió de hombros fuertemente.


  —Nunca fue un padre de todos modos, realmente no es ninguna pérdida, supongo. —Se enjugó las mejillas, reprimiendo sus emociones furiosas que seguían el rastro de las lágrimas.


  Respirando profundamente, intentó sonreír.


  Galen sacó un pañuelo limpio de su bolsillo, y, en lugar de dárselo, le limpió la cara. Tierno, como lo haría un padre con un hijo.


  —Por favor —su mano atrapó la suya—, no quiero llorar más.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa bordeada con amargura.


  —El bastardo no debería haber sido tan cruel contigo, y pagará por dejarte en las manos de Jonar, Chantel. La Madre Tierra no permite que alguien propio sea tan cruelmente victimizado.


  —Eres muy bueno —le susurró, con una voz ronca mientras luchaba por el control—. Pero la Madre Tierra estoy segura que tiene cosas mucho más importantes que hacer.


  Él meneo la cabeza sombríamente.


  —¿No lo sabes, hija? Ese cristal te diferencia para siempre. Eres su hija. Una de las cuatro, muy amada por ella. ¿No ha venido a ti todavía? ¿No ha mostrado su alegría con tu regreso?


  Sus ojos se agrandaron cuando la sorpresa la llenó. Su mano fue a donde el cristal estaba debajo de la seda. Maternal, cálido y reconfortante, esa había sido la sensación que le había traído desde el momento en que se lo había colgado alrededor del cuello.


  —Pensé que soñé con ella —susurró, pensando en la nebulosa imagen mística que había llegado a ella en la habitación de Devlin.


  —No, hija —sacudió la cabeza, su mano tomando la de ella mientras la palmeaba suavemente—. No fue un sueño. Está allí para ti, si tú la llamas. Alcanza dentro de ti, y sabrás el camino hacia ella.


  —Otro enigma —suspiró cansadamente—. ¿Y cómo se supone que voy a llegar dentro de este conocimiento, cuando todos los alcanzados en este mundo no me dicen el pasado que compartí con Devlin, o como lo engañé?


  Galen apoyó los codos sobre sus rodillas y la miró fijamente.


  —¿Crees que has engañado a Devlin, Chantel? —preguntó con curiosidad.


  —¿Se puede engañar en el amor? —preguntó, frunciendo el ceño mientras buscaba respuestas—. Lo siento así de alguna manera, puedo haberle ocultado algo que él necesitaba saber. Joshua me indicó que le mentí. Sin embargo, sé que lo amaba. —Oyó la desesperación en su voz, un dolor que no entendía, pero que sabía que sentía—. Lo amaba más que a mi propia vida.


  —¿Entonces cualquier engaño que hubieras hecho hubiera sido para salvarle la vida, tal vez? —Sugirió—. Estas preocupándote por cosas pequeñas, hija. Deberías estar buscando esas respuestas en el panorama más grande.


  —Los secretos del cristal. —No era una pregunta. La respuesta la golpeó con toda su fuerza.


  —Así es —asintió—. Descubre los poderes que mantienes, entonces podrás abrir los recuerdos del pasado. El cristal lo tiene todo, Chantel. Todo lo que ha visto, y todo lo que se ha hecho antes, es para siempre guardado para que lo sepas. Solo tienes que encontrarlo. —Se puso de pie, con la cabeza inclinada hacia un lado, como si estuviera escuchando—. Devlin viene en tu busca. No está demasiado contento con Michael, ni con él mismo en este momento. —La miró y sonrió suavemente—. Quédate tranquila, hija. Pronto, todo irá bien.


  Antes de que pudiera preguntarle más, se había ido. Se movió alrededor del cenador, haciendo poco ruido, y se retiró de los jardines. Chantel respiró profundamente, preguntándose si alguna vez dejaría de sentir que su propia locura estaba a un paso de distancia.


  Entonces Devlin estaba allí. La miró fijamente, el negro medianoche de sus ojos lleno de ira, lujuria y preguntas. Muchas preguntas. Tragó saliva, mirándolo fijamente mientras sus emociones la bombardearon. ¿Cómo podía seguir sintiendo el dolor que ambos sentían? ¿Cómo podría ella hacerle creer, cuando ni siquiera había recuerdos incluso para respaldarla?


  —Que Dios nos ayude a ambos —susurró finalmente mientras seguía mirándola fijamente—. Porque ya no me importa si eres Antea.


  Chantel se aferró a su furia con un auto-control que no sabía que poseía. Se puso de pie para enfrentarse a él con sus propias emociones destrozadas, sus propias traiciones.


  —Permíteme saber cuándo eso te importe, Devlin —dijo con dolor—. Porque tengo la sensación de que tu creencia pude ser todo lo que nos salve a cualquiera de nosotros.


  Se alejó rápidamente de él. Desgarrada entre gritos y lágrimas que anhelaban caer. Se les estaba acabando el tiempo. Podía sentirlo con cada brisa que soplaba a través del valle, cada gemido susurrado que sonaba en el viento. Y estaba aterrorizada de que nunca creyera a tiempo.






  Capítulo Veinticinco


  —Que Dios nos ayude a ambos, porque ya no me importa si eres Antea.


  Chantel golpeó la puerta del dormitorio por detrás de ella, las palabras de Devlin todavía resonando en su cabeza. Respiraba pesadamente, luchando contra sus lágrimas y su ira. Apretó los puños a los costados mientas peleaba contra el abrasador dolor. No creía en ella, simplemente a él no le importaba de ninguna manera. Al menos su padre creía algo, incluso si ese algo fuera totalmente absurdo.


  Apretó los dientes, luchando por el control, luego dio una patada a la maleta que estaba colocada al lado de la puerta. Sus ojos se estrecharon. Malditos fueran todos. Estaba mortalmente aburrida por las constantes sospechas, las preguntas, las miradas cerradas. Devlin debería saberlo, incluso si su padre, no, su padrastro, se recordó. Incluso si su padrastro no lo supiera mejor, entonces Devlin debería haberlo hecho.


  El estridente gruñido que se escapó de su garganta la sorprendió mientras miraba la maleta. Su ropa, probablemente todo lo que Michael pudo haber embalado, estaba allí. Su apartamento había desaparecido. Su vida había desaparecido. ¿Esto cómo la dejaba?


  Su aliento se atascó ante la repentina comprensión de que la dejaba sola. Atada a un hombre que sospechaba que era la reencarnación de una mujer que había despreciado una vez, sus hombres sospechando que en algún momento ella los traicionaría a todos. Y la única persona que la conocía de verdad, estaba atrapada en alguna maldita unidad de vida alienígena siendo sanado. El mundo se había ido al infierno a su alrededor y no parecía poder detener los acontecimientos que se descontrolaban.


  El cristal pulsaba entre sus pechos, un suave recordatorio, un indicio calmante de que no estaba completamente sola, ni lo había estado nunca.


  Sus ojos se redujeron mientras miraba alrededor de la habitación. No le importaba lo que pensara Devlin. No le importaba lo que cualquiera de ellos pensara. Ella era la Señora de la piedra, la Señora de este castillo y de la aldea que había más allá. Esta era su casa, y Devlin era su Guerrero. Él vería esto con el tiempo. Hasta entonces, tenía otras cosas que hacer. El conocimiento la golpeó con una fuerza mental que casi la hizo balancearse.


  Vio la aldea, sabía que tenían necesidades. Vio a Daniel, con las ropas desaliñadas, los armarios de su casa casi vacíos. Tiendas cerradas. Habitantes marchándose lentamente, y la tierra se entristecía por el abandono. Parpadeó, moviendo la cabeza. Esto no tenía nada que ver con Devlin. Nada que ver con Jonar.


  Esta es tu herencia, Chantel. Todo lo que fue tuyo volvió a ti. La voz etérea del espíritu maternal susurró a su alrededor.


  Era de ella. Era su herencia, su gente. Tiró una de las maletas en la cama y la abrió rápidamente. Se había escondido dentro del castillo el tiempo suficiente. Comprendía los peligros que implicaba abandonar la protección de sus murallas encantadas. Justo como bien sabía los peligros si fuera capturada por Jonar nuevamente.


  Tocó el cristal en su cuello. La había guiado hasta la seguridad antes, y lo haría de nuevo. Necesitaba escapar. Lejos de las sospechas, lejos del odio de Michael, y de sus propios temores. Vio a Daniel otra vez. El niño brilló ante sus ojos, como lo hizo en las cuevas, como lo había hecho siglos antes. Su atractiva sonrisa, sus ojos brillantes. Un destello de tristeza cuando se fue para nunca volver. ¿Dónde había ido? ¿Qué le habría sucedido?


  Recogió unos vaqueros de corte bajo de la maleta, y una blusa ligera de verano que coqueteaba con la cinturilla de sus pantalones cuando se movía. Se vistió rápidamente, se puso calcetines y unas zapatillas de deporte, se colocó otra gorra y salió de la habitación.


  Moviéndose cuidadosamente desde el dormitorio, se dirigió a las grandes puertas delanteras y se deslizó silenciosamente a través de ellas. No tardó mucho en encontrar el garaje que contenía todo un surtido de vehículos. Todos con las llaves colgando en el contacto. Una sonrisa iluminó su rostro mientras se frotaba las manos en anticipación. Saltó sobre el Land Rover de color rojo brillante, rezó para que nadie se diera cuenta de su salida, y giró el contacto.


  En cuestión de minutos, aceleraba desde el patio del castillo y se dirigía al pueblo. El cristal en su pecho estaba tranquilo, lo que significaba que por ahora, estaba a salvo. El día era claro y cálido, el pueblo estaba a solo unos pocos kilómetros del castillo, y Chantel estaba ansiosa por verlo, y por ver a Daniel y a Cammy una vez más.


  La aldea la dejó extasiada mientras conducía a través de ella. Era pequeña, con estrechas calles de ladrillo y edificios de colores brillantes. Los escaparates estaban revestidos con una variedad de artículos diversos: frutas, vegetales, ropa y zapatos.


  Había varias personas en la acera, un caballo pasó, realmente, por el lado opuesto de la calle, seguido por un Mazeratti negro. Estaba encantada por la atmósfera del viejo mundo mezclada con un toque de modernidad.


  Chantel estacionó el vehículo frente a una panadería al final de la calle, se metió las llaves en el bolso y, después, comprobó la cantidad de dinero que había metido en su bolsillo antes de salir del castillo. Esperaba tener lo suficiente para comprar algunos regalos que quería llevarles a Daniel y a Cammy. Si pudiera encontrarlos.


  En la panadería se enteró de dónde vivían. La baja y oronda mujer que trabajaba en el mostrador le informó de los tiempos duros de la familia. Si iba a verlos, pensó que probablemente les vendría bien una baguette de pan. Chantel compró dos cuando se enteró de que la familia era bastante grande.


  —Pobres bebés[bookmark: _ftnref1][1] —murmuró la rechoncha mujer mientras hablaba de la familia—. Son unos tiempos difíciles para todos en estos días. Muy difíciles.


  El padre, Jacob, había sido herido el año anterior cuando un camión con el que había estado trabajando cayó. Todavía no caminaba bien. Chantel se horrorizó al enterarse de eso. ¿Dónde estaba la asistencia pública para poder ayudar?


  —¿Asistencia pública? —exclamó la mujer, su rápido francés era duro para que Chantel lo siguiera al principio—. La única ayuda que tenemos es Lord Devlin, cuando decide hacer una aparición.


  Chantel entrecerró los ojos.


  —Ya veo. —Pagó el pan y aceptó la bolsa que le ofreció la mujer—. ¿Así que Lord Devlin no viene muy a menudo?


  —Estuvo aquí el año pasado cuando Kanna enfermó. —Sonrió un poco burlona—. Necesitaba pan para el castillo.


  Chantel dejó la panadería sintiéndose menos caritativa hacia Devlin.


  Se detuvo en el mercado de verduras. Allí fue recibida por el propietario alto y delgado con una sonrisa y una reverencia.


  —Buenos días, Mademoiselle[bookmark: _ftnref2][2]. Supongo que es la encantadora huésped de Lord Devlin. Es todo un honor tenerla aquí.


  —Bueno, gracias. —Sonrió un poco vacilante.


  —¿Está Kanna nuevamente enferma? —Él frunció el ceño—. ¿Necesita productos para el castillo?


  —Um, no. —Negó con la cabeza—. Quería llevarles unas cuantas cosas a Daniel y Cammy. ¿Podrías ayudarme con eso?


  Su rostro cayó.


  —Por supuesto —respondió, aunque fue menos entusiasta—. Ha sido duro para la familia este año. Su padre apreciará tu ayuda.


  Chantel compró un poco más de lo que pensaba que necesitaban, simplemente porque cuanto más elegía, más feliz parecía el dueño.


  Cuando salió de la tienda, hizo un rápido desvío hacia el Land Rover, almacenó sus compras y comenzó de nuevo. A ese ritmo, pensó, pronto iba a quedarse sin dinero.


  La próxima parada de Chantel fue un poco más arriba de la calle. Se detuvo en una tienda de dulces y compró golosinas. Una vez más, le recordaron el hecho de que la última vez que habían visto a alguien del castillo fue mientras Kanna estuvo enferma. Se preguntó si Kanna sería la cocinera así como la anfitriona.


  Chantel buscó en varias tiendas más, aunque compró solo unas pocas cosas.


  Quería ahorrar el dinero suficiente para comprar algo en el mercado de carnes.


  Con cada parada, se enfadaba más. Era evidente que el pueblo estaba sufriendo.


  La gente tenía poco trabajo y pocas posibilidades de que lo tuvieran.


  Las tiendas locales estaban a punto de cerrar, simplemente porque nadie podía comprar en ellas. Por lo que averiguó, Devlin hacía traer la mayoría de las provisiones al castillo, en vez de comprarlas en el pueblo.


  Varios lugareños trabajaban en el castillo, pero no de forma habitual. Una vez al año, una docena de mujeres eran empleadas para entrar y trabajar durante una semana limpiando cada habitación.


  Dejó el mercado de carnes con varios asados y muchas cosas que tenía que decirle a Devlin. Se le había acabado el dinero, pero le había dicho al carnicero que comenzara una cuenta a nombre del Señor del castillo. Alguien iría a pagar en unos días.


  La emoción hizo brillar sus mejillas sonrosadas y sus efervescentes gracias la habían hecho sentir como un fraude. Estaba actuando como la Señora del castillo, cuando temía que pudiera terminar siendo poco más que una huésped por un tiempo.


  Poniendo estos sentimientos a un lado, cruzó la calle, deteniéndose en una pequeña tienda de suministros. Allí, escogió varias cosas que quería para ella. Entre ellas, un hermoso par de botas de cuero.


  Dispuso que las entregaran en el castillo más tarde, por un módico precio. Puso esas compras en una cuenta también.


  A medida que iba de tienda en tienda, se dio cuenta de que era probable que estuviera haciendo un infierno de cuenta a nombre de Devlin. Sin embargo, se encogió de hombros filosóficamente. Si él no quería pagarla, entonces se haría cargo por sí misma. Se hizo una breve nota mental de parar en el pequeño banco y organizar una transferencia desde su banco en los Estados Unidos. También hizo una nota para organizar todos los suministros al castillo para que fueran llevados de la aldea. Era ridículo. La calidad de los artículos era excepcional, no había excusa para que Devlin hiciera traerlos desde otros lugares.


  A Chantel no se le ocurría el porqué estaba asumiendo la responsabilidad de algo que probablemente no era ningún asunto suyo. La gente era la responsabilidad del castillo y de su dueño. Se encargaría de que Devlin se diera cuenta.


  Cuando dejó la última tienda, miró su reloj, haciendo una mueca por la hora. Esperaba tener el tiempo suficiente para llegar a la pequeña granja de los padres de Daniel y Cammy antes de que oscureciera.


  Le dio un breve pensamiento para enviar un mensaje al castillo sobre su paradero, pero cambió de idea.


  La cena no sería hasta dentro de varias horas, y siempre había una oportunidad de que volviera antes de ese momento.


  * * * *


  Devlin estaba de pie en la entrada de su dormitorio, frunciendo el ceño. Miró a su alrededor el equipaje disperso y la maleta abierta, y estrechó los ojos ante la sospecha. Abriendo sus sentidos, buscó las vibraciones psíquicas persistentes de ella, tratando de averiguar su paradero. Sentía su ira, su dolor y su preocupación. Pero no podía averiguar dónde había desaparecido.


  Podía sentir su pasión, sus gritos de liberación que tenían a su pene latiendo en anticipación instantánea. Pero no a Chantel. Había estado buscándola durante más de una hora y, lentamente fue dándose cuenta de que no estaba en el castillo.


  Tomó una respiración profunda, exhalando con un cuidadoso control mientras luchaba para frenar su temperamento. No podría haber sido secuestrada de los jardines del castillo, por lo que solo dejaba una respuesta. Por alguna razón desconocida y alocada, había decidido marcharse por su cuenta.


  Se dirigió a la gran sala para encontrar que los otros miembros del castillo se habían reunido allí también, cada uno de ellos había buscado en un área designada y llegaron con las manos vacías


  —Entonces, ¿dónde demonios se fue? —La furiosa voz de Devlin resonó en la habitación mientras los guerreros, Michael y Kanna se situaban delante de él.


  Habían registrado cada zona del castillo y todavía no habían encontrado ni un rastro de ella.


  —Te dije que no era buena idea dejarla sola —habló Michael a regañadientes—. Siempre encontró problemas cuando le dabas cualquier oportunidad.


  Devlin lo miró. El otro hombre parecía más complacido que preocupado con exactamente lo muy vulnerable que era Chantel fuera de las murallas del castillo. Devlin cerró los ojos, pellizcándose el puente de la nariz con los dedos.


  —Independientemente de lo que Antea fuera capaz de hacer, todavía tenemos el problema de que Chantel está desaparecida. —Enfatizó los nombres por razones que incluso él no estaba seguro—. Ahora, quiero que la encontréis.


  —Falta un Land Rover en el garaje, Devlin —dijo Shane—. Uno de los trabajadores podría haberlo tomado, pero es uno de los modelos más nuevos y no son propensos a tocarlos.


  Michael solo podía sacudir la cabeza, provocando que la frustración de Devlin aumentara.


  —Te dije que ella iba a ser un problema —le recordó Michael.


  —Hemos buscado de lado a lado del castillo, Devlin —dijo Kanna—. No está aquí. Tiene que ser ella la que se llevó el vehículo.


  —Maldición. —Apretó los dientes mientras luchaba para contener las maldiciones más viles que subían a sus labios—. Kanna, llama por teléfono. Llama a Montrose en el pueblo, y entérate a ver si alguien la ha visto allí. Si está allí, entonces Montrose lo sabrá.


  Kanna asintió, pero antes de que pudiera moverse más de unos metros, las puertas del castillo se abrieron y Chantel entró en el gran salón.


  Se encontró con las miradas acusadoras dirigidas a ella levantando una delgada ceja.


  Los guerreros, Kanna y su padre se quedaron mirándola con varios grados de desagrado en sus ceños fruncidos.


  —¿Llego tarde para la cena? —Cambió de mano las bolsas que llevaba y entró más en el interior de la habitación—. Asumí que me sobraba tiempo.
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  Capítulo Veintiséis


  Chantel miró a los ocupantes de la sala con una ceja levantada. Kanna, Shanar y Derek parecían más divertidos que enfadados. Devlin y Michael estaban furiosos.


  —¿Dónde has estado? —Devlin la miró fríamente.


  Oh, a ella de verdad no le gustaba ese tono dictatorial o la expresión de su hermoso rostro aristocrático.


  —He ido de compras. —Levantó sus bolsas como si él no la hubiera visto ya—. Algo que, evidentemente, se hace muy raramente por aquí.


  Chantel esperó que Devlin pillara la indirecta. Se preguntó si era solo una cosa masculina que él ignorara su última declaración.


  —Te crees que esto es un juego, Chantel. —Le frunció el ceño, cruzándose los brazos sobre el pecho.


  Señor de todo el que él interrogue, o eso se pensaba él. Se habría reído si el brillo de furia en sus ojos no fuera tan brillante. Era un hombre buscando pelea. Eso estaba bien, porque estaba en el maldito buen estado de ánimo para dársela.


  —¿Qué juego, Devlin? No, no lo considero un juego. Lo tomo muy en serio, en realidad.


  Por el rabillo del ojo, vio a los otros guerreros que se alejaban.


  ¿Estaba Shane luchando contra una sonrisa? No se imaginaba hasta ahora que él siquiera supiera sonreír. Se preguntó si alguno de ellos sabía reír. Había visto muy poco en dirección de la risa en el castillo desde que llegó.


  —Por cierto —dijo mientras colocaba sus bolsas en el suelo y avanzaba más dentro de la habitación—. Tengo algunas entregas que llegarán mañana por la tarde. Tendré que pedir prestado el dinero suficiente hasta que puedan transferirme algo al banco del pueblo.


  Se imaginó que pudo oírle rechinar los dientes, mientras su mandíbula se contraía y sus cejas bajaban aún más.


  —El banco del pueblo es demasiado pequeño para tener muchos fondos —le informó con firmeza—. Me ocuparé de cualquier dinero que transfieras.


  Chantel inclinó su cabeza pensativamente, considerando la mirada evasiva de sus ojos.


  —No lo creo, Devlin. —Sonrió amablemente cuando se lo dijo, aunque estaba lejos de sentirlo—. Ya lo he discutido con el director del banco. Tendré el dinero disponible a finales de semana.


  Reinaba un silencio absoluto. Evidentemente, pocas personas tenían el valor de rechazar cualquier oferta que él hiciera.


  Cuando no se hizo otro comentario, los enfrentó con una sonrisa brillante y se volvió hacia Kanna.


  —¿Hay alguien que pueda sacar el resto de mis paquetes del Land Rover y llevarlos a mi habitación?


  —Yo los traeré —dijo Shane, y se dirigió a la puerta—. Simplemente deja las otras bolsas allí colocadas y te las subiré también.


  Chantel lo observó salir de la habitación y luego se volvió hacia Devlin.


  —¿Hay algo más que quieras? Si no, subiré para prepararme para la cena.


  —Hay varias cosas que quiero —espetó—. Quiero que permanezcas dentro de los terrenos del castillo en todo momento. Y no más escapadas al pueblo a comprar.


  Hizo que las compras sonaran como una maldición.


  Chantel entrecerró los ojos, sus labios se adelgazaron con enojo ante su tono imperioso. No había nada que rallara más en sus nervios, de la peor forma, que ser ordenada para hacer cualquier cosa.


  Comprendía los problemas de seguridad, pero también comprendía su propio poder para detectar el peligro cuando se estaba acercando. Había escuchado la advertencia del cristal y se dirigió a casa antes de lo previsto, solo en caso de que Jonar la estuviera vigilando más estrechamente de lo que sospechaba.


  No era tonta, ni una sierva para que Devlin la ordenara de tal manera.


  —Iré de compras cuándo y dónde me plazca —le informó suavemente—. Y me niego a discutir contigo delante de todos. Si quieres pelear, por lo menos ten la decencia de hacerlo en privado.


  —Uh, Chantel. —Se volvió hacia la protesta de su padre con sorpresa. Extraño, pensó, había esperado ira en lugar de la tolerante diversión que oyó en su voz. ¿Otro juego?—. Tal vez un poco de prudencia por tu parte, no estaría mal —le dijo suavemente.


  —Voy a estar de acuerdo contigo en este asunto —dijo Devlin con evidente intención de decir lo que decía. Eso se adaptaba bien a las intenciones de Chantel. Ahora era un momento tan bueno como cualquier otro para dejar clara su posición.


  —La prudencia estaría bien —aceptó—. Si ya no estuviera tan enfadada contigo para empezar. —Se giró hacia Devlin con cólera—. Acabo de venir de un pueblo en el que más de cuatrocientas personas sufren sin empleo, sin ingresos y poca comida. Parece que incluso el propietario no puede rebajarse a contratar, ni a comprarles a ellos y a proporcionarles puestos de trabajo. Pide fuera lo que necesita.


  La expresión de él se tensó, sus ojos se volvieron planos y fríos.


  —El pueblo está bien —le informó con frialdad—. Son autosuficientes.


  Los ojos de Chantel se abrieron, luego se redujeron ante el insensible tono de su voz. Le perforó el corazón, un dolor físico que no podía explicar.


  —Son pobres. No tienen atención médica, sin opciones y sin recursos. ¿No te has dado cuenta de los pocos jóvenes que quedan en el pueblo? Se van tan pronto como pueden encontrar trabajos. Era tu responsabilidad cuidar de mi gente.


  El enojado arrebato se encontró con un sorprendido y sospechoso estrechamiento de la mirada de Devlin.


  —¿Tu gente?


  Ella se pasó los dedos a través de su pelo, luchando por controlarse.


  —La gente —modificó, sintiéndose como una cobarde, pero incapaz de explicar su sensación de pertenencia—. Ellos son tu responsabilidad, Devlin.


  Indefensos, pensó, totalmente indefensos.


  —El pueblo está bien —le dijo Devlin de nuevo—. No puedo permitir que crezca, Chantel. Siendo quien somos, eso generaría demasiado maldito interés.


  Cruzó sus brazos sobre su pecho mirándola implacablemente. La observó con interés, como si la estuviera probando, empujándola. Odiaba esa sensación.


  —No hay excusa —negó en desacuerdo—. Si te sientes de esa manera, ¿por qué al menos no compras en la tienda de comestibles o en la carnicería del pueblo? ¿Por qué no empleas más a los aldeanos en los terrenos del castillo? Todo lo que he visto ha sido un jardinero que no puede mantenerse al día con todo. Necesitas al menos una docena de doncellas aquí, así como una cocinera.


  Chantel lo miró furiosamente, sin importarle que Kanna, Derek y Michael los miraran con diversos grados de emoción. Lo que él había permitido era criminal. No seguiría sí. No mientras ella tuviera algo que decir. Y tenía algo que decir. Sus manos se apoyaron en sus caderas, mientras se tensaba, preparándose para pelear.


  —Kanna lo hace bien —argumentó Devlin, que parecía listo para estrangularla.


  —En realidad, Chantel tiene razón —dijo Kanna, sosteniendo un rastro de diversión en su voz—. Podríamos utilizar más ayuda por aquí.


  —Lo intentamos —le recordó Devlin, con voz nítida—. ¿Recuerdas a Calista? ¿La ladrona?


  —Todavía no hay excusa. —Chantel sacudió la cabeza ante las lastimosas excusas que estaban surgiendo—. Me niego a permitir que esto continúe, Devlin. Fin de la discusión. Ahora voy a prepararme para la cena. —Se volvió hacia las escaleras.


  —Chantel. —La voz de Devlin, tranquila y mortal, de alguna manera, la detuvo en su camino—. No eres la Señora del Castillo aquí, no intentes hacer cambios no deseados.


  Con el rostro rojo y fuego en sus ojos podría haber hecho correr a cualquier otra persona. Se preguntó un poco distante por qué no estaba asustada. En cambio, se acercó a él, hasta que su rostro estaba directamente debajo del suyo, sus labios a solo unos centímetros de distancia.


  —Error —gruñó, de repente más segura de sí misma de lo que lo había estado en años—. Soy la Señora del Castillo, y los dos lo sabemos muy bien.


  Ella hizo un perfecto beso con sus labios y luego se volvió.


  —Por cierto —gritó mientras llegaba a la puerta del vestíbulo—. Tengo a algunas personas que van a venir para trabajar por el día a partir de mañana. Kanna, necesitaré tu ayuda para hacer juntas una lista sobre qué tipo de ayuda necesitamos.


  Chantel desapareció doblando la esquina, dejando al gran salón en completo silencio.


  * * * *


  Devlin se volvió lentamente hacia Michael. El temperamento hirviendo peligrosamente cerca de la superficie. Era consciente que sus puños se apretaban y soltaban con furia.


  —No es culpa mía. —Michael negó con la cabeza, su expresión superior—. Te advertí que ella no sería más que problemas.


  —¿Eso es lo que tú la llamas? —Devlin lo interrogó sarcásticamente y se volvió hacia sus hombres.


  Derek seguía de pie junto a la puerta, con los ojos entrecerrados pensativamente.


  —Derek —exclamó Devlin, atrayendo lentamente la mirada del otro hombre.


  —Tampoco lo entiendo. —Negó con la cabeza—. Maldita sea, ella odiaba el pueblo.


  Exactamente. Devlin había estado pensando en lo mismo. Antea habría sido muy inflexible en que si fueran a traer ayuda del pueblo, en lugar de París, entonces insistiría en que hicieran su trabajo donde ella no pudiera verlos.


  Antea había detestado a la aldea y a cualquier persona o algo de ella.


  Ciertamente, eso había sido siglos antes, pero la zona de la que estaban hablando no había cambiado mucho. La ayuda traída de París era más experimentada y discreta que la del pueblo.


  —Bueno, parece que Chantel no siente lo mismo —habló Kanna suavemente—. ¿Qué piensas hacer con eso, Devlin?


  Devlin sacudió la cabeza. ¿Qué demonios se suponía que iba a hacer? Chantel había tenido razón.


  Ella era la Señora del Castillo y todo el mundo lo sabía. Había algo justo, natural al saber eso. Al aceptarlo.


  —Tal vez deberíamos mantener las habitaciones de Joshua fuera de los límites —sugirió Derek con un gruñido—. Estará enfadado cuando salga del estancamiento.


  —Si tengo que sufrir, maldito si él no lo hará también —espetó Devlin furiosamente—. Él debería haber sido más cuidadoso, como le advertí.


  Derek se encogió de hombros.


  —No le gustará a Joshua, Devlin.


  —Y no lo culpo —apostilló Michael—, estás dejando que la perra te controle, Devlin.


  Devlin se quedó quieto. Podía sentir la furia acumulándose, creciendo dentro de él y estaba decidido a controlarla. Pero estaría maldito si dejaba a Michael quedarse ahí, dentro de la casa de Chantel, siendo tan abusivo hacia ella.


  Las copas se sacudían en la barra al otro lado de la habitación mientras se acercaba a Michael. La violencia los envolvió a todos mientras sus poderes casi pasaban por encima de su control.


  —Demuéstrale de nuevo esa falta de respeto, Michael, y lo lamentarás. Mientras estés dentro de este castillo, vas a tratarla con el debido respeto. ¿Te ha quedado claro?


  Michael lo miró por espacio de tres segundos antes de que bajara la vista.


  —Te arrepentirás de esto —dijo Michael con voz ronca, furiosa—. Pero si estás empeñado en tu propia destrucción, entonces que así sea. Un cinturón aplicado en su culo podría ser tu único recurso ahora.


  Devlin se pasó las manos por el pelo en frustración. Maldita sea, su vida se iba al infierno. ¿Qué demonios se suponía que iba a hacer con Chantel? Lo estaba volviendo loco. Y Michael no estaba ayudando.


  Devlin quería golpear algo. Quería seguirla hasta esa habitación, tumbarla sobre la cama y mostrarle por qué era la Señora del Castillo. Porque ella le pertenecía.


  —Si yo fuera tú, establecería mi autoridad lo más pronto posible —habló Derek, con el acento irlandés en su voz cada vez profundizándose más mientras luchaba contra su risa—. Se mostró un poco demasiado descarada, si me lo preguntas.


  —Tal vez Derek tiene razón. —Shanar le dio una palmada en el hombro mientras regresaba a la habitación—. Establece tu control ahora, mientras todavía puedas.


  Devlin permaneció en silencio. Sus puños estaban apretados, sus músculos se sentían tensos por la fuerza que estaba ejerciendo para no ir detrás de Chantel. No estaba ayudando a nadie.


  —La cena estará lista, como de costumbre —dijo Kanna suavemente mientras pasaba frente a él, moviéndose por la habitación—. Quizás para ti el bistec sería mejor para que lo masticaras, en vez de a Chantel. Ella parece lista para morder de nuevo.






  Capítulo Veintisiete


  Ella era como una llama firme y duradera. Graciosa, moviéndose por el catillo como si siempre hubiera sido parte de ello, como si hubiera sido el alma que faltó allí durante todos esos siglos. Como si hubiera sido parte de su propia alma, la pérdida de toda su vida. Era una sensación extraña. Estaba furioso de que cambiara su mundo tan rápidamente, tan abruptamente.


  Estaba al borde, a la espera de otro ataque de Jonar, seguro de que la obstinada determinación de ella daría lugar a consecuencias desastrosas.


  Y su misma terquedad lo excitaba como nada lo había hecho. Lo tenía tan malditamente excitado, la necesitaba tan desesperadamente, que estaba seguro que estallaría por la espera. La observó durante la cena. Sus ojos se estrecharon en ella, su pene palpitante en un doloroso recordatorio de la necesidad de enterrarse dentro de ella. La tensión creció más densa mientras la comida avanzaba, el silencio más pesado, y todo en lo que Devlin podía pensar era en follarla hasta que gritara pidiendo misericordia.


  Cuando finalmente los platos fueron retirados, se puso de pie y se movió hacia ella intensamente. Lo miró, sus ojos esmeraldas brillando de rabia, en su propia excitación. Estaba vistiendo esos condenados vaqueros. Abrazaban sus caderas y sus piernas como una segunda piel, una pequeña línea de piel desnuda se mostraba entre la tela de los vaqueros y de la seda de su blusa corta. Bajo la camisa, observó cómo sus pezones se alzaban tras la capa seda y el frágil encaje de su sujetador.


  —Tenemos que hablar. —La agarró del brazo y la condujo a través del gran salón, de la cocina y de la oscura extensión de los jardines. La luz de la luna cayó sobre ella, haciendo que el rubio platino de su pelo pareciera etéreo, casi irreal. Sus ojos esmeralda eran oscuros y sospechosos, mientras alzaba la vista hacia él desde debajo de sus párpados bajos.


  —No voy a cambiar de opinión sobre el castillo —dijo ella mientras la atraía hacia el abovedado bosque de árboles bajos. Las ramas se entrelazaban entre sí, creando un dosel protector y denso.


  —Que se joda el castillo —rugió, volviéndola hacia él—. ¿Tienes alguna idea del riesgo que tomaste hoy, Chantel? ¿Con qué facilidad pudo haberte llevado Jonar? ¿O incluso los Guardianes, como era su intención? ¿No te importan las consecuencias de tus acciones?


  Estaba furioso. El recuerdo de las magulladuras que cubrían su cuerpo la noche que la había encontrado, el conocimiento de que Jonar infligiría más dolor del que ella podría creer posible, coqueteaban con sus miedos. Maldita sea, parecía decidida a darle a sus enemigos la oportunidad perfecta para apoderarse de ella.


  —Me encontraba a salvo. —Cruzó los brazos bajo sus pechos, mirándolo con tanta obstinación que quiso sacudirla para devolverle el sentido. Era demasiado obstinada, demasiado decidida a darle a Jonar la oportunidad de que la matara.


  —Nunca estás a salvo, Chantel —murmuró, moviendo las manos para agarrar sus brazos—. ¿No entiendes eso? ¿No aprendiste esa lección en ese desierto abandonado por los dioses, mientras esos hombres te tenían?


  Ella respiró profundamente, lamiendo con la lengua sus labios, dejando esas curvas llenas brillantes a la tenue luz que se filtraba a través de los árboles. Su pene se sacudió, recordando la sensación de esa lengua húmeda y juguetona a lo largo de su carne sensible. Maldita sea, lo estaba volviendo loco.


  Las manos de ella se apretaron contra su pecho, sus dedos curvándose contra él mientras temblaba bajo sus manos.


  —Tengo que hacer lo que es debido. —Sacudió la cabeza, mirándolo implorante—. Esto debe hacerse, Devlin. El pueblo se está muriendo.


  —Mejor el pueblo que tú. —Era todo lo que podía hacer para no sacudirla. Era todo lo que podía hacer para no desgarrar la ropa de su cuerpo y follarla hasta un clímax en que la hiciera gritar y la dejara temblorosa. ¿O sería él quién gritara y temblara? Estaba hambriento por degustarla.


  —No estás siendo racional sobre esto —protestó con energía, empujando contra su pecho—. No puedes permitir que tanta gente sufra. No está bien.


  Devlin sacudió la cabeza, sus dedos se morían por acariciar su piel. Quería arrancarle esa camisa, desgarrar el encaje de su sujetador y sumergirse en los plenos montículos de sus pechos. No podía recordar que nunca hubiera estado tan caliente en su vida. En los últimos siglos. Nunca había deseado nada más de lo que la deseaba a ella en este momento.


  Mientras miró hacia ella, los ojos de ella se desencajaron.


  —Oh, no, no puedes. —Sus manos se presionaron fuertemente contra su pecho—. No puedes ganar este debate con sexo, Devlin.


  —No hay ningún debate —rugió—. Vas a cancelar las entrevistas de trabajo, eso es todo. Al menos hasta que Jonar sea destruido. —Eso debería darle el tiempo suficiente para hacerla cambiar de idea, pensó.


  Ella sacudió la cabeza lentamente, sus labios se inclinaron hacia una sonrisa burlona.


  —Lo siento, cariño, pero no va a funcionar. ¿Por qué no puedes decirme por qué estás tan decidido a permanecer bloqueado solo en este castillo?


  Solo porque era menos arriesgado.


  —Es demasiado peligroso —dijo de nuevo—. Jonar podría convencer a alguien. A cualquiera, Chantel, para hacer un intento de atentar contra tu vida. Podría usar a cualquiera de esas personas contra ti.


  Ella respiró profundamente.


  —Es un riesgo que tenemos que asumir. No me esconderé de esa manera, Devlin. Incluso por ti. Y no veré a ese pueblo ser abandonado por más tiempo.


  Se quedó callado. Ella dijo las palabras tan fácilmente, como si su vida significara tan poco.


  —¿Y si te lleva lejos de mí? —preguntó con fuerza—. Si, por tu propia mano, permites tu propia destrucción…


  Algo explotó dentro de él. Un súbito conocimiento abrasador de que de alguna manera, ella ya se sacrificó una vez antes. Que había muerto para salvar a otros. Dejándole solo, a la deriva…


  Sus dientes se apretaron, sus mano temblaban mientras luchaba por traer el recuerdo hacia adelante, pero era tan esquiva como todo lo demás. Solo ese conocimiento permanecía, sin nada que probara la verdad de ello.


  —No de nuevo —gruñó, empujándola hacia él—. ¿Me entiendes, Chantel? No otra vez.


  Sus labios cubrieron los suyos. Duro, seguro, con la intención de convencerla, forzándola a darse cuenta de que no lo permitiría de nuevo. Su lengua se presionó entre sus labios mientras ella jadeó en sorpresa, enredándose con la de ella, aprovechando el calor y la pasión de ella cuando gritaba contra sus labios.


  Se arqueó hacia su cuerpo, sus manos agarrando sus hombros mientras él acariciaba su espalda, apoderándose de las dulces curvas de su culo y la alzó para acercarla a la dolorosa erección que tenía entre los mulos.


  Las manos que una vez presionaron contra su pecho ahora se movían a sus hombros, luego a su cabeza. Sus manos se apoderaron de su pelo, sus dedos clavándose en los hilos como un gato perezoso flexionando sus garras contra su cuero cabelludo. La erótica sensación tuvo a su cuerpo tensándose en anticipación.


  Se tensó contra él, gimiendo contra su beso. Era una llama viva entre sus brazos, y lo estaba quemando vivo.


  * * * *


  La cabeza de Chantel se inclinó hacia atrás mientras los labios de Devlin se movían hambrientos desde los suyos a la curva de su cuello, luego hacia la parte superior de sus pechos. Podía sentir la cálida ráfaga de su lengua mientras le acariciaba la piel. El raspado de sus dientes, el tacto aterciopelado de sus labios.


  La acalorada caricia resonó a través de su cuerpo, endureciendo sus pezones, haciendo que su vagina ardiera de necesidad.


  —Te deseo aquí, ahora —susurró las palabras en el valle de sus pechos, su aliento húmedo la abrasó con un rayo de placer que le invadió su cuerpo.


  Sus manos se movieron a la parte delantera de sus vaqueros, sus dedos trabajando en el botón y luego tiraron de la cremallera hacia abajo.


  —Quédate quieta. —Su voz era ronca mientras ella se retorcía contra él.


  Chantel tembló mientras se arrodillaba ante ella, su respiración áspera mientras luchaba por atraer el tan necesario oxígeno mientras lo miraba fijamente. Tiró de sus vaqueros hacia abajo, cogiendo la cinturilla de su tanga mientras lo deslizaba sobre sus caderas.


  Un gemido se desprendió de su pecho mientras sentía su aliento en los hinchados labios de su coño.


  La suave y cálida caricia tuvo densos jugos cayendo por la entrada de su vagina, preparándola, calentándola para su posesión.


  —Tan bonita —le susurró, poniendo un beso en su muslo, tan cerca, pero tan lejos de su carne dolorida.


  Sus manos se movieron a lo largo de la parte trasera de sus muslos, luego ahuecó sus nalgas nuevamente. Sus dedos masajearon la carne mientras las manos de ella se aferraban a sus hombros, desesperadas por algo a lo que sostenerse mientras sus rodillas se debilitaban bajo su toque.


  —Devlin, por favor —le suplicó, sus muslos apretándose mientras su lengua sondeaba en el pequeño pliegue entre la pierna y el coño.


  —¿Tienes alguna idea de las cosas que quiero hacerte? —gruñó mientras ponía su mejilla contra su muslo, su aliento acariciando su sensible coño—. Quiero probar cada centímetro de ti, Chantel. Follarte hasta que estés gritando por misericordia. —Sus manos se clavaron en su culo, extendiendo las suaves mejillas, separándolas lentamente—. Quiero tomarte de todas las formas que un hombre puede tomar a una mujer.


  Chantel se tensó mientras los dedos de él se movían a lo largo del valle entre sus nalgas. Sus manos se clavaron en los hombros cuando sus dedos se deslizaron contra el calor húmedo de su coño, antes de que se presionaran contra la pequeña entrada de su ano. Ella jadeó, sintiendo la punta del dedo entrando en la parte del tejido acalorado de ella.


  —Devlin. —No sabía si era miedo o emoción lo que la tuvo susurrando su nombre.


  —Podrías gritar mi nombre entonces, Chantel. Y no de dolor, sino de un placer que nunca podrías imaginar. —Su lengua acarició a lo largo de la hendidura de su coño mientras ella se ponía de puntillas en shock.


  Deslizó su dedo hasta el primer nudillo dentro del caliente canal de su ano. Parte dolor, parte placer intenso, machacando el tejido virgen con un erotismo prohibido. Chantel se sorprendió por la respuesta de su cuerpo. El calor azotó, apretando su vientre, atrapando su respiración en un conmocionado jadeo cuando su dedo acariciaba, empujaba suavemente, empujándola más profundamente en el vórtice de una sensualidad que nunca supo que existía.


  —Devlin… —No podía encontrar las fuerzas para mantenerse erguida por sí misma. Sus rodillas temblaron. Su cuerpo se estremecía. Solo los brazos de él la mantenían vertical.


  —Te quiero por aquí, Chantel —rugió contra su coño, el sonido vibrando contra su clítoris—. Quiero tomarte, follarte de una manera que nunca has imaginado. Te mostraré un placer que cautivará tus sentidos. —Su lengua acarició su clítoris.


  Chantel estaba perdida. Un suave grito escapó de su garganta cuando explotó. Su liberación se derramó en sus labios mientras se trasladaron a la entrada de su vagina. Saboreándola, atrayendo los calientes jugos contra su lengua, tarareando su aprobación contra los hinchados labios de su coño. Lentamente su dedo salió de ella, su lengua acariciando la seda líquida que se derramaba de su cuerpo mientras se estremecía en sus brazos.


  —Ven a mí, Chantel. —La atrajo hacia abajo, de rodillas, volviéndola, sus manos acariciando sus nalgas mientras la colocaba ante él.


  Sus vaqueros estaban amontonados sobre sus rodillas mientras él tiraba solo parcialmente de ellos. Era obvio que quería atarle las piernas, y se estremeció bajo su contacto con este pensamiento. La incertidumbre le daba un borde a su excitación, el temor femenino a lo desconocido la hacía temblar bajo su ligera caricia.


  —La luz de la luna te transforma. —Empujó su blusa más arriba por su espalda, su boca besando la parte final de la hendidura de su trasero—. Tu cuerpo es como un sueño sedoso, Chantel. Un banquete para los sentidos que quiero solo para mí. —Oyó el rasguño de la cremallera mientras él se aflojaba sus pantalones—. Tan hermosa ante mí. Dándote a mí. Tentándome.


  —Me estás matando. —Sus dedos se clavaron en la hierba bajo ella.


  Su risa era oscura, tensa, mientras le levantaba sus caderas.


  —Mía, —Su pene empujó en su ano, y luego se deslizó hacia el coño que tenía espasmos y que lo esperaba abajo. Se metió en su interior.


  La espalda de Chantel se arqueó cuando un grito estrangulado dejó su garganta. Grueso y duro, su pene pasó por los tensos músculos de su vagina, abrasándola con la abrupta entrada y el violento placer desgarrando a través de ella.


  Su pene latía dentro de ella, cada pulso fuerte de sangre que azotaba el músculo engrosado resonaba en las profundidades de su coño. Jadeó para respirar cuando se alojó dentro de ella, sus manos se apretaron en sus caderas mientras su gruñido de placer caía sobre ella.


  —Nunca. —espetó—. Nunca puedo recordar haber conocido tal placer, Chantel. Solo en mis sueños. Solo en mis sueños he conocido esto.


  Se movió, arrastrando el grosor de su erección de su coño apretado.


  —Maldita sea. Tan apretada, Chantel. Tan apretada y caliente. —Se metió dentro de ella de nuevo, mientras ella empujaba contra él. El sonido de carne húmeda y de gemidos desesperados resonaban a su alrededor.


  Chantel luchaba por respirar mientras su coño apretaba su pulsante pene. Él la estiraba, quemando el tierno tejido con un placer-dolor que amenazaba con volverla loca. Sus caderas se balanceaban, sus nalgas se apretaban en su zona lumbar mientras la cabeza de su pene acariciaba los tramos profundos de su vagina.


  —Quiero que grites. —Se acercó a ella, una mano apoyada en el suelo junto a ella, la otra moviéndose hasta tocarle con una yema el clítoris.


  Ella se quedó sin aliento cuando comenzó a moverse. Trazos largos, profundos y potentes mientras empezaba a follarla con fuerza. Sus dedos masajearon su clítoris, enviando sensación tras sensación como rayos por su vientre, cobrando fuerza, luego emergiendo a través de su cuerpo.


  Los músculos de su estómago se tensaron cuando los golpes duros pusieron su coño en llamas, quemándola con placer. Se sacudió debajo de él, luchando para respirar, para sobrevivir al ataque de su posesión.


  —Toma todo de mí —gruñó, con los labios sobre su cuello, los dientes recogiendo su carne mientras la mordía eróticamente—. Todo de mí, Chantel.


  Más profundo, más duro. Sus piernas se tensaron, su coño agarrando su poderoso pene, que amenazaba con hacer volar su cordura. El placer crecía dentro de ella hasta que fue una bestia rabiando, aullando para que la liberaran. Gritó su nombre, y aún la llevó más alto. Imploró, suplicó, y aun así él la sujetó mientras mantenía los duros y profundos empujes dentro de ella.


  Entonces sus dedos cubrieron su clítoris, presionaron, giraron, y el mundo estalló alrededor de ella. Los gritos fueron arrancados de su garganta cuando sintió que su pene bombeaba dentro de ella, más duro, más profundo, entonces los chorros de su semilla, fuertes y calientes comenzaron a pulsar dentro de su coño tembloroso. Ella gritó su nombre. Gritó por su propia cordura mientras su clímax rasgaba su estómago, el pecho, el alma, arrojándola fuera de su propio cuerpo en un caleidoscopio de luz y color.


  Afortunadamente, la respiración era una respuesta intuitiva. Cuando ya no pudo encontrar las fuerzas para gritar su nombre, gritar su placer, todavía, su cuerpo respiraba. Cuando la única cosa que la mantenía erguida era su brazo que le aferraba sus caderas, todavía vivía.


  Su pene estaba enterrado, apretado dentro de ella, todavía duro, todavía flexionando en el placer mientras la parte superior de su cuerpo se derrumbaba lentamente a la hierba que había debajo de ella. Ella se estremeció cuando el eje palpitante se deslizó fuera de su cuerpo. Las manos de él acariciando, calmando, mientras la parte inferior de su cuerpo caía fláccido al suelo.


  Solo podía quedarse allí, agotada, asombrada, mientras él la hizo rodar sobre su espalda y le ajustaba la ropa. Se perdió en un mar de emoción, de sensaciones.


  —Ah, amor, es mejor que me ayudes a arreglar tu ropa, de lo contrario, tu padre te encontrará de una forma de la que nunca podrá recuperarse.


  Frunciendo el ceño, abrió los ojos. Su aliento casi detenido en sus pulmones, el mundo inclinándose, mientras parpadeaba hacia Devlin asombrada. Era Devlin. Un Devlin mucho más joven, más suave. Su cabello era más largo, aunque su cuerpo estaba igual de duro, de ancho. La luz del sol lo acariciaba, más que la luz de la luna. Las ramas entrelazadas de los árboles de arriba los protegían.


  —Estoy asustada. —Quería que la oscuridad regresara. Quería volver a lo que recordaba, más que a un tiempo que había olvidado.


  Él le tocó la mejilla, sus ojos negros se llenaron de emoción mientras la miraba fijamente.


  —Te protegeré siempre. Sin ti, mi Señora, no soy nada. Estoy perdido, y mi vida sin sentido. De seguro entregaría cada aliento de mi cuerpo, si algo te quitara de mí.


  Su aliento se atrapó en su garganta.


  Prométeme, padre. Las palabras resonaron en su cabeza. Cuando sea el momento, júrame que…


  —No. —Cerró los ojos, su corazón corriendo fuera de control, el miedo dando un golpe a su cuerpo que la hizo temblar de temor—. No. No por mi mano. No lo hice. No lo hice. —Pero lo hizo. Fuera lo que fuese lo que Devlin había perdido dentro de sus propios recuerdos, todo lo que ella había perdido de sí misma, lo había hecho deliberadamente.


  —Chantel. —Su voz era más dura ahora, ronca con la saciedad, sin embargo, ronca con el miedo—. Maldita sea, Chantel, abre los ojos en este instante.


  Ella parpadeó hacia él. Su garganta estaba apretada con las lágrimas no derramadas, su corazón dolía magullado. ¿Qué había hecho ella hace tanto tiempo? ¿Y cuál sería su castigo ahora?


  La observaba con atención, muy de cerca, y ella solo pudo sacudir la cabeza, solo podía combatir el dolor que florecía en el interior de su cuerpo.


  —Te amo —le susurró—. Siempre te he amado.






  Capítulo Veintiocho


  No era Antea. Al día siguiente, Devlin miró a Chantel mientras se movía por el gran salón, saludando a sus potenciales empleados, sus movimientos elegantes, su sonrisa graciosa. El conocimiento no solo le golpeó. No fue un impacto cegador o una realización repentina. Estaba allí. Como si siempre lo hubiera sabido.


  Él, Shanar y Derek miraban desde diferentes puntos de la sala, listos para protegerla si fuera necesario. Le había asegurado que el cristal la protegería. Eso debería ver venir el problema, entonces sería consciente de ello. Rezó a Dios para que ella tuviera razón.


  Por el momento, sus pensamientos estaban menos en el peligro y más en el delicado movimiento de sus caderas, en el empuje de sus pechos bajo el algodón medianoche de su camisa. Quería verla vestida en seda, satén, en creaciones diseñadas específicamente para su belleza. Estaba consternado por el aspecto gastado de su ropa de tiendas de saldo, considerando los ingresos que sabía que había generado a su padre.


  Debajo del vestido, sabía que llevaba un tanga a juego. Lo había visto colocado en la cama mientras se duchaba. Su sujetador de encaje era del mismo azul oscuro que enmarcaba perfectamente las curvas superiores de sus cremosos pechos. Sus párpados bajaron mientras su pene palpitaba.


  Maldita sea el agravante de Jonar, Michael y cualquier condenada maldición que estuviera trabajando contra ellos. Tan pronto le susurró su declaración la noche anterior, la voz de Michael les había llamado a través de los jardines. Imperativo, furioso, había gritado el nombre de Chantel, exigiendo su presencia.


  No queriendo permitirle enfrentarse a la fanática ira de su padrastro, la había enviado por las puertas francesas de su despacho, con instrucciones de irse a la cama. El agotamiento había marcado su cara cuando ella asintió rápidamente, siguiendo sus instrucciones sin ningún indicio de discusión, lo que le sorprendió. Cuando por fin arrastró su propio cuerpo cansado a la cama, ella estaba dormida. Cuando probó su dulce carne una vez más esta mañana, una imperativa llamada a la puerta de su dormitorio había sonado.


  Reprimió un gruñido mientras la frustración le comía. Tenía que haber tres docenas de candidatos esperanzados moviéndose por el vestíbulo, lanzando miradas cautelosas y curiosas en su dirección, o mirando a Chantel con un destello de especulación. Y ni siquiera quería pensar en los hombres que se agolpaban alrededor de ella mientras hablaba. Hombres altos, mortales. Hombres deseosos por escuchar la suave cadencia de su voz, mirar la belleza de sus ojos.


  Apretó los puños mientras luchaba contra el monstruo de los celos. La observó atentamente, sabía que su gentil humor y suaves sonrisas eran solo una parte de su calidez, y no tenía el propósito de molestar o de tentar. Pero lo tentaban a él. Se burlaban de él con el recuerdo del caliente abrazo de su apretado coño, sus gemidos susurrados ante el placer creciente y los llamamientos para la liberación.


  —No puedo creer que estés permitiendo esto. —Michael caminó hasta su lado, mirando a Chantel con oscura cólera.


  —¿No tienes una agencia que dirigir? —preguntó Devlin con curiosidad—. Estoy seguro que Jonar u otras fracciones de Blackthrone están causando estragos en algún lugar del mundo en este momento.


  El otro hombre se tensó.


  —¿Me estás pidiendo que me vaya?


  Devlin entrecerró los ojos, sin apartar la mirada de Chantel cuando entrevistaba a los posibles empleados. Finalmente, asintió con seriedad.


  —Sí, Michael, creo que sí. Esta situación es ya lo suficientemente estresante para Chantel. No necesita el peso añadido de tu odio. —Miró como ella echaba una mirada cautelosa a su padre, y luego a él.


  Devlin permitió que la comisura de sus labios se levantara. La única manera que sabía para tranquilizarla.


  Las sonrisas no eran comunes en el castillo, y sabía que pocas veces había sido tentado a hacerlo. Pero ahora, se sentía obligado a darle ese pequeño reconocimiento de que todo estaba bien.


  Vio la sorpresa que le iluminaba los ojos, el alivio del miedo en su mirada. Su padrastro la asustaba. ¿Por qué?, se preguntó. Estaba tentado a bajar el control sobre los poderes que poseía y abrirse al conocimiento. Michael tendría pocas opciones contra la inmensa fortaleza de la conciencia de Devlin, y sin embargo, dudó. Había refrenado cuidadosamente sus poderes desde hace siglos, dándose cuenta de que la información que fluía en él afectaba su control y su capacidad para mantener una distancia entre él y los que caminaban en la periferia de su vida.


  —Es cuidadosa, porque sabe que estoy vigilándola —soltó Michael—. Si dejo…


  —Entonces será ella misma, más libre —terminó Devlin por él—. No tengo dudas sobre ella, Michael, pero Chantel debe estar relajada, pues de lo contrario el cristal nunca se revelará a ella.


  Sus ojos se estrecharon cuando un joven se acercó más a ella. Se tensó dejando caer la guardia, enviando un escudo psíquico entre Chantel y el joven mientras su mente profundizaba en el otro. Hizo una mueca, de vergüenza, de ira. El hambre condujo al muchacho, pero el hambre de carne. Hambre por sobrevivir, por prosperar. Una mente que se abría hacia fuera, desesperada por aprender y por crecer. Para alimentar a la pequeña familia de la que había asumido la responsabilidad.


  —Estás cometiendo un error. —La voz de Michael se estremecía con su ira.


  Devlin negó con la cabeza, su mente todavía ocupada por la visión del muchacho. Le gustaba construir cosas, crear con las manos. Devlin suspiró. Había algunas reparaciones que quizás necesitaba el castillo, después de todo. La frustración lo comía. No deseaba implicarse en la vida de estas personas. Que les harían demasiado vulnerables a la crueldad de Jonar.


  —Es mi error, Michael. Haré los arreglos para que Shanar te lleve de vuelta a los Estados Unidos mañana.


  —No necesito que Shane me lleve a ninguna parte. —La voz de Michael se llenó de furia—. No podemos permitirnos perderte, Devlin. Eres todo lo que se interpone entre el mundo y Jonar.


  Devlin se volvió hacia el otro hombre lentamente, luchando contra un enojo que brillaba intensamente dentro de él.


  —No, Michael, Chantel es todo lo que protege a la tierra ahora. Ella es la Señora del poder que la tierra da una sola vez. Solo una vez, Michael. Quienquiera que fuera el diablo de Antea, no era la Señora, y no era Chantel. Y ya no permitiré que tu odio injusto la afecte. Ya he tenido suficiente. Ahora prepárate para irte de su casa, y regresar a la tuya propia.


  Michael palideció. Sus ojos se abrieron de sorpresa, luego se estrecharon de furia.


  —Lo lamentarás, Devlin. Ya lo verás. Solo mi presencia la controla.


  —Solo tu presencia dificulta su capacidad para encontrar su felicidad —contestó Devlin, luchando por mantener su tono bajo, su poder controlado—. Harás lo que te digo ahora.


  Devlin envió una llamada silenciosa a Shane. En pocos segundos, el gran guerrero estaba a su lado, mirando a Michael fríamente.


  —Espero que estés listo al amanecer. —La voz del vikingo era áspera, tensa.


  Aunque Devlin lo notó, no dijo nada.


  Las fosas nasales de Michael se abrieron cuando respiró con dificultad. Miró de Shane a Devlin, luego giró sobre sus talones y salió del vestíbulo.


  —Es más problemático de lo que parece —observó Shane suavemente mientras lo miraba salir de la habitación.


  —No por mucho tiempo —gruñó Devlin—. Asegúrate de que está en ese maldito avión aunque tengas que llevarlo a bordo. Quiero que salga como el infierno de este castillo.


  —Fue un problema en su primera vida, y no mucho mejor ahora —gruñó Shane—. Por lo menos no tiene a Antea esta vez para ayudarlo en sus planes.


  Devlin se estremeció. Su cuerpo se quedó quieto, rígido, ante el súbito recuerdo inminente de Michael en su reencarnación de Aaron sostenido por cadenas mágicas, roto, desesperado. Junto a él, Antea gritando de miedo, con los ojos muy abiertos, rogando.


  —Si no tienes el estómago para ello, entonces lo haré yo… —Sus propias palabras vagaron por su mente—. La encontraré, Galen, y la mataré.


  La agonía quemó su alma, deteniendo la respiración en su pecho, apretando su corazón mientras los gritos de Chantel resonaban en su cabeza. Su cabeza giró alrededor mientras la visión y la realidad colisionaban. Ella estaba de pie en un rayo de sol que atravesaba las altas ventanas a cada lado de la chimenea. Su pelo brillaba, su dulce sonrisa llena de calor mientras hablaba con otra mujer. Una rubia tímida que seguía lanzándole miradas curiosas.


  Sarah. El nombre se rasgó a través de su conciencia. Su expresión era tranquila y amable, confusión y comprensión en sus ojos mientras ella estaba en sus brazos. Los brazos que la sostenían no como amante, o incluso como un hermano. Los brazos de un hombre que veía sus ojos verdes, y solo veía la mirada esmeralda de otra.


  Su corazón palpitaba de miedo, rabia y cólera. Las emociones contradictorias lo atravesaron a medida que la visión retrocedía lentamente. Sacudió la cabeza luchando por más, intentando desesperadamente traer de vuelta el recuerdo que se negaba a ser llamado otra vez. Pero sostuvo lo poco que le había llegado. Estaba allí, una parte de él, tan rica y tan clara como si hubiera ocurrido ese mismo día.


  —¿Devlin? —Derek estaba a su lado ahora también, observándolo preocupado.


  Miró de un hombre a otro. Sus ojos se entrecerraron cuando la ira volvió a sumergirse en él.


  —Joshua es Guardián. El encantamiento no le toca.


  Luchó para respirar a través de la fuerza de su furia.


  Derek se encogió de hombros.


  —Todos sabemos eso.


  —Tiene recuerdos que nos ha negado —gruñó Devlin—. No es Antea. Ella es Chantel. Ella era Chantel, y por Dios, ese maldito hechicero y ese bastardo Guardián mestizo nos han ocultado el conocimiento de ella de alguna manera.


  Miró a Chantel, viendo la preocupación en su rostro cuando lo miró. Tristeza.


  Un conocimiento oculto, no ahora, sino entonces. Apretó los puños. Los restos del engaño pulsaban en el aire a su alrededor, hilos de gritos susurrados, una promesa, una abrasadora pasión, una pérdida agonizante. Los recuerdos de las emociones, si no los propios recuerdos, estaban allí. Y Chantel era el centro de todo.






  Capítulo Veintinueve


  —Tenemos una cocinera, una ayudante, ocho sirvientas en rotación, una docena de personas para el trabajo exterior, carpinteros, albañiles y fontaneros. He estado revisando el castillo y hay bastante trabajo que hacer. Creo que podremos emplear a la mayor parte del pueblo durante bastante tiempo, haciendo todo juntos…


  La puerta se estrelló al cerrarse. Chantel se giró, yendo instintivamente a una posición defensiva y permaneció allí cuando vio a Devlin mirándola furiosamente. La sorpresa aceleró a través de su sistema. Había sido perfectamente civilizado, aunque un poco distante durante el proceso de entrevista. Cuando había pedido hablar con ella en su oficina, había esperado un poco menos de rabia.


  —¿Demasiados? —preguntó maliciosamente mientras sus ojos negros se centraban en ella.


  Estaba de pie al otro lado de la habitación, con sus brazos cruzados sobre su amplio pecho, sus pies plantados separados como si fuera a entrar en batalla. Su expresión era oscura, prohibiendo.


  —¿Dónde está Galen? —La pregunta era más confusa que su ira.


  —No lo sé. Es tu hechicero —le señaló—. Creo que es tu trabajo hacer un seguimiento de él, no el mío.


  Sus ojos se estrecharon aún más.


  —Yo te quería —susurró en voz baja—. Me casé contigo. Eras mi esposa. Dime, Chantel, por qué ese bastardo hechicero me robó la memoria.


  El miedo se apoderó de ella. Sus labios se secaron mientras unos dedos fantasmagóricos de electricidad parecían trabajar sobre su cuero cabelludo, mientras su corazón comenzaba una carrera fuera de control.


  Prométemelo, Padre. Las palabras resonaron a su alrededor mientras el remordimiento ardía en su alma.


  —No estoy segura… —Pero lo sospechaba.


  Mientras hablaba, sintió que el poder la rodeaba. Las emanaciones apenas se sentían, pero eran gruesas y fuertes. Como puños de terciopelo, trataron de atrapar su mente, de buscar sus secretos.


  Al instante, el cristal brilló a la vida. El calor blindándola, protegiéndola.


  —Detente —espetó—. ¿Crees que te estoy mintiendo?


  —No lo sé —gruñó, avanzando ahora hacia ella—. Pero tengo una muy mala sensación, Chantel, de que alguna vez en el pasado me engañaste. Me gustaría saber si lo volverías a hacer.


  —No te engañaré. —Negó con la cabeza, luchando contra su propio conocimiento de que en realidad había retenido algo durante ese brumoso pasado—. Te lo juro, Devlin, no lo haré.


  Prométemelo, padre. Las palabras le susurraron de nuevo.


  —Incluso en un intento de protegerme, ¿no me engañarías? —Le preguntó, su voz suave y sedosa, y aún más peligrosa.


  Chantel se congeló. Instintivamente quería negar su sospecha de que no le engañaría por cualquier razón, sin embargo no podía. Las palabras no llegaban a sus labios, no darían voz a la mentira que sabía que eran.


  —Te protegería con todo lo que soy —susurró finalmente, sabiendo más allá de una sombra de duda que aunque significara su vida, lo protegería.


  —¡No! —Su voz se elevó mientras sus manos aferraban sus hombros. La miró fijamente, aparentemente, la furia parecía abrumarlo—. No lo harás jamás, Chantel. Nunca te sacrificarás por mí, ¿entiendes esto?


  Se lamió los labios nerviosamente, levantando la mano para tocarle la mejilla mientras lo miraba fijamente. Su expresión vaciló mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


  —Y, ¿qué hay de ti? —preguntó suavemente—. ¿Me juras lo mismo? ¿Que no te sacrificarás por mí, o a causa de mi muerte?


  Él palideció. Lentamente, la sangre pareció escurrirse de su rostro mientras una sombra de conocimiento se filtraba sobre su expresión.


  —Mi alma se marchitaría hasta el polvo si perdiera lo que he encontrado contigo —le susurró en una triste agonía—. Mi alma se marchitó, Chantel. Y ahora, me gustaría saber qué magia negra practicó Galen contra mí para hacerme olvidarte.


  La soltó, alejándose de ella antes de volverse para mirarla, sus párpados bajando hasta que solo una franja de color negro se vislumbraba bajo las negras pestañas.


  —¿Qué has recordado? No tendré más de tu engaño, esposa. No necesito tu protección. No necesito tu sacrificio. —Parecía tan enfadado, tan furioso de que ella, de alguna manera, hubiera tratado de protegerlo. Habría encontrado ese orgullo masculino entretenido si su corazón no estuviera rompiéndose.


  —No he recordado nada, Devlin. —Empujó sus dedos con cansancio por su pelo—. Palabras susurradas, un vistazo aquí y allá de cosas que no tienen sentido, pero nada en concreto.


  —Lo mismo que yo —le soltó—. Joshua debería estar fuera del estancamiento pronto. Sospecho que recuerda bien todo lo que sucedió durante ese tiempo. Voy a averiguar por qué me permitió ir a la deriva de esta manera, sin saber…


  —No creo que lo hiciera —intervino Chantel, viendo la oscuridad de la retribución en su mirada—. Joshua lo intentó, Devlin. No importa sus faltas, realmente creo que lo intentó, y cualquier encantamiento que mantenga este castillo, y al resto de vosotros en la oscuridad, le impidió decíroslo.


  Un gruñido silencioso alzó sus labios mientras su mirada la recorría una vez más.


  —Esto no continuará más —dijo—. Hay muchas cosas que no seguirán dentro de este castillo, tal engaño es solo una de ellas. La segunda es el estado de tus ropas. Quítate ese trapo de tu cuerpo antes de que te lo arranque. Ponte una de mis camisas, o pídele alguna ropa decente a Kanna, hasta que el diseñador llegue mañana. Tendré esta basura que Michael te permitió llevar quemada.


  El abrupto cambio de tema hizo que le diera vueltas la cabeza. Chantel bajó la vista hacia su vestido y no le vio nada de malo. Ciertamente, no era de seda, pero era bastante nuevo.


  —¿Qué diablos le pasa a mi ropa? —Sostuvo sus puños en sus caderas, más que molesta por el insulto.


  —Las costuras están torcidas y el material es inferior. Como Señora de este castillo, no te vestirás como una campesina. —Se cruzó los brazos sobre el pecho, su expresión desaprobadora.


  Zarcillos de conciencia psíquica llenaron la habitación, su poder envolviéndola, tirando de ella. Chantel sacudió la cabeza, la sensación de que Devlin raramente perdía el control lo suficiente como para dejar el poder libre de tal manera, la llenaba. Su enojo era una fuerza primitiva, oscura, más peligrosa aún por el hecho de que escapaba en olas de energía psíquica.


  —Mis ropas están bien. —Lo miró, su propia ira aumentando—. No hay nada malo en ellas.


  Eran baratas, no ropa desechada, se aseguró. Dejó a un lado el hecho de que había admitido hace mucho tiempo que no podía permitirse nada mejor, y que su padre nunca le ofrecería de buena gana más de lo que tenía que hacer.


  —Los aldeanos llevan mejor ropa —gruñó él. Al mismo tiempo, el botón de la parte superior de su vestido se rompió y cayó al suelo.


  Los ojos de Chantel se ensancharon mientras seguía el pequeño disco que giraba sobre el suelo de piedra, y luego se quedó quieto.


  —Quítate el vestido. —Su voz palpitaba con el poder que estaba luchando por contener.


  Lo miró lentamente, la sangre corriendo caliente y espesa en sus venas mientras la lujuria la abrumaba. La sensación no era deseo. Era pasión. Era un hambre, una compulsión, que se levantaba profunda y duramente desde el mismo pozo de su vientre. Su vagina se apretó con una reacción espasmódica en respuesta al hambre de su expresión.


  —Hazlo tú —se atrevió ella.


  Sus ojos se estrecharon, y aunque la intensidad de su mirada nunca cambió, los bordes se suavizaron en un breve humor. Se quedó boquiabierta segundos más tarde, mientras los botones se desprendían del vestido, salpicando el suelo, dejando los bordes abiertos a lo largo de su cuerpo.


  —Hay tantas cosas que puedo hacerte, sin tocarte nunca—gruñó, su voz oscura, áspera de lujuria mientras sus manos desabrochaban su camisa y se encogía de hombros.


  Un segundo después, Chantel luchó por respirar cuando unos dedos fantasmas le arrancaron el material de su vestido de los hombros. Lo observó mientras estaba a varios centímetros de ella, sus ojos brillaban con relucientes puntos de poder.


  El vestido cayó al suelo en medio de los botones que habían sido arrancados de él, dejándola vestida solo con un sujetador y tanga a juego.


  —Quiero verte en seda y satenes —susurró, con el dedo moviéndose abruptamente.


  El asombro surgió a través de ella cuando el broche frontal de su sostén saltó destrozado, dejando las frágiles copas de su sujetador con solo un tenue agarre sobre sus pechos hinchados.


  Lo miró, apenas capaz de respirar mientras él se sentaba en una silla cercana y se quitaba las botas de los pies. Su mirada nunca se apartó de ella. El calor y el hambre machacando su cuerpo de dentro a fuera. Podía sentir los jugos cayendo a lo largo de su coño, preparándola para él. Su vagina se sentía hinchada, necesitada, un dolor físico que resonaba en sus pezones y palpitaba por todo su cuerpo.


  La energía psíquica la envolvió como susurros de dedos de hambre caliente.


  Chantel luchó por controlar su respiración, el rápido ritmo de su corazón, la anticipación que se apoderó de ella con un duro y sensual estremecimiento.


  —Nunca he usado seda —jadeó mientras las correas de su sujetador comenzaban a caer por sus brazos.


  Se estremeció al sentir la calidez de sus manos, sin embargo, sabiendo que no la estaba tocando.


  El miedo y el placer se apoderaron de ella, un embriagador afrodisiaco que no podía combatir.


  —Lo harás. —Se levantó de la silla, sus manos yendo a la cintura de sus pantalones y liberándolos lentamente.


  Chantel se lamió los labios, viendo cómo se desnudaba. Su pene, grueso y largo, sobresalía de su cuerpo como una lanza sexual. Las gruesas venas destacaban claramente en relieve rígido, el duro palpitar de la cabeza en forma de ciruela la hipnotizó.


  Ella se sacudió entonces cuando un toque caliente acarició su columna vertebral. Gimiendo, su espalda se arqueó como un perezoso, una suave caricia pasó sobre su piel.


  —Devlin… —gritó su nombre, su cuerpo temblando, el miedo chocando con el deseo mientras luchaba para asimilar el toque que sabía que no estaba allí.


  —Tranquila. —Una caricia fantasma en su nalga no hizo nada para aliviar sus nervios.


  Sus ojos se clavaron en los suyos, viendo las llamas de hambre sexual mezclándose con los brillantes puntos de poder que surgían allí. Sintió que la cintura de su tanga se levantaba, moviéndose mientras el sonido del material desgarrándose resonaba a su alrededor. Su mirada bajó a tiempo para ver la tela destrozada flotando hacia el suelo.


  —Devlin. —Oyó el miedo en su voz, así como una emoción intensa.


  Luego se acercó a ella, despacio, casi acechando, como una pantera que se movía para matar.


  Se estremeció ante el pensamiento.


  —Mía —rugió cuando se detuvo delante de ella.


  Sus manos se entrelazaron con las de ella, sujetándolas con firmeza, observándola atentamente mientras la esencia de su poder se retorcía a través de su cabello, y luego se aferraba a los hilos aprisionados.


  El fuego estalló en su vientre, extendiéndose a su coño y derramándose para abarcar su clítoris.


  Estaba dolorida, hinchada, desesperada por su toque ahora.


  Su pene estaba amortiguado en la parte baja de su estómago, un tallo duro y caliente de carne erótica que tenía su boca hecha agua por probarla una vez más, incluso mientras su cabeza se inclinaba de placer.


  Los dedos fantasmales de su cabello se apretaron, manteniendo la tensión a un nivel justo por debajo del dolor. Manteniéndola en su yugo de anticipación lo que tuvo a su sangre disparándose a través de sus venas.


  Cuando sus ojos se cerraron ante las exquisitas sensaciones, su boca bajó, tomando la suya en un beso que casi la hizo culminar allí mismo. La caricia devoradora con la que empujaba su lengua la hacía ponerse de puntillas, desesperada por acercarse. Su lengua se entrelazó con la de ella, curvándose a su alrededor, tentándola a un duelo erótico que la hizo gemir con su necesidad del orgasmo.


  El calor se acumuló en su coño, formando ampollas, haciendo que el tejido blando palpitara y se contrajera mientras los jugos almibarados se derramaban de él, recubriendo los labios sensibles y el dolorido clítoris con la necesidad sensual. Y todavía sus labios comían los suyos. Su lengua la lamía, atrayéndola más profundamente en la maraña de exquisitos deseos lujuriosos.


  —Voy a hacerte gritar de nuevo —susurró contra sus labios.


  Los ojos de Chantel se abrieron, su aliento atrapado ante la perversa expresión de su rostro.


  —Por favor. —Luchó por respirar mientras sus rodillas se debilitaban peligrosamente. Inmediatamente, unas cuerdas de energía sensual envolvieron su cuerpo, sosteniéndola en su agarre.


  —Mírame —susurró—. No cierres los ojos, Chantel. Mírame, para que pueda ver tu placer.


  —¡Oh, Dios mío! —La oración fue arrancada de sus labios al sentir la caricia fantasmal entre sus muslos.


  Apretó las piernas instintivamente, aunque hizo poco para detener el avance de la caricia psíquica. Mientras, dedos fantasmales recogían los densos jugos que se derramaban de su coño antes de moverse con un propósito determinado al brote estrechamente cerrado de su ano.






  Capítulo Treinta


  —Devlin…


  La incertidumbre se apoderó de su cuerpo mientras sentía la presión en su tierna apertura. Cuando dedos anchos y acariciadores al tacto se apretaron contra ella en un suave empuje.


  —Tranquila. —Sus dedos se apretaron sobre los suyos mientras intentaba alejarse de él.


  La miró fijamente mientras ella luchaba por controlar las respiraciones duras y rápidas que se desgarraban a través de su pecho. Apretó sus nalgas, luchando para impedir que el insidioso toque profundizara más.


  —Mía. —Casi gruñó la palabra ahora mientras la presión aumentaba.


  Los ojos de Chantel se abrieron ampliamente y luego se cerraron cuando un largo y ronco gemido se desgarró de su pecho. Sintió que sus músculos se separaban, la mordedura de un pequeño dolor sumándose a la presión contra su cuero cabelludo, un mordisco sensual y erótico que la hizo jadear.


  Su ano fue lentamente estirado, penetrado, una suave presión de llenado que envió llamas de codiciosa necesidad en arco a través de su vientre.


  —Hay cosas que puedo hacerte que nunca podrías imaginar, Chantel —le prometió, con voz baja y ronca mientras la levantaba en sus brazos y la llevaba a la cama.


  Sin embargo, la presión en su ano se profundizó lentamente, más gruesa. Su cuerpo se estremeció, rígido y tenso por la caricia desconocida. El lento estiramiento, luego un ligero empuje en su interior, abriéndola, preparándola para qué, ella no estaba segura.


  Sus manos se apretaron en sus hombros, cuando se acercó a ella, con sus labios tomando los suyos en un beso que tuvo a su alcance, pidiendo más. Sus manos se apretaron en su cabello mientras la fuerza que tiraba de ella empujaba los dedos profundizando el placer a través de su cuerpo. Se arqueó, luchando por acercarse a él, por tentarlo para que condujera el calor grueso de su pene en su desesperado coño. Su grito estrangulado fue seguido por el duro arco de su cuerpo cuando la presión en su culo aumentó y Devlin se deslizó entre sus muslos.


  Una mano la sostenía anclada a la cama, mientras sus labios la devoraban, su caricia fantasma en su ano la follaba suavemente. Ella se apretó, instintivamente necesitando impulsar la presencia fantasmal más profunda, pero se mantuvo firme, burlándose de ella, tentándola.


  Sus manos se movieron entonces, tirando de sus muslos más alto, empujándolos hacia atrás mientras se levantaba sobre ella. La punta de su pene le dio un golpe a la apertura de su coño, deslizándose a través de los calientes jugos que se derramaban de ella. Sus ojos eran negros como la noche, pero llenos de un millón de puntos de luz a medida que el poder psíquico fluía a través de él, a partir de él. Las manos tiraron de su pelo, la presencia en su ano se deslizó más profundo. Como un pene, primero delgado y duro, luego hinchándose rápidamente, llenándola, estirándola, mordiendo el tejido sensible mientras gritaba ante el placer casi orgásmico del mismo.


  —No me volverás a engañar, Chantel —murmuró mientras la cabeza de su pene empujaba en el apretado puño de la entrada de su coño.


  La presión en su ano latía mientras la gruesa cabeza se apretaba en su coño abriendo su vagina por el empuje de su pene.


  —No lo haré —gritó—. Lo juro. Por favor, Devlin, por favor, fóllame ahora.


  El pene psíquico que atormentaba su ano se metió profundamente, se hinchó y palpitó, mientras su coño se apretaba, derramando más de la densa humedad sobre la cabeza de Devlin. Estaba ardiendo por el placer que la sacudía. Se arqueó hacia él, jadeando, mendigando como nunca creyó que haría.


  —Nunca querrás dejarme. Nunca sacrificarás ninguna parte de ti misma por temor a perder esto… —Su pene, grueso y duro, pulsando con calor rompió los apretados músculos de su coño mientras se deslizaba hasta la empuñadura.


  Chantel no pudo detener la explosión que la atravesó. Su ano estaba en llamas, contrayéndose contra el pene fantasma mientras su coño explotaba alrededor de la erección de Devlin. La parte superior de su cuerpo se estiró mientras su vientre temblaba y se disparó con una sensación de aferrarse que la dejó sin aliento. El placer desgarró su cuerpo como una tormenta de fuego cuando sus manos cayeron a sus hombros, sus uñas clavándose en su piel, mientras se sacudía en el agarre de un sentimiento de tanto éxtasis, que se preguntó si sobreviviría.


  —Oh, sí. —La voz de Devlin fue tensa, haciendo eco a su alrededor mientras su pene se flexionaba en el interior de su tembloroso coño—. Córrete para mí, pequeña. Muéstrame cuánto te gusta.


  Apretó en profundidad, acariciando su pene contra los confines de su cuerpo mientras ella se sacudía, atrapada en una serie de placeres orgásmicos sin sentido.


  —Devlin. —Apenas podía respirar su nombre. Su mirada se clavó en la suya, suplicándole, aterrorizada ahora cuando su cuerpo, su lujuria, tomó el control de ella.


  Él estaba de rodillas delante suyo, sosteniendo sus caderas apretadas mientras acariciaba su pene dentro de ella. Sus ojos se estrecharon, viendo como luchaba contra la locura que la envolvía.


  —Estoy aquí, pequeña. —Sus dedos se apretaron en su piel, sus muslos flexionándose mientras su pene acariciaba dentro de ella—. Siénteme, pequeña, todo de mí.


  Palpitó en su coño, flexionando sus nalgas mientras sus muslos se apretaban y ella cayó sobre su espalda en la cama, retorciéndose contra la penetración de su pene, la energía dentro de su ano flexionándose acaloradamente.


  —Devlin, por favor. Por favor. Ahora. —El potro de tortura erótica y caliente que la tenía estirada estaba destruyéndola. A pesar de su liberación, necesitaba más. Los fuertes golpes que sabía que podía darle, el desesperado placer/dolor que sabía que solo la podía llevar más arriba.


  —Esto es para siempre, Chantel. —Se flexionó dentro de ella, haciéndola gritar con estrangulada necesidad—. Si me dejas, de cualquier forma, pequeña, dejarás esto…


  No podía gritar. No podía respirar. Se acercó más a ella, con los codos apoyándose en sus hombros mientras sus caderas comenzaban a empujar su congestionada erección duro y fuerte dentro de ella.


  Empujes de energía caliente alternos y fuertes en su ano le proporcionaban una mordedura de sensación que la hizo retorcerse contra él, luchando por respirar. Las bofetadas de carne húmeda, ardiente y sus gemidos susurrados de palabras de perverso placer tenían los incendios de su cuerpo ardiendo más alto. Siempre más alto.


  Sus piernas se alzaron para abrazar sus caderas, su cuerpo se arqueó mientras su pene caliente golpeaba en su coño, su pene fantasmal en su culo se convirtió en demasiado, demasiadas sensaciones.


  No pudo detener el aullido de intenso placer cuando su cuerpo se destrozó nuevamente.


  Sintió que su pene pulsaba, palpitaba, se hinchaba y luego ráfagas calientes de su semen ardieron profundas y fuertes dentro de ella mientras gritaba su nombre. Sus caderas se sacudieron contra ella, empujando su erección más duro dentro de ella mientras las erupciones calientes de su semilla retumbaban en el interior de su tembloroso coño. Entonces, asombrosamente, la misma sensación se construyó y explotó en su ano. La sensación de su liberación, caliente y húmeda, dentro del canal ultra sensible la hizo gritar cuando alcanzó su clímax una vez más.


  El sudor humedecía sus pieles, uniéndolos mientras Devlin se derrumbaba sobre ella, su respiración fuerte y áspera, sus manos suaves mientras lentamente contenía el poder que la envolvía. Lo sintió alejarse, tranquilizándola, bajando su cuerpo desde el estremecedor orgasmo que todavía temblaba a través de ella.


  —No me dejes otra vez, Chantel —le susurró tristemente, con la voz baja, palpitante de emoción—. Mi alma no podría sobrevivir. No hay magia en la tierra que me pueda salvar por segunda vez.


  Su rostro estaba enterrado en su cuello, sus labios acariciándola mientras hablaba. ¿Fue este el voto al que había obligado a su padre? ¿Que le quitara los recuerdos de ella, tomar el recuerdo de su amor?


  Su aliento se enganchó mientras los brazos de él se envolvían a su alrededor, tirando de ella contra él mientras se estiraba en la cama y sacudía el edredón sobre ellos. El aire frío de las rejillas del aire acondicionado flotaba sobre su carne húmeda, haciendo que se estremeciera mientras la colocaba a lo largo de él. Sus piernas encajonaron las suyas, sus brazos la abrazaban.


  —Forcé un voto de alguien —susurró—. Lo llamé padre. No sé qué fue, o por qué lo hice, pero las palabras me envuelven empujándome a recordar.


  Devlin guardó silencio durante largos y tensos momentos. Finalmente suspiró profundamente, su mano alisándose contra su espalda.


  —Comprenderemos el por qué y el cómo, Chantel. Pero no estoy contento por este engaño tuyo o el de Galen. Te lo diré ahora, no volverá a suceder. Hombre prevenido vale por dos, no me obligues a armarme contra ti.


  La confianza era algo tan frágil, pensó. Tenía pocas razones para confiar en ella ahora.


  —¿No estás ya armado contra mí? —Le preguntó, pesar y dolor apretándole el pecho.


  Gruñó, un sonido de tal disgusto masculino ante el que ella casi sonrió.


  —Querida, estoy tan débil como un gatito recién nacido en este momento. No podría armarme contra un fideo mojado en este momento, y mucho menos contra quien posee tal poder sobre mi alma.


  A pesar del agotamiento que la atraía, se echó hacia atrás y lo miró fijamente. Su garganta se tensó ante la dulzura, el amor que calentaba su expresión. Las lágrimas brotaron de sus ojos y su pecho le dolió por la emoción que navegaba a través de su sistema.


  —Deberías odiarme. —Levantó las manos para tocarle sus labios, todavía llenos, ligeramente hinchados por sus besos.


  —Debería golpear tu trasero —bufó—. Todavía no sé qué hiciste, Chantel, pero confía en mí, cuando regresen mis recuerdos, todavía puedo girarte sobre mis rodillas si me parece que te lo mereces.


  Ella frunció el ceño, sus ojos se estrecharon.


  —No creo que te gustara intentarlo si fueras tú.


  Él arqueó las cejas con burlona sorpresa.


  —Lo veremos, ¿no? Reza lo que sepas para que cualquier secreto que nos rodee no sea tan profundo como he llegado a sospechar. Si me parece que sabías de tu muerte, Chantel, y la cortejaste, no estaré contento. Tampoco voy a dejarte salir de nuestra cama sin un grillete después de eso. Hay solo un tanto de lo que un hombre puede sufrir en la vida.


  Ella apoyó la cabeza contra su pecho, aunque más para evitar que sus sospechas fueran detectadas por él que por el cansancio.


  —También te quería —suspiró—. Sé que lo hice. Más que a mi propia vida.


  —Y yo lo sé. —Un mundo de cansancio estaba contenido dentro de esas palabras—. Porque mi amor por ti va más allá de cualquier emoción que he conocido. Pero en la cuestión de tu propia seguridad, debo decir, que he dejado de confiar en tu juicio.


  —Oye, eso no es justo —balbuceó somnolienta, sonriendo contra su pecho, reconfortada por la ternura de su tono—. Me escapé de la cárcel de Jonar por mí misma, ¿no?


  Él se tensó.


  —Chantel, duérmete —Le advirtió suavemente—. No deseas que recuerde esas magulladuras que cubrían tu piel.


  —Lo maté, Devlin —dijo tristemente—. No quería. Pero lo hice.


  Le molestaba, ardía en su alma haber tomado una vida, incluso una vida tan depravada como la del guardia.


  —Él está mejor muerto por tu mano que por la mía —le prometió—. Habría sufrido, Chantel, si yo hubiera llegado a él. Te lo juro. Así que descansa con calma, sabiendo que le demostraste misericordia, donde yo no lo habría hecho.


  Ella se estremeció, oyendo un hilo despiadado en su voz que nunca había escuchado antes.


  —Duérmete —le dijo una vez más—. Me has desgastado. Mañana, puedes discutir el asunto.


  Cerró los ojos, contenta. Dominante macho, de cabeza dura que era, no tenía ninguna duda de que realmente habría un enfrentamiento, si no mañana, entonces pronto…






  Capítulo Treinta y uno


  Devlin entró en las cavernas bajo el castillo, avanzando lentamente en la cámara que contenía las unidades de vida en éxtasis. El resplandor de la unidad de Joshua era débil, ligero, la niebla rubí casi desaparecida.


  Estaba cansado de la confusión. La falta de respuestas parecía subir a medida que cada día pasaba. Acababa de salir de una reunión con Alyx, el Primer Guerrero asignado a la tierra.


  Los Primeros Guerreros estaban allí para verificar las muertes de los Buscadores, los Guardianes que se volvían a la oscuridad de sus propias almas. Guardianes como Jonar.


  El gran guerrero tenía pocas respuestas, sobre todo a la pregunta de por qué diablos había estado en la cabina del avión la noche del rescate de Chantel, y por qué había estado buscando el cristal.


  Simplemente me preguntaba qué lo sostenía. Alyx se había encogido de hombros descuidadamente. Era mi única oportunidad para hacerlo.


  ¿Y aprendiste lo que buscabas? Devlin lo había valorado poco, sabiendo la mentira que era.


  Alyx había suspirado. Aprendí lo que no sostiene. Eso es todo lo que importa en este momento. Y no había nada más. Tan abruptamente como había llegado para responder a la invocación de Devlin, se había ido de nuevo. Dejando más preguntas. Sin respuestas.


  Con una brusca orden mental de él, las luces del techo se encendieron, revelando la maravilla tecnológica de las cámaras que contenía. Los ordenadores eran más avanzados que cualquiera que la tierra fuera a ver durante otro siglo o dos más. Las unidades de estancamiento de vida, aunque eran asignadas individualmente, podían curar cualquier cuerpo humano que se colocara dentro de ellas.


  Devlin se acercó a la unidad, mirando al guerrero que había sido parte de su grupo desde que todos eran unos niños. Sus ojos se entrecerraron ante los signos de tensión en la expresión de Joshua. El guerrero nunca descansaba, nunca dormía realmente. Incluso ahora, mantenido inconsciente bajo un poder que ni siquiera la fuerza psíquica de Devlin podía manipular, seguía estando consciente. Un milagro. Un testimonio del poder de Joshua.


  Estaba aumentando de fuerza año a año, y Devlin admitió, temía por su amigo, porque su ira parecía crecer anualmente también. Suspirando cansadamente, tecleó la secuencia adecuada para sacar al otro guerrero del sueño.


  Al instante, la unidad zumbó, siseó, una niebla la llenó cuando empezó a revitalizar el cuerpo en un coma artificial. Cuando la nube se disipó, la tapa se soltó y abrió lentamente.


  Cuando la tapa despejó el cuerpo de Joshua, sus ojos se abrieron y se clavaron en Devlin, una expresión de sorpresa apareciendo en su rostro. Sus ojos brillaban con una misteriosa conciencia mientras miraba fijamente a Devlin. Sus duros rasgos estaban más definidos, más nítidos que antes de haber entrado en la unidad.


  —La magia ha desaparecido. —Su voz era ronca, un borde deslustrado por el desuso.


  Devlin se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y miró al otro guerrero mientras se sentaba, reacomodándose el mismo con su cuerpo.


  —¿Qué pasó, Mystic? —preguntó con frialdad.


  Joshua sacudió la cabeza.


  —Demonios —suspiró—. Debes saberlo. Ya no siento la magia que te impedía oír su nombre, de escuchar a los sentidos en lo que Antea concernía. Deberías recordar ahora.


  —Explica la magia. —Devlin mantuvo su voz tranquila, controlada, cuando sentía algo más que calma o control—. Explícame cómo he perdido todos los recuerdos de mi esposa.


  Rodó desde la unidad de estancamiento, su cuerpo todavía un poco descoordinado. Un estremecimiento pareció moverse por su cuerpo, cuando sus pies tocaron el suelo de piedra. Todo era más sensible y acentuado después de una curación, como Devlin sabía.


  —Estoy hambriento —gruñó Joshua—. Te lo he explicado ya. Ni tú, ni los demás oían su nombre cuando se decía, ni respondías a preguntas o consideraciones sobre ella. Simple. Claro y concreto.


  Se movió rígidamente para abandonar la caverna entonces, solo para detenerse, incapaz de sacar los pies del suelo. Giró la cabeza lentamente, con los párpados abiertos mientras le echaba a Devlin una mirada medio enfadada.


  —Te di una orden —le recordó Devlin, como si paralizarle con la fuerza de su mente fuese un hecho cotidiano.


  Devlin miró como Joshua luchaba contra la fuerza mental que lo mantenía pegado en su posición.


  Era fuerte, tanto como Devlin sospechaba. Más fuerte de lo que había dejado saber a cualquiera de ellos, pero no lo suficiente como para romper las cadenas de mando. Devlin sostenía el poder supremo, no podía cambiar eso. Al menos, no todavía.


  Joshua suspiró bruscamente, empujando sus manos a través de los largos y gruesos mechones de cabello negro medianoche. El agotamiento y el hambre, tanto psíquico como físico, temblando a través de su cuerpo.


  —Pregúntale a Galen —espetó—. Lo único que sé es que fuimos a buscar a Antea. Cuando volvimos, fue para saber que Galen ya la tenía, y ella llevaba la piedra de la tierra de Chantel. Estabas dispuesto a matarla, y luego a ti mismo. Cuando salisteis de la gran sala, tú, Derek y Shane, habíais perdido todos los recuerdos de esas semanas, y nunca me escuchabais si la mencionaba. Eso es todo lo que sé.


  —¿Cómo murió? —Lo atormentaba, no saber, incierto del pasado o cómo podía afectar a este nuevo futuro.


  —Devlin, estoy cansado. Responder a estas preguntas solo conducirá a más.


  La furia llenó a Devlin. La cámara tembló, gimió, mientras su ira vibraba a través de la habitación. Joshua hizo una mueca.


  —No has usado esos poderes desde su muerte —le espetó, su mirada ámbar brillando con su propia ira—. Incluso contra Jonar, te negaste. ¿Por qué ahora?


  —Dime cómo murió. —Devlin oyó el sonido gutural de su voz y luchó por contener su furia.


  —Mierda —maldijo Joshua disgustado—. Aaron y Antea. Aaron organizó el secuestro y atemorizó a Antea para traicionar a Chantel. Ella le dio una poción para dormir después de que fueran secuestradas y llevadas a la fortaleza de Jonar. Le robó el cristal, y dijo que ella era Chantel a Jonar, y consiguió ser liberada. Jonar la mató con el disco de la muerte.


  Dicho de manera breve y concisa. Las palabras lanzaron una agonía que corrió por el cuerpo de Devlin con tanta fuerza que sus manos temblaron con ello.


  —Chantel sabía que sucedería. —No era una pregunta. Devlin sabía que era un hecho, sentía eso hasta en sus huesos.


  Joshua asintió lentamente. Devlin lo observó, sintiendo que su pecho se apretaba, su cuerpo se enfurecía con el dolor de la traición.


  —La ayudaste —susurró, su tono feroz mientras el conocimiento se filtraba en su mente—. Dios mío, Joshua, la ayudaste.


  El polvo cayó desde el techo cuando la sala tembló. Las unidades temblaban, los ordenadores se sacudían a lo largo de sus mesas de metal, y Devlin solo se dio cuenta distantemente de Kanna, Shanar y Derek corriendo dentro de la habitación, solo para deslizarse a una parada conmocionada por la visión de Joshua que todavía ocupaba el centro de la habitación con Devlin frente a él, su furia creciendo en el aire a su alrededor.


  —La ayudé. —Las palabras eran como una sentencia de muerte para su alma.


  Devlin retrocedió, inseguro, furioso ante la traición. Sacudió la cabeza, seguro de que no podía haber oído bien, pero sabía que sí lo había hecho.


  —¿Por qué? —Quería gritar de dolor. En todos los siglos que habían luchado juntos, nunca, en ningún momento, había cuestionado la lealtad de Joshua. Ahora, cuestionaba todo y a todos a su alrededor.


  Los ojos de Joshua se encontraron con los suyos directamente. Había arrepentimiento, pero no culpa. Devolvía la mirada con firmeza, sin miedo.


  —No sabía que iba a morir —dijo finalmente cansado—. Vi solo el secuestro, vi solo sus manipulaciones para asegurar un bien mayor para ti, para sus hermanas. No supe hasta muy tarde que ella estaba cortejando a su propia muerte.


  Y era la verdad. Devlin empujó despiadadamente más allá de la barrera de la mente de Joshua, consciente de la furia del otro hombre cuando lo hizo. Solo llegó tan lejos como para obtener la verdad de sus palabras, luego retrocedió. Se negó a violar los recuerdos, pensamientos o demonios de los hombres con los que luchaba. Pero admitió libremente que su rabia era tan intensa que era una cosa cercana, observando esa privacidad. En este momento, él era un peligro para sus propios hombres.


  Entonces miró a los demás, viendo su confusión, sus preguntas.


  —El siguiente hombre que ayude a cualquier persona, sin importar quién, en un engaño contra mí, de cualquier tipo, ya no peleará a mi lado. Recordadlo bien.


  Salió de las cavernas, soltando a Joshua con un movimiento de su muñeca y una muestra casual de la fuerza de sus habilidades. La furia lo envolvía, tensando su cuerpo, y le hizo anhelar la violencia de las batallas. Cerrando la puerta de las cavernas detrás de él, atravesó el vestíbulo y entró en el gran salón. Chantel se detuvo rápidamente cuando corría a través de la habitación, su expresión preocupada. Detrás de ella, Michael estaba de pie, su expresión impasible.


  —Se suponía que debías marcharte —le dijo al otro hombre, luchando para no aplastarlo lentamente.


  Los retorcidos recuerdos giraban alrededor de su mente. Aaron/Michael. El guerrero, el hombre que había jurado su lealtad, su amistad. Lo había traicionado en ambas vidas. Había traicionado a Chantel.


  —El avión tenía un problema —dijo Michael lentamente—. Se supone que saldremos más tarde.


  —Devlin. —Chantel ignoró a su padre, acercándose a él despacio, cautelosamente—. Todo está bien.


  Su mirada la cortó. Su corazón luchaba con su ira. Su necesidad de protegerla, rabiando con ella. Su mandíbula, sus dedos se cerraron curvándose en puños. No quería reprenderla, no ahora, no delante del hombre que la había despreciado desde su infancia. Y sin embargo, supo que se le negaba la opción de arrastrarla de regreso a su habitación. Su cuerpo ya calentándose de necesidad, su pene palpitante ante los recuerdos de su desinhibida respuesta a él. Maldita sea, ¿se sacrificaría de nuevo, y a todo lo que tenían? ¿Y para qué? ¿Qué había sido tan importante para ella que le hacía sombra al toque de él, a la propia vida de él?


  Siglos de soledad fría y desolada lo invadieron. Había sufrido hasta lo más profundo de su alma, y sin embargo, no había sabido por qué sufría, ni por qué su vida era un páramo yermo.


  —Estoy bien. —Fue más que consciente que rugió las palabras. Como un animal con dolor. Era una descripción apropiada de él en este momento—. Estaré fuera del castillo durante un tiempo. —Oyó cerrarse la puerta del salón detrás de él y supo cuando los demás entraron en la habitación—. ¿Kanna? —llamó a la otra mujer.


  —¿Sí, Devlin? —Su voz era desconfiada en este momento.


  —No la dejes salir de tu posición por un momento, ¿me entiendes? —Ignoró el ceño fruncido de Chantel, mezclado con confusión e ira.


  —Lo entiendo, Devlin —respondió Kanna suavemente.


  Su mirada volvió a Chantel.


  —Es tu castillo. Asegúrate de que la ayuda permanezca donde están asignados, y fuera de las habitaciones privadas. Volveré más tarde.


  Ignoró su ceño fruncido, las palabras temblorosas en sus labios, y se dirigió a las grandes puertas delanteras. Su mente giraba con recuerdos todavía demasiado sombríos para darles sentido, y un dolor que amenazaba con romper su alma. Tenía que escapar antes de que destruyera todas las piedras del castillo, y al hacerlo, cada recuerdo que poseía.






  Capítulo Treinta y dos


  La ira de Devlin era una fuerza que se paladeaba en el castillo. Como una tensión asfixiante, se envolvió alrededor de todos ellos. Los nuevos sirvientes eran cautelosos de cada movimiento, a menudo saltando de miedo asustados al menor ruido. Y no había nada que Chantel pudiera hacer para aliviar a ninguno de ellos. Cada vez que se movía para enfrentarse con Devlin y su ira, el cristal emitía una orden estridente, el calor en su pecho casi feroz, para que se mantuviera alejada.


  Dale tiempo, hija. El pasado es una carga terrible, sin recuerdos, sin explicaciones para aliviar el dolor. Él vendrá a ti. Las palabras se habían envuelto a su alrededor mientras permanecía en el silencio de los jardines después de una comida silenciosa, angustiosa. Darle tiempo.


  Suspiró. Le habían dado siglos, y todavía sufría, se enfurecía solo, sin entender por qué. ¿Qué le había hecho en aquella vida anterior, y por qué se lo había hecho?


  Su padrastro no estaba ayudando. Por alguna razón, el viaje de regreso a Estados Unidos se había retrasado otro día, y aprovechaba cada oportunidad para decirle a Devlin cada transgresión que ella había cometido cuando era una niña. Sus palabras, aunque cuidadosamente elegidas para evitar la furia de Devlin, fueron como un látigo para su alma. Un recordatorio de los azotes y cada pequeña crueldad a la que había tenido que enfrentarse como una niña.


  Afortunadamente, se había ido tan pronto comió, en lugar de quedarse a tomar algo como habían hecho los otros. Su presencia nunca había dejado de hacerla más que consciente de cada defecto que poseía.


  Mientras respiraba en la noche y buscaba consuelo en la fresca soledad del jardín, se dio cuenta de la creciente advertencia del cristal. Pulsos de calor, y de alguna manera estridentes, sintió el impulso incontrolado de huir del jardín y buscar la seguridad de las puertas del castillo. Las sombras, oscuras y retorcidas, estaban al acecho detrás y dentro de las profundidades de los fragantes jardines cómo demonios listos para saltar. El shock la golpeó como un puño súbito a su estómago.


  El jardín. El peligro estaba en el jardín. Donde había sentido consuelo momentos antes en la oscuridad, ahora solo se sentía expuesta y en peligro.


  Chantel sintió que su corazón se aceleraba de miedo mientras empezaba a abrirse camino lo más rápido posible a la puerta de la cocina. El cristal era insistente, su advertencia como otro latido contra su piel.


  Estaba tan cerca de la seguridad. Las puertas no estaban a más de treinta metros de ella, cuando una figura emergió de las sombras.


  —¡Padre! —Su ahogado jadeo casi la estranguló mientras Michael se alejaba de las sombras.


  Dio un paso atrás, el imperativo calor del cristal advirtiéndole del peligro que ahora representaba.


  —Te lo dije, no soy tu padre —le dijo, avanzando hacia ella, bloqueando su camino de vuelta al castillo. Un brazo se ocultaba cuidadosamente detrás de su espalda—. Nunca he estado tan agradecido como ahora de que mi sangre no corra por tus venas, zorra traidora.


  Chantel se estremeció ante la furia retorcida de su voz. Podía sentir sus temores casi estrangulándola, la fuerza de la advertencia del cristal parecía un fuego contra su piel.


  —No he hecho nada malo…


  —Él te odia ahora, ¿no puedes verlo? —Le espetó, la saliva que escupía brillando a la luz de la luna, mientras una ira enloquecida rugía en su voz—. Sabe lo que eres. Sabe quién eres, Antea…


  Las imágenes fluyeron a través de su mente. Sacudió la cabeza, luchando para escapar de ellas, sabiendo que su distracción podría llegar a ser fatal. Su padre no parecía cuerdo.


  Lo vio entonces, no como era ahora, sino como lo que fue antes. Un guerrero, observándola con ojos brillantes y llenos de lujuria, incluso cuando se movía cerca de otra. Antea. Su cara era de repente, similar a la suya, una constante ira ardiendo en sus ojos verdes, los celos oscureciendo su corazón. Celos y miedo.


  —No. —Levantó su mano a la cabeza, mirando a su padre, y sin embargo, viendo un tiempo y un lugar que atravesaba su corazón—. Por favor, déjame entrar en el castillo. Estoy cansada…


  —¿Por qué? ¿Para qué puedas engañarle más? —gruñó Michael, su rostro unas facciones tan retorcidas de rabia que parecía demoníaco—. ¿No puedes ver que le produces náuseas, zorra estúpida? Darías náuseas a cualquier hombre honorable.


  —No. —El peligro se envolvió alrededor de ella. Podía ver la intensidad de la furia negra que llenaba a su padrastro. El dolor la invadió. La había odiado toda su vida, sin razón alguna. Era como un impulso insano, una necesidad de hacerle daño tan compulsivo como respirar.


  —Tu madre sabía lo que eras —rugió con odio—. Por eso se negó a abortar como le sugerí. Porque lo sabía, y como la puta que era, se gloriaba de ello. Era como tú. Tan dulce e inocente en apariencia, pero en el momento que pensó que me había ido, estaba en la cama con otro hombre. En la cama con él y llevando su bastardo.


  Chantel sacudió la cabeza. Sintió las lágrimas en sus mejillas, la necesidad de correr, de esconderse, pero el odio que escupía por su boca se lo impidió.


  —Oh, sí —respiró profundamente, como si estuviera luchando por el control—. Estaba convencida de que yo estaba muerto. Que mi misión fuera de Estados Unidos había fallado. Que no volvería. Bueno, pero lo hice. Lo hice, y crié a su bastarda aún sabiendo la perra estúpida que era. Todavía la protegí a ella y a ti. Te protegí, incluso sabiendo lo que eras, quién eras.


  —Padre, por favor. —Apenas podía hablar a través de las lágrimas, el dolor obstruyendo su pecho.


  Su madre había sido tan amable, tan paciente ante la fría desaprobación de Michael, oírle hablar de ella con tanto desprecio rompía su corazón. Se sacrificó por él y por sus hijos, todo el tiempo llorando por el amor que les negaba.


  —No soy tu padre, soy tu verdugo, Antea. —Su mano salió de su espalda, revelando un largo y letalmente afilado cuchillo que ocultaba allí—. Devlin ni siquiera se afligirá por ti, le disgustaste tanto. Y continuará su lucha, su grandeza, sin ti para asolar su vida.


  El shock la mantuvo inmóvil. La hoja brillaba a la luz de la luna, manteniéndola petrificada mientras él avanzaba sobre ella. Unos escalofríos recorrieron su piel, incluso mientras el cristal quemaba en su pecho.


  —Devlin te matará —susurró dolorosamente, las palabras apenas coherentes a través de sus lágrimas—. Sabes que lo hará.


  —Devlin nunca lo sabrá —se burló amargamente—. Pensará que uno de los hombres de Jonar te mató, como deberían haberlo hecho en esa maldita prisión en la que te encerraron. Cómo demonios conseguiste escapar, es algo que no comprendo.


  Retrocedió mientras él se acercaba, el cuchillo en alto listo, un arma eterna del engaño y de la traición, pero fríamente eficaz.


  —No soy Antea —sollozó finalmente, tan llena de ira y dolor que se preguntó si las heridas de esta traición final de él se curarían alguna vez—. Podría haberte amado. Podría haberlo hecho si me hubieras mostrado cualquier signo de bondad.


  Él se detuvo por un momento. Solo un momento. El arrepentimiento brillando brevemente en sus ojos antes de que lo doblegara y despiadadamente se deslizara más cerca, el cuchillo sujeto listo.


  —Quería tu amor no más de lo que quería el de esa madre puta tuya.


  Estaba loco. Chantel solo podía sacudir la cabeza. Él no quería serlo, pero lo era. Certificado. El corazón de Chantel estaba tronando en su pecho, el cristal quemando un agujero en su piel mientras observaba la luz de luna brillar en la daga que él tenía en su mano.


  No había elección, tendría que correr. Se estaba acercando por segundos, más seguro de su habilidad para matarla a cada paso que daba.


  Gritó el nombre de Devlin entonces, su voz desgarrando el aire cuando se giró para correr, rezando para poner cierta distancia entre ella y el hombre empeñado en matarla.


  —¡Oh, no, no lo harás! —gritó, su mano enredándose en su pelo, provocándole una brusca parada mientras la sacudía de regreso.


  Chantel pateó hacia atrás, logrando golpear su rodilla, haciendo que su agarre se aflojara.


  No consiguió mucho antes de que se las arreglara para agarrar la camiseta suelta que llevaba y la girara a su alrededor mientras ella se resbalaba en el suelo húmedo que había debajo.


  Cayó sobre su espalda, sus manos levantándose rápidamente y sujetando la muñeca de él mientras la daga comenzaba su descenso.


  Distantemente, agradeció a Dios que él no fuera un hombre joven. Ya no era tan fuerte como solía ser, y eso se agregó en favor de ella, mientras luchaba por la daga.


  Se retorció desesperadamente, su cuerpo apoyándose contra el más grande que la había clavado en el suelo, luchando para evitar que la daga encontrara su objetivo. Durante todo el tiempo, gritó, llamando el nombre de Devlin mientras usaba todos los trucos en los que podía pensar para quitárselo de encima.


  Era viejo, pero sabía cómo luchar. Cada movimiento que planteó, él lo bloqueó, con cada bloqueo, la hoja se acercaba más. No podía mantener sus fuerzas el tiempo suficiente, lo sabía. Ya se estaba cansando rápidamente, y el cuerpo que ahora estaba entre sus piernas se debilitaba muy poco.


  El temor aumentó en su interior hasta que fue como un aura resplandeciente ante sus ojos y el grito que desgarró su garganta era casi inhumano en su intensidad. Sintió que el agarre en su muñeca se aflojaba, sintió su lento deslizamiento hacia abajo, y supo que había perdido.


  * * * *


  Devlin permanecía en silencio ante el fuego recién encendido en el gran salón, contemplando las llamas, el arrepentimiento y los recuerdos brillando ante el reluciente fuego mientras ignoraba a los demás en la habitación. Se sentía perdido sin la presencia de Chantel, sin su tranquila gracia a su lado. Durante el día, se le había ocurrido que, cualesquiera que fueran sus razones en esa vida anterior para sacrificarse, debían de haber sido unas razones en las que ella creía.


  La conocía. A pesar de la duración del tiempo que había estado con él una vez más, conocía su honor. La fuerza de su convicción era sólida. Tal como lo había sido entonces.


  Respiró profundamente, elevando su cabeza mientras miraba alrededor de la habitación, con la intención de localizarla. Estaría perjudicada, su orgullo herido por la hosquedad de él, pero conocía varias cosas que podría hacer por ella. Se alejaba de la chimenea cuando el grito se filtró a través de la puerta abierta de la cocina y rompió el silencio de la gran sala.


  Por el espacio de un latido, se congeló, el shock ondeando sobre él cuando los otros saltaron a sus pies. Era Chantel gritando, lo que solo podía significar una cosa. Jonar, de alguna manera, había conseguido entrar.


  —¡No! —El grito de Devlin se arrancó de su pecho mientras sus pies comenzaban a moverse.


  Apenas fue consciente de que los otros corrían detrás de él, su única intención, su único pensamiento, era llegar a Chantel.


  Ninguno de ellos sabía qué esperar al entrar en los jardines. Chantel muerta y Jonar de pie sobre ella, habría sido su primera suposición. Nunca esperaron ver a Chantel de pie dentro de una misteriosa aura verde del cristal mientras su padrastro yacía a sus pies, su cuerpo atado con brumosas cadenas de magia. Su mano todavía agarraba la daga mientras intentaba una y otra vez impulsarla más allá del aura, aunque los hilos de energía esmeralda no le permitían llegar muy lejos.


  —No otra vez. —Su voz era fuerte, enfadada, mientras miraba hacia abajo, a la lamentable forma de su padrastro—. No me volverás a traicionar, Aaron.


  —Morirás —continuó lloriqueando—. Muere, zorra. Muere. —Empujó la daga en el resplandor protector una y otra vez, susurrando las palabras cada vez que lo hacía.


  —¡Dios mío! ¡Chantel! —Devlin solo podía mirarla y al aura que la rodeaba, en estado de shock.


  No había lágrimas, ninguna condena porque él no hubiera estado allí para protegerla.


  En cambio, se quedó de pie ante él con orgullo, el resplandor del cristal envolviéndola aún mientras miraba al hombre que todavía intentaba clavar la daga a través de la niebla verde.


  La cuchillada no iba más lejos que del resplandor. Los frustrados y asustados gritos de Michael haciendo eco alrededor de ellos.


  —¡Morirás! —gritó con voz ronca—. Yo soy la última oportunidad. La última oportunidad para salvarlos a todos.


  —Has fracasado —le dijo suavemente, su voz inmensamente tierna—. Mi destino estaba claro, incluso entonces, Aaron. Nunca has triunfado, porque siempre lo supe. —Se arrodilló delante de él, mirándolo con pesar, con una profunda tristeza mientras le tocaba las lágrimas que corrían por el rostro de él—. Estas nunca fueron por nadie más que por ti mismo, y debido a eso, has fallado.


  Devlin se inclinó al lado del hombre roto, resbalándose la daga de sus dedos.


  —Ahora me matarás —exclamó Michael, las lágrimas corriendo por su rostro mientras levantaba la cabeza para encontrarse con la mirada asombrada de Devlin—. Solo quería protegerte. Para defender el voto que te hice. Que siempre protegería tu espalda. Tú eres el futuro…


  Devlin solo podía sacudir la cabeza.


  —Shane —llamó al guerrero a su lado—. Coge a Michael y enciérralo en una de las habitaciones desocupadas hasta que pueda decidir qué hacer con él.


  —He fallado —gritó mientras Shane lo ponía de pie, sosteniéndolo con una fuerza descuidada mientras él luchaba débilmente.


  Michael prácticamente colgaba del agarre de Shane, retorciéndose en un esfuerzo por ganar su libertad, sus manos extendiéndose hacia la daga que estaba caída a los pies de Chantel, un frío recordatorio de su locura.


  Devlin dirigió su mirada a Chantel.


  —Mi guerrero. —Su sonrisa era suave, amorosa, pensó. ¿Cómo podía tener tal amor por él? ¿Cómo es posible que hubiera pensado que era Antea? ¿Cómo jamás creyó que el engaño podía ser una parte de ella?


  —Chantel. —Extendió la mano hacia ella, solo para tenerla dando un paso lejos.


  —Los recuerdos están cerca —susurró—. Puedo sentirlos, pero a un palmo de distancia, Devlin.


  Él sacudió la cabeza. Sus propios recuerdos estaban más cerca que nunca, burlándose de él con preguntas y, sin embargo, sin respuestas.


  —¿No los sientes? —Le preguntó ella, sus ojos suaves y tan brillantes que casi dolía mirarlos—. ¿No sientes los recuerdos?


  Devlin sintió su corazón rompiéndose. Sus necesidades, sus deseos se arremolinaban alrededor de ellos mientras luchaba por pensar, para poner de manifiesto los dispersos restos del pensamiento.


  —Los siento, también, Chantel. —Solo podía mirar la visión ante él—. No sé qué demonios son, pero los siento.


  Devlin se acercó a ella. Se preguntó si podría tocarla, estar seguro de que ella fuera real dentro de esa aura. A medida que se acercaba, podía sentir un cambio dentro de sí mismo.


  La energía crepitaba alrededor de él, envolviéndose sobre su piel como la más suave de las caricias. El calor lo llenó, empujando más allá de la ira y de la amargura de los siglos pasados. Se sintió envuelto de una parte de ella. Él era más fuerte. Era una de las impresiones más distantes. Podía sentir tanto su fuerza física como mental aumentar.


  Cuando la tocó, sintió su amor. El amor tan fuerte y tierno, que le trajo lágrimas a los ojos. Se sintió humillado, y sin embargo fortalecido por la emoción que fluía de ella, potenciándolo.


  Su mano tocó la cara de ella suavemente.


  —Devlin —susurró entonces—. Estoy tan cansada.


  Fue entonces cuando vio lo peligrosamente pálida que se estaba poniendo. Sus ojos se oscurecieron, ojeras formándose por debajo de ellos mientras la miraba. El agotamiento empezaba a dominar su rostro, arrastrarse por su cuerpo, como si el aura drenara lentamente incluso su fuerza vital.


  —Apágalo, Chantel. —El miedo se apoderó de él mientras se alejaba rápidamente de ella, aterrado ante la posibilidad de que de alguna manera fuera quien drenara sus fuerzas.


  ¿De alguna manera él había causado esto?


  No ayudó. Su cuerpo estaba ahora débilmente apoyado contra el retorcido tronco de un árbol junto a ella.


  —Apágalo —le ordenó otra vez, volviendo a ella y envolviendo sus brazos alrededor de su cuerpo—. Déjalo ir, Chantel.


  —Es tan difícil —gritó, su mano aferrada a él débilmente—. Solo un poco más y te recordaré. Solo un poco más.


  —No más. —La sacudió ligeramente mientras bajaba la vista hacia ella ferozmente—. Puede esperar. ¡Detente ahora! Estás a salvo. El cristal solo te consume ahora.


  —Tengo que recordar. —Se hundió contra él débilmente, pero el aura todavía brillaba a su alrededor.


  —Todavía no —le dijo suavemente—. Ya no es importante, Chantel. Déjalo ir por ahora. Volverá cuando sea el momento.


  Chantel sacudió la cabeza en negación, pero vio que el resplandor del cristal lentamente se desvanecía a su alrededor. Comprendió bien el pesar de ella por dejarlo ir. La intensidad de la sensación mientras se envolvía a su alrededor era fenomenal.


  Cuando el resplandor desapareció, ella se derrumbó. La tomó en sus brazos, acunando su pequeño cuerpo contra su pecho, mirando hacia abajo mientras los ojos de ella se cerraban débilmente. Su cabeza descansó contra él mientras la llevaba a la habitación.






  Capítulo Treinta y tres


  Colocó a Chantel en la cama, su pecho contraído ante el cansancio que mostraba la palidez de su piel. Estaba flácida, casi inconsciente en su sueño, y le asustó como el infierno.


  La desvistió mientras Kanna tomaba una bata del armario. Cuando su mano tocó el tejido de algodón, gruñó y lo tiró al suelo.


  —Una de mis camisas —murmuró—. La de seda blanca. Algo fresco y ligero sobre su piel.


  Oyó como Kanna murmuraba una maldición, pero no dijo nada mientras se apresuraba a hacer lo que él decía. La vistió con la seda, el material no tan suave como su piel, y luego la colocó tiernamente bajo las mantas. Ella susurró su nombre, y él hizo una mueca. Las emociones surgiendo dentro de él eran casi dolorosas después de tantos siglos sin ellas. Ternura, amor. Brotaban dentro de él como una fiebre, debilitando su cuerpo, haciéndole anhelar cosas que había olvidado que existían.


  Inclinándose hacia adelante, besó su frente, agradecido al ver que la palidez de su piel se aliviaba lentamente. La suavidad del sueño fue llenándola en su lugar. Sus dedos se apretaron ligeramente en su cabello mientras luchaba para enfrentarse a sus propios miedos, a sus propias necesidades.


  —Quédate con ella —le ordenó a Kanna, aunque todavía su frente descansaba contra la de Chantel. Cerró los ojos mientras se sumergía en su calidez—. No la dejes, Kanna. Por ningún motivo.


  —No lo haré, Devlin. Lo prometo. La vigilaré cuidadosamente.


  Devlin apretó los dientes, sabiendo que tenía que dejarla, tenía que ocuparse del hombre que debía haberla cuidado como un padre, pero en cambio la había vilipendiado, odiándola lo suficiente como para intentar asesinarla. ¿Qué locura podría ser lo suficientemente fuerte para seguir a un hombre así a través de dos vidas? Un hombre que comenzó con sentido del honor y de la dignidad, pero que lentamente se había erosionado para convertirse en un monstruo.


  —Volveré pronto —le prometió suavemente.


  Se enderezó, aunque su mano permaneció en su cabello un momento más. Se negaba a dejarla, pero ahora tenía que lidiar con Michael.


  * * * *


  El pasado le estaba obsesionando de más de una forma, pensó Devlin más tarde, mientras se retiraba a su oficina. De alguna manera, Michael había entrado en posesión de un antiguo diario, escrito por el guerrero, Aaron. Un diario que había descrito ampliamente los crímenes y engaños de Antea contra los Guerreros de la Sombra.


  Aaron había formado parte del Culto Viper. Un pequeño grupo que adoraba a una diosa serpiente, y soñaba con encontrar su camino en sus gracias. Como Michael había descrito en el diario, nunca se había hablado de Chantel, solo de Antea. Sus crímenes, sus lujurias, sus traiciones a los Guerreros de la Sombra, fueron descritos con cruel detalle. Él había decidido que si ella volvía no causaría estragos contra los guerreros de nuevo.


  Su primer recuerdo de Antea fue el verla pálida, llorosa y sollozando mientras estaba junto a Galen. Temblando, aterrorizada, observó cómo los cuerpos rotos de los fanáticos del culto se movían oscilando toscos lazos de ahorcados en el patio de armas del castillo dos siglos antes. Un desagradable dolor lo había llenado al verlo, y sin embargo una satisfacción vengativa lo había acompañado. ¿De alguna manera habían estado relacionados con la muerte de Chantel?


  Sabía que Galen había sido el que había borrado sus recuerdos de Chantel. Sabía que ella era la cuarta hija, cuando había creído que solo había tres. Pero los detalles de su muerte aún estaban ausentes. Esos recuerdos aún no habían regresado.


  Michael estaba loco, admitió. Después de casi una hora intentando darle sentido a sus divagaciones, Devlin había renunciado. Se retiró a su oficina y tomó las medidas necesarias para que lo transfirieran a una clínica mental en Suiza que sabía que cuidarían de él.


  Después de colgar el teléfono, se desplomó cansadamente en su silla y cerró los ojos. No era la primera vez que había sido traicionado por alguien de confianza, pero maldita fuera si no dolía más que la mayoría.


  Había conocido a Michael desde los días del otro hombre como un joven agente de la CIA.


  Había sido feroz entonces, ardiendo en un sentido de justicia y honor. Devlin se dio cuenta que quizás esa fue la razón por la que no lo había reconocido por el hombre que había sido siglos antes. El hombre que había visto antes en aquella mazmorra no se parecía en nada al joven hombre de honor. Estaba harapiento y desaliñado, con una expresión aturdida en lo que alguna vez había sido un buen aspecto. Había vomitado su odio a Chantel, y censuró a Devlin por su lujuria hacia ella.


  ¿Cómo no había visto los cambios en él? Se preguntó, Devlin. ¿Cómo no se había dado cuenta de esa locura a lo largo de los años?


  —No fue culpa tuya, Devlin. —Joshua entró en la habitación silenciosamente, mirándolo con cautela mientras se sentaba en frente a su escritorio—. Creo que estas cosas fueron escritas hace mucho tiempo. Fuimos simplemente marionetas, colgando de los hilos que la Suerte y el Destino poseen.


  Devlin cerró los ojos, conteniendo el impulso de hacerlos rodar en exasperación. El filósofo Mystic, pensó con cansancio. Justo lo que necesitaba en este momento. Hubo veces en que los poderes de Joshua y su actitud combinaban de una manera que parecía menos atractiva.


  —No vamos a dramatizar esto, Joshua —suspiró, mirando al otro guerrero.


  Joshua lo observó con un cinismo sombrío. Un conocimiento en el que Devlin no quería profundizar. Era más fácil, quizás, creer que tenían una opción, en lugar de creer que la Suerte y el Destino podían controlar algo tan importante como sus vidas.


  —Shane se está preparando para irse a Suiza —anunció el otro hombre—. ¿Alguna orden de última hora?


  Devlin sacudió la cabeza. ¿Qué más podía decir?


  —He contactado con el grupo Barak. Están en los Estados Unidos en este momento, registrando la casa de Michael buscando el diario, pero lo más probable es que lo haya destruido, como afirma —suspiró—. Tantos siglos. Se podría pensar que en todo ese tiempo, esa alma habría tenido la oportunidad de reflexionar sobre sus errores, en lugar de volverlos a cometer de esta manera.


  —Tal vez el alma descansa. —Joshua se encogió de hombros—. Pero otros problemas están viniendo también.


  Devlin suspiró con cansancio.


  —¿Ahora qué?


  —Lissa. —El nombre hizo que Devlin se encogiera de hombros. El agente doble colocado dentro de la organización de Jonar había intentado durante años insinuarse en la vida de Devlin, pero lo más importante, dentro de su cama.


  Sus ojos se estrecharon ante algo que se retorcía en los bordes de su memoria y luego se deslizó, dejando una sensación de disgusto que persistía dentro de él.


  —¿Y quién es ella? —gruñó—. No tengo dudas de que también la hemos conocido antes.


  Los labios de Joshua se inclinaron burlonamente.


  —Los poderes para contestar a esas preguntas son los tuyos, no los míos —le recordó—. Y cómo tú los has dejado abandonados, entonces te digo que tenemos pocas esperanzas de conocer las respuestas.


  Y lo había hecho. Devlin había maldecido el poder que los Guardianes le habían dado durante tanto tiempo como podía recordar. Durante siglos había maldecido cada mención de los aliens, cada pensamiento y asociación con ellos. Sacudió la cabeza, lamentando ahora el estancamiento de la energía que podría necesitar para proteger a su mujer.


  —¿Por qué viene para aquí? —preguntó finalmente—. Rara vez lo ha hecho antes. —Y en esas ocasiones había causado estragos en el pueblo y en la soledad del castillo.


  —Tiene información —dijo Joshua suavemente—. Información que quiere usar como moneda de cambio. Se niega a hablar con nadie, excepto tú. Y solo entonces, cara a cara.


  Devlin entrecerró los ojos.


  —¿Qué pudiste sentir de ella?


  —Decepción, como siempre —suspiró Joshua—. Pero algo más. La información es valiosa, pero el precio me temo que será demasiado alto para pagarlo.


  Devlin esperó pacientemente cuando el guerrero se detuvo. Los ojos ámbar de Joshua se iluminaron con un toque de humor.


  —Tiene la intención de negociar con tu alma —dijo con un divertido sarcasmo—. Sabe que Chantel está aquí, y exige una noche en tu cama a cambio de la información.


  El cristal se rompió a lo largo de las estanterías altas que se alineaban en las paredes. Floreros de siglos de antigüedad, exquisitos e invaluables, cayeron sobre la alfombra oriental con una furia casi silenciosa.


  —Está loca —soltó fríamente.


  Joshua sonrió sin alegría.


  —Es Lissa. Deberías haber sabido que vendría. —Se echó a reír, aunque el sonido era sombrío y extrañamente frío—. Ah, las manos de la Suerte y el Destino aplican su presión según sus caprichos, moviendo sus tiernos cautivos en una alineación perfecta, observando con ojos relucientes y calculando con interés cómo se desarrolla cada escena. —Un cuenco de cristal se destrozó en las cercanías. Joshua se estremeció y se aclaró la garganta, encogiéndose de hombros, como si estuviera disculpándose—. Podría matarla. Tomaría muy poco esfuerzo manipular el avión, incluso a tal distancia. —Se quedó en silencio durante largos momentos—. Creo que no está a más de una o dos horas de Nueva York en este momento.


  Devlin miró fijamente al guerrero durante un largo rato. Joshua suspiró y se desplomó en su silla, una clara indicación de que reconocía las objeciones de Devlin a tal acción.


  —Un día —dijo Mystic—, encontraré un lugar donde los poderes que poseo sean bienvenidos. —Su tono era uno de hosca aceptación—. La Tierra es un desafío a veces penoso, ¿no estás de acuerdo?


  Devlin solo podía sacudir la cabeza. Se levantó, el cansancio pesando sobre sus hombros, el descontento creciendo en su sistema. Lissa era lo último que necesitaba en este momento. Sus descarados arranques siempre lo habían dejado frío y sintiéndose ligeramente menos que limpio. Tenía la sensación de que Chantel tomaría mucho más fuerte una excepción a ellos.


  —Me voy a la cama. Me ocuparé de Lissa por la mañana, o más adelante —modificó mientras miraba la puerta francesa, viendo el amanecer comenzar a clarear el cielo—. Mucho más tarde.


  Dejó el estudio rápidamente, regresando a Chantel. Necesitaba abrazarla, para saber que estaba bien, que todavía estaba con él. Sus temores de perderla estaban creciendo diariamente. Su necesidad de tocarla, de estar con ella, se fortalecían con cada respiración que tomaba.


  Cuando entró en la habitación, Kanna se levantó de la silla que había junto a la cama de Chantel mirándolo inquisitivamente. Las luces habían sido atenuadas y solo la pequeña lámpara de noche brillaba intensamente dentro de la habitación.


  —¿Michael? —Le preguntó suave, tristemente.


  Tales vidas enredadas, pensó Devlin. Sabía que Kanna había mirado con cariño a Michael durante su reencarnación de Aaron, y sabía bien que habían sido amantes años antes, durante una visita de Michael.


  —Le he enviado a Suiza —dijo suavemente—. Quizás puedan ayudarlo, Kanna.


  Ella sonrió amargamente.


  —¿Puede algo curar la locura? —Su voz era irregular con las lágrimas—. ¿Estaremos eternamente malditos viendo a los que nos importan ir y venir como si no tuvieran nada que ver con nuestras vidas, Devlin? ¿Habríamos aceptado esta vida si lo hubiéramos sabido?


  Odiaba ver las lágrimas que brillaban brevemente en sus ojos. Los guerreros, lo sabía, serían bendecidos con sus esposas una vez más, pero, ¿qué pasaría con Kanna? Ella no había tenido un gran amor, que él supiera, ningún otro propósito que ayudarlos en los planes generales de los Guardianes.


  Sus puños se cerraron ante ese pensamiento. Tal dulzura como la que ella poseía merecía algo mejor.


  —No lo sé, Kanna —susurró—. Lo único que puedo hacer es orar para que con la destrucción de Jonar, nuestras vidas se reanuden como deberían ser. —Negó con la cabeza. No tenía respuestas ni para él, ni para ella.


  Su cabeza se elevó mientras ella respiraba con fuerza, el manto de orgullo y fortaleza que siempre llevaba puesto a su alrededor como un aura de dignidad.


  —Todos oramos —dijo brevemente—. Chantel ha descansado bien. Voy a buscar mi propia cama ahora, y espero tener unas pocas horas de descanso antes de comenzar la jornada completa. Buenas noches.


  Devlin la cogió del brazo mientras pasaba a su lado. Se detuvo, mirándolo sorprendida.


  —Hablaré de esto pronto con los Guardianes, Kanna. No quiero que tus sacrificios hayan sido hechos en vano.


  Ella sacudió la cabeza, la cansada inclinación de sus labios lo entristeció.


  —He sido bendecida criando a buenos hombres, y viéndolos felices, Devlin. No podría pedir nada más. No hay manera de reemplazar lo que nunca existió para empezar —dijo en forma críptica mientras se soltaba de su agarre—. Te dejaré ahora. Descansa. Tengo la sensación de que necesitarás todas tus fuerzas en los próximos días.


  Salió de la habitación, cerrando la puerta silenciosamente detrás de ella, mientras Devlin la observaba melancólicamente. Sin marido o amante que pudiera sostener más de unas horas, ni hijos propios. Seguramente habría un futuro de felicidad esperando por ella, pensó. Tenía que haberlo, para todos ellos.


  
 




  Capítulo Treinta y cuatro


  Hija, la magia derrama, construye y fortalece. El poder de la Sombra, la tierra y sus dones. El Destino habla, y la Suerte mueve los peones. Prepárate bien, porque empieza la prueba más grande.


  La Madre se paró frente a ella, su suave luz y tierna voz susurrando en tonos de vida y amor. Chantel quería acercarse a ella, tocar la calidez que sabía que emanaba de esa brumosa visión, pero sus miembros se sentían pesados, el cansancio tiraba de ella mientras miraba el dulce rostro que flotaba al lado de la cama.


  ¿Qué prueba?, preguntó silenciosamente a la visión, repentinamente con miedo a fracasar, a perder todo lo que importaba en esta vida, y en la anterior.


  Todas esperan. Tú eres la primera, Chantel. Escucha a la segunda. Triunfó en el valle de la muerte. Escucha tu corazón. Escucha los miedos y las fortalezas que sabes que fluyen a través de tus venas. Tú eres mi hija. Protegida por la propia tierra. La misma tierra te susurra, hija, escucha su llamada,


  El viento aullaba, los relámpagos estallaban y podía oír el constante chocar de la lluvia en las ventanas. Susurrándole a ella, gritándole. Su cuerpo vibró con la convocatoria, le aceleró el corazón con una sensación de vida añadida, agregó fuerza dentro de ella.


  Las sombras se retorcieron, se formaron y despejaron, y ahí estaban. Había otras tres frente a ella, las expresiones vacilando en la brumosa niebla que las separaba. Alrededor de sus cuellos colgaban los cristales, pero solo uno brillaba. El aura violeta de la primera era tenue, débil y luchando.


  Fuera, Chantel oyó el lamento de los vientos, y en los ojos violetas de la mujer vio tristeza, pérdida y dolor. Un largo cabello castaño le caía sobre el rostro mientras bajaba la cabeza, con los hombros caídos en derrota. Entonces la niebla se elevó de nuevo, envolviéndolas, luego oscureciendo todo lo que había visto.


  No. Lo que iba a ser un grito, una violenta protesta, fue un gemido de pesar. La mujer, su hermana, la que había luchado como guerrera y murió en la batalla, estaba muriendo una vez más. ¿Cómo puedo ayudarla?


  Escucha al cristal. Traerá la vida, traerá vista, susurrará y gemirá, y sobre los vientos del tiempo traerá las respuestas que buscas. Escucha bien, y escucha la verdad. Salvaje es el legado de ella, la muerte fue su pago. Una prueba de fuerza. Una prueba de amor. Un grito susurrado. Un camino recorrido y, sin embargo, ningún viaje realizado. Escucha bien, escucha profundamente o eternamente y para siempre, el viento debe dormir.


  Con una mirada afectuosa final, la visión se alejó. La Madre se había ido como si nunca hubiera estado, dejando a Chantel mirando fijamente la luz gris de la mañana en el dormitorio mientras se daba cuenta de que no había sido un sueño. No había estado dormida.


  Un gemido salió de su garganta al oír los aullidos del viento, llorando fuera de las ventanas de su dormitorio. Su cabeza se sacudió y miró fijamente la tormenta que golpeaba contra el vidrio transparente. La lluvia caía en sábanas sobre el castillo, el relámpago estallaba, aunque no sonaban truenos y los vientos gritaban. Gritaban en agonía, con dolor. En su pecho, el cristal latió con advertencia, aunque no lo era. Las sensaciones contradictorias que la asaltaron le hicieron casi temblar de pánico. Agudo, quemando, como el relámpago. Allí un momento y pasado al siguiente, los impulsos de emoción y recuerdos la golpearon.


  Chantel sujetó el colgante, su corazón acelerado en el pecho mientras luchaba por darle sentido al enigma y a la llamada de la piedra. Cerró los ojos, tratando de bloquear la tormenta, pero los vientos se intensificaron.


  —¿Estás asustada? —Devlin se movió somnoliento a su lado, tirando de ella con el brazo, acercándola al calor de su cuerpo mientras ella temblaba de miedo.


  Al instante, las tempestuosas emociones comenzaron a detenerse cuando su calor y fuerza se envolvieron alrededor de ella.


  —La tormenta es mala —susurró ella, acurrucándose contra él, tarareando en el deseo inmediato cuando sintió la caliente longitud de su pene contra su muslo.


  La mano de él acarició su espalda.


  —Hmm. No es demasiado mala —murmuró suavemente mientras sus labios acariciaban su frente.


  Chantel se movió contra él, necesitando el calor y la pasión que vibraban bastante desde su cuerpo. Él era fuerte, duro y la deseaba. La necesitaba como ella lo necesitaba a él.


  Se le abrieron los labios, movió la cabeza hasta que pudo tocar el pezón plano bajo su mejilla. Sus propios pezones se endurecieron cuando se preguntó si él recibiría tanto placer de una caricia como las que él le daba.


  El cuerpo de él se sacudió, el pequeño disco se endureció mientras lo lamía con la lengua. Una mano se deslizó en su cabello, la otra le agarró la cadera mientras cerraba su boca, sus dientes agarrando el punto duro tan ligeramente mientras su lengua raspaba sobre él lentamente.


  Oyó un masculino gemido estrangulado escapándose de su pecho y sonrió con sensación de poder. Era más fuerte, más duro que ella, pero anhelaba su toque con la misma hambre con que ella anhelaba el de él.


  Le lamió el duro pezón una última vez, luego inclinó la cabeza hacia atrás para mirar su hermoso rostro. Sus párpados estaban abiertos, las pestañas largas y gruesas proyectaban sombras eróticas sobre sus altos pómulos. Sus ojos negros brillaban por el aumento de lujuria y se mezclaban con la emoción, haciendo que el corazón le latiera más rápido mientras seguía mirándola fijamente.


  —Quiero tocarte —susurró ella, codiciosa ahora por el sabor de su cuerpo—. Te necesito.


  Él hizo una mueca con una expresión de doloroso placer.


  —Mi cuerpo es tuyo —dijo con voz ronca—. Sin embargo tú me deseas, Chantel.


  Ella tembló ante la fuerza de sus palabras, la confianza implícita.


  —¿Me has perdonado? —Su mano acarició a lo largo de su pecho, bajando por los apretados músculos de su abdomen, hasta la fuerza de acero de sus muslos.


  —¿Por qué? —Sus caderas se apretaron contra ella mientras evitaba la larga longitud de su polla.


  —La razón por la que estabas enojado. —No estaba segura de si había sido una buena idea recordárselo. Sus ojos se estrecharon aún más.


  —Chantel, no queremos hablar de esto ahora mismo —le dijo suavemente, aunque las comisuras de su boca comenzaron a moverse con un ligero humor—. Creo que tú estabas discutiendo antes algo mucho más interesante.


  —¿Lo estaba? —Frunció el ceño con divertida confusión—. ¿Quieres recordármelo?


  Sus uñas rastrillaron ligeramente sobre su muslo mientras un duro gemido se arrancaba de su garganta.


  —No creo que necesites un recordatorio. —Suspiró con brusquedad mientras sus caderas se movían, presionando el pene imperativamente contra su muslo.


  —Tal vez no. —Se inclinó hacia adelante, irresistiblemente atraída por las sensuales curvas de sus labios.


  Su mirada estaba clavada en la de él mientas dejaba que su lengua rastreara la rugosidad de terciopelo de sus labios. Se separaron cuando él empezó a respirar con más fuerza, sus ojos brillando con hambre creciente mientras la miraba. Levantó la mano de su muslo hasta que ella pudo meter los dedos a través de su cabello, los gruesos hilos negros enredándose alrededor de ellos cuando tiró de él hacia ella.


  Era una de las cosas más intensamente eróticas que nunca había experimentado. Observándolo, sus miradas se bloquearon mientras la lengua de ella y después sus labios acariciaban los suyos. El beso fue lento, pero tan caliente que chamuscó sus terminaciones nerviosas. Duró una eternidad, pero no lo suficiente. Sus ojos se cerraron mientras su lengua se deslizaba entre sus labios, enredándose con la suya, probándolo, embriagándose por la fuerza y la profundidad de su pasión por ella.


  Se esforzaban por tocarse el uno al otro. Sus brazos se tensaron alrededor de ella, acercándola a su cuerpo, mientras gemía con un bajo y desesperado sonido masculino. Sin embargo, no tomó el control de la pasión, la dejó establecer el ritmo de las caricias, dejándola explorar, degustar y juguetear, como ella necesitaba hacer.


  Sus cuerpos se retorcieron mientras el beso se calentaba, ardiendo fuera de control. Chantel luchaba contra el agarre que tenía de ella, hasta que este se aflojó, pero sus labios nunca dejaron los suyos. La siguió mientras ella se movía, hasta que él estuvo tendido en el centro de la cama, sus manos juntando ligeramente sus caderas mientras sus bocas se comían la una a la otra. El hambre, la codicia y el lujurioso abandono chisporroteaban en el aire entre ellos.


  Chantel no podía mantener las manos quietas. Quería tocarlo, todo de él. Quería sentir los músculos esculpidos bajo su dura carne, oír sus respiraciones jadeantes, la forma en que sus músculos se tensaban ante su toque.


  Sus manos se apretaron en sus caderas mientras arrancaba sus labios de los suyos, mirando fijamente el hambre caliente en sus ojos. Ambos estaban luchando por respirar, luchando por el control.


  Chantel se estremeció, su coño se apretó cuando su mirada de párpados pesados se deslizó hasta sus pechos, mientras ella se sentaba sobre sus rodillas a su lado. La mano de él se movió de su cintura, acariciando su costado, hasta que pudo cubrir un globo redondeado con exquisita dulzura.


  Su espalda se arqueó cuando un gemido lloriqueante se deslizó de sus labios. Su pezón se endureció aún más, doliendo, ardiendo por el roce caliente de su pulgar sobre la punta erecta. Chantel lo observó aturdida, fascinada por la sensualidad erótica de su expresión. El pelo negro caía descuidadamente sobre su frente, prestando a sus rasgos duros y afilados un aspecto más suave, atractivo. El calor que irradiaba de sus ojos, la lujuria y el amor combinaban en un matrimonio de sensualidad erótica.


  Sus ojos se cerraron cuando su cabeza se alzó, su lengua lamiéndose sobre sus labios antes de que cubrieran el duro pico de su pecho. Ella se sacudió cuando el placer desgarró su cuerpo. Lejanas lanzas de sensaciones atravesaron su abdomen hasta su vientre, haciendo que se apretara en dolorosa necesidad.


  Se estremeció cuando una explosión casi orgásmica pulsó a través de su cuerpo. Se aferró a su cabeza, sus dedos enredándose en su cabello, luego cuando su lengua se curvó alrededor de la punta erguida, su boca caliente se amamantó hambrienta de ella. Chantel sintió que su corazón se apretaba de la pura dulzura que él usaba para tocarla. La emoción la llenó, cambiando y creciendo en su alma, hasta que ella se preguntó si existiría una célula de su cuerpo que no latiera y anhelara el toque de Devlin.


  Sus manos enmarcaron sus caderas mientras se levantaba hacia ella, apoyándose sobre un codo, mientras pasaba a mover su boca a su otro seno. Sus labios cubrieron el pezón, un murmullo de aprecio vibrando contra su piel mientras sus muslos se cerraban, su coño lloraba. Ella podía sentir sus jugos recubriendo los pliegues desnudos de su coño y la sensación solo aumentó su excitación.


  —Tan bonita —susurró, mientras se inclinaba hacia atrás para mirarla—. Tan bonita y dulce, Chantel. Podría tocarte así para siempre. —Su lengua se curvó alrededor de su pezón de nuevo mientras ella se sacudía en su agarre—. Ven aquí. —Su voz era profunda, rugosa por la pasión mientras se recostaba en la cama.


  Chantel sintió que la respiración se le atrapaba en la garganta mientras la guiaba sobre él hasta que sus rodillas estuvieron apuntaladas a cada lado de su cabeza.


  —Devlin. —La desconocida posición envió una reagudización de nerviosismo a través de su sistema.


  Miró hacia abajo a lo largo de su cuerpo, su plano abdomen musculoso, el tallo grueso de su polla mientras pulsaba contra su piel oscura, extendiéndose casi hasta el ombligo. Tragó saliva, preguntándose qué hacer, cómo reaccionar.


  Un grito se desgarró desde sus labios cuando sintió un duro soplo de aire a través de los gruesos labios de su coño. Su rostro se ruborizó, su vagina se apretó mientras luchaba por contener los jugos que sabía que lentamente estarían goteando a sus labios que estaban a la espera.


  —Shh. —Sus manos la sujetaron con firmeza cuando ella se hubiera alejado de él—. Permíteme, Chantel. Permíteme tenerte de esta manera.


  Lo sintió moverse. La seda de su cabello acariciando sus muslos mientras levantaba la cabeza, luego la larga y caliente lengua lamiendo de su hinchado clítoris hasta su abertura vaginal.


  —Oh, Dios, Devlin. —Estremecimientos violentos destrozaron su cuerpo, tensándola, preparándola para el orgasmo que sabía que estaba a solo unos minutos de distancia.


  —Mmm. Tan bueno —canturreó contra su clítoris palpitante y luego lo lamió con un movimiento lento y provocador que la tuvo presionándose más cerca de él, desesperada por la liberación que sabía que estaba a solo un trazo de distancia.


  Sus ojos se clavaron en su polla, viendo la pequeña gota de líquido nacarado que goteaba de la punta, mientras la gran cabeza palpitaba en silenciosa demanda. Otro estremecimiento atacó su cuerpo mientras lamía de nuevo, sondeando la pequeña entrada de su coño, lamiendo el jarabe que salía en bienvenida. Juguetones, seductores trazos que la hacían estar más cerca de su boca, desesperada por más. Y todavía la provocaba con ligeros movimientos de la lengua.


  Sin empujar dentro de ella, ni dar por encima al brote violentamente sensible la liberación que necesitaba.


  Desesperada incluso por la batalla sexual que se libraba entre ellos ahora, se inclinó sobre él, su coño todavía presionado contra su boca, su cabeza bajando a la dura polla que la esperaba abajo.


  Chantel agarró la base del pene, su lengua moviéndose para lamer la gota de pre-semen de la punta. Él gimió, un gruñido duro de deseo resonando a su alrededor mientras sus caderas se sacudían, acercando la polla a sus labios. Ella no iba a negárselo. La sensación de su gruesa carne entre sus labios era demasiado erótica para negarse a sí misma.


  Lamió la cabeza bulbosa lentamente, burlándose de él como él se había burlado de ella. Una sensación cegadora rasgó su cuerpo cuando la lengua de él penetró profundamente en su coño en represalia.


  Ella envolvió la cabeza de su erección, su boca extendiéndose sobre él, succionando firmemente en recompensa.


  Como si hubiera cruzado alguna línea erótica, el control se rompió. La boca de Devlin le devoraba el coño, su lengua acariciando dentro y fuera en duros y húmedos empujes, los sonidos de su boca contra su carne empapada conduciéndola sobre el borde de la cordura.


  Cuando llegó la liberación, no pudo contenerse. Ella se estremeció bruscamente, su clítoris explotó ante la caricia de su barbilla en la sensible carne. Un segundo más tarde, su vagina se contrajo, con espasmos, y gritó alrededor de la polla que de repente entraba en erupción mientras sentía sus jugos cayendo de su coño a la boca anhelante de él.


  Luchó, incluso a través de la violencia de su orgasmo para atrapar los chorros de su semilla que fluían de la punta de la polla. Su sabor, salado y masculino, era un afrodisíaco para sus sentidos.


  Devlin apenas le dio tiempo de lamer las gotas de semen antes de levantarla y ponerse él de rodillas. Antes de que pudiera protestar, antes de que ella pudiera hacer nada más que jadear de sorpresa, la tenía inclinada, hundiendo su dura polla vigorosamente en las profundidades convulsas de su vagina.


  Los músculos lo bloquearon, apretándose alrededor de su espesor mientras gritaba ante el renovado placer. Estaba tan sensible, tan sensible, preparada en un pináculo de intenso placer que casi era doloroso.


  Detrás de ella, Devlin se movía con potentes empujes, golpeando su polla en las profundidades apretadas de su coño mientras sus gemidos coincidían con sus gritos de placer. El sonido de carne húmeda, succión, y el acalorado placer envuelto alrededor de ellos, acariciando las llamas de la lujuria hasta unas proporciones de fusión.


  —Mía —espetó cuando se acercó a ella. Cubrió su cuerpo, un brazo fuerte sosteniendo su peso firmemente mientras el otro se movía. Su mano se metió entre sus muslos, sus dedos delicadamente acariciando su clítoris tenso mientras ella gritaba en creciente excitación.


  Su erección se impulsó en ella. Empujando más allá de los músculos resbaladizos y apretados, masajeando y acariciando el tejido tan sensible, tan receptivo a cada toque de él que fue lanzada rápidamente en el vórtice de sensaciones casi agonizantes. Ella se echó hacia atrás, luchando por mantenerlo dentro de ella. Necesitaba tanto el poder empujando de su polla en el túnel de su coño lloroso, y la sensación de saturado, estirado que la mantenía tan cerca del orgasmo.


  Luego él se movió, tirando hacia atrás, apartándose mientras ella gritaba en una agonía de deseo.


  La giró de espaldas entonces, empujando entre los muslos, y empujando fuerte y rápido dentro de ella otra vez.


  Sus piernas le rodearon las caderas, su cuerpo ondulando bajo el de él mientras luchaba por una mayor presión. El grueso eje hundiéndose duro y profundo, forzando jadeos entre sus labios de angustioso placer. Su clítoris se hinchó, palpitando con un ajustado ritmo de lanzamiento anticipado. Sus piernas se apretaron alrededor de sus caderas, su cabeza golpeando de un lado a otro en la cama mientras sentía la presión que se acumulaba entre sus muslos.


  Cuando su segundo orgasmo llegó, ella juraría que murió. Escuchó sus gritos agudos, sintió lágrimas empapando sus mejillas y se disparó en un nivel de emoción e intensidad física que la dejó aturdida y jadeante mientras luchaba por encontrar su propia cordura nuevamente.





  

  

  

  

  

  Capítulo Treinta y cinco


  Chantel se encontraba de nuevo dentro de los jardines a la tarde siguiente, atraída hacia allí, incapaz de mantener la creciente necesidad interior de entrar en los frescos confines que las distintas alas del castillo creaban.


  En el interior, los sirvientes se movían de manera eficiente, preparándose para los visitantes, trabajando para conseguir limpiar las habitaciones y ventilar lo suficiente después de siglos de abandono. Los comerciantes del pueblo estaban suministrando al castillo ahora con los mejores cortes de carne, las verduras más frescas y una serie de otros suministros necesarios. Y aunque el interior del castillo se unía, algo dentro de Chantel todavía se sentía destrozado, astillado.


  Se movió al centro de los jardines, debajo de los árboles donde Devlin la había hecho gritar por el orgasmo dos noches antes. ¿Por qué la había traído aquí? Miró alrededor, viendo las ramas retorcidas y los gruesos troncos de los árboles de crecimiento bajo. Mirando arriba, inclinó la cabeza, viendo cómo las ramas se entrelazaban y se estrechaban. Casi cariñosamente.


  Los cuatro árboles estaban juntos, sus ramas principales se elevaban como gráciles brazos, extendiéndose desde los troncos al levantarse para encontrarse con las ramas de los otros árboles hermanos. Sobre su cabeza, las ramas separadas se entrelazaban allí, estrechándose las unas a las otras, torciéndose y retorciéndose con el suave alcance de los miembros robustos.


  Chantel giró en un círculo lento, mirando fijamente las ramas, sintiendo la brisa suave que soplaba a través de las hojas sombreadas. Inclinó la cabeza, sus ojos se estrecharon contra los pequeños rayos de sol que atravesaban las espesas ramas. Como hermanas abrazadas.


  Tropezó cuando una sensación de vértigo la invadió. El cristal latió en su pecho cuando el viento se elevó.


  Respirando pesadamente, abrazó el tronco del árbol más cercano, luchando contra la sensación vertiginosa que amenazaba con alcanzarla. El viento gimió. No era un viento duro y fuerte. Era una fuerza suave que soplaba sobre ella, a su alrededor, difundiendo el calor de un día de verano con la promesa de lluvia, y, sin embargo, se quejó en alguna protesta. Como un grito estrangulado, resonó a través de los jardines, vibrando con… miedo.


  —Devlin —susurró su nombre, repentinamente asustada, no de lo que el jardín sostuviera, ni de ningún peligro que pudiera aparecer en su camino.


  El sonido del viento. Había temor allí. Dolor. Como si un mensaje estuviera naciendo en corrientes demasiado delicadas para vislumbrarlas, se envolvió alrededor de ella, empujándola con una emoción casi física de dolor y miedo cada vez más profundos.


  El cristal se calentó en su pecho, impulsándola, vibrando contra ella mientras un latido sordo comenzó a construirse dentro de su cabeza. Alzando la mano, se presionó los dedos contra la sien, sacudiendo la cabeza, combatiendo la sensación de irrealidad que amenazaba con alcanzarla.


  —Chantel. —Se sacudió cuando la voz de Devlin la llamó, la preocupación sombreando los tonos profundos y vibrantes.


  Chantel. El grito pareció atravesar su mente, aullando a través del viento mientras abría la boca para hablar. Pero no era la voz de Devlin. Era una mujer que gritaba de dolor. El cristal vibró imperativamente, instándola, sin embargo, hacia lo que no estaba segura.


  Se hundió contra el árbol, débil, luchando contra una compulsión que no entendía, no podía parecer luchar. La sensación fue similar a la de caída libre, una pérdida de control, una pérdida de sí misma.


  —Chantel. —Brazos fuertes la capturaron cuando comenzó a caer.


  La fuerza pareció derramarse en ella, a través de ella, igual que la noche en que Michael la había atacado. Se aferró a él, luchando desesperadamente contra el creciente vértigo que quería inundarla.


  —Devlin —susurró su nombre, la histeria amenazándola con hundirla ahora mientras mordía una risa frágil—. No sé qué está mal.


  No me dejes… escuchó el grito en el viento, desesperado, esforzándose para conseguir escapar.


  Devlin la empujó en sus brazos, abrazándola mientras la sacaba de la pequeña arboleda.


  La luz del sol le golpeó los ojos como cuchillos abrasadores cuando dejaron la sombra de los árboles entrelazados. Se tambaleó, recuperando el equilibrio lentamente, aunque la lucha por hacerlo pareció arrastrar su energía, casi agotándola.


  —Tranquila, pequeña, has tenido un infierno de semana. —La calmó, levantándola en brazos y llevándola de vuelta al castillo—. Todavía estás cansada. Te dije que descansaras hoy.


  Y lo había hecho. Después de ducharse ambos, se había acostado, viendo cómo se preparaba él, su mirada en ella con caliente ardor. No había estado cansada, no había querido pasar el día encerrada en su habitación. Había demasiado que hacer ahora que sabía que habría visitantes llegando al castillo.


  Como agente, Chantel era muy consciente de la importancia de un agente doble. Sus métodos no siempre eran agradables, pero la información a menudo salvaba vidas. Cualquier cosa que fuera tan importante que solo una reunión cara a cara con los guerreros pudiera asegurar que les llegara, era lo suficientemente importante como para darle la bienvenida al agente. Aunque fuera otra mujer. Incluso si ella sentía como si aquella mujer iba a venir acompañada de aún más problemas de los que el castillo había visto hasta ahora.


  —Estaba bien antes. —Respiró hondo mientras su equilibrio se balanceaba lentamente de nuevo—. No sé lo que pasó ahí fuera.


  —Estás cansada…


  —¿Ella está bien? —Una profunda voz, rica y llena de preocupación, Galen se levantó desde su asiento delante de la chimenea cuando entraron al gran salón.


  Devlin hizo una pausa mientras Chantel levantaba la cabeza del pecho y miraba fijamente al hombre mayor. La observaba con ojos agudos, la expresión sombría, reflexiva.


  —Déjame bajar —le murmuró a Devlin—. Ahora estoy bien. —Además, se sentía en clara desventaja mientras el humor se deslizaba lentamente en los ojos del hechicero.


  Devlin suspiró, pero hizo lo que le pidió, bajándola hasta que los pies tocaron el suelo, pero permaneciendo cerca, protector, mientras se enfrentaba al otro hombre.


  —¿Dónde has estado? —Entrecerró los ojos hacia él, imágenes y emociones de repente inundándola—. Simplemente desapareces como si no fueras necesario aquí.


  Chantel no estaba segura de quién estaba más sorprendido de su declaración, ella misma, o los dos hombres. Sacudió la cabeza, deseando pisotear con furia. Las impresiones volaban hacia ella, una después de otra, casi inundándola con imágenes nebulosas que golpeaban en su mente.


  Padre, prométeme… Las palabras susurraron a través de su cabeza.


  —Estoy de acuerdo, te tomaste el tiempo suficiente para mostrar el infierno. —Ella se distrajo por la ira en la voz de Devlin—. Tienes unas cuantas explicaciones que dar.


  Galen se enderezó rígidamente. Sus poderosos hombros y su musculoso cuerpo estaban listos mientras le fruncía el ceño al guerrero.


  —No tengo que explicarte nada a ti, cachorro —espetó—. Especialmente, considerando el tono de tu voz.


  Chantel entrecerró los ojos. Las palabras iban a la confrontación, pero detectó una semilla de humor en el tono. Evidentemente, Devlin no lo hizo. Él se tensó a su lado, la mano aferrada a su cadera apretando brevemente.


  —Tu magia se debilita —le informó Devlin amargamente—. Estoy recordando, Galen.


  Ella puede ayudarte, padre, también es una hermana… Su propia voz, las palabras susurradas con dolor, derivaron a su alrededor.


  —¿Quién dijo que mi magia no solo se está fortaleciendo? —Galen se encogió de hombros—. No te convenzas de que conoces mi mente, muchacho. Aún no eres tan poderoso. —La mirada de Galen volvió entonces a Chantel. Se suavizó, llenándose de cariño—. ¿Te acuerdas?


  Estás ganando hijos, padre…


  Padre, ¿qué he hecho? ¿Qué he hecho aceptando este legado, no solo para mí, sino para todos nosotros?


  Padre… Padre…


  —Padre… —La palabra se arrancó de su alma mientras la memoria la inundaba, rota, distorsionada, pero allí.


  Su padre. No solo entonces, en un tiempo todavía nebuloso en su mente, sino ahora también. Su padre. Lo observó mientras él tragaba, parpadeando ante la repentina humedad en los ojos de él.


  Mientras lo observaba, otros recuerdos salían a la luz. El naufragio que había matado a su madre, casi llevándose su propia vida. Había estado allí. Lo recordaba ahora. Las semanas que había pasado inconsciente había estado a su lado, susurrándole, impulsándola a vivir, a completar el destino, prometiéndole que como su padre, él estaría siempre cerca.


  —¿Chantel? —Devlin la estabilizó cuando se balanceaba.


  —Me dejaste sola con él. —El dolor le devoró el corazón cuando recordó los años que había luchado con los abusos de Michael.


  ¿Qué he hecho, padre? Sacudió la cabeza, escuchando las palabras de nuevo.


  Apretó los dientes, cerrando los ojos con fuerza cuando un sollozo le rasgó la garganta.


  Sintió que Devlin la acercaba más a él, lo oyó susurrar su nombre preocupado.


  —Chantel, tú no tienes la culpa. —La voz de Galen llegó a ella, mientras ella empujó contra el pecho de Devlin en señal de protesta.


  —¿Qué hice? —susurró, mirando fijamente la expresión atormentada de Devlin, en lugar de la de su padre.


  Él le devolvió la mirada, siglos de dolor, soledad, reflejados en sus oscuras profundidades.


  —Lo que hicieras habría sido solo lo que creías que debía hacerse —le dijo suavemente.


  —No. —Se apartó de él, la furia rabiando a través de ella ahora, mientras ponía varios pies entre ellos. Miró a su amante, a su padre. Gritos desesperados de rabia, de dolor, resonaron dentro de ella.


  No me dejes, Chantel.


  Envolvió sus brazos sobre su pecho, luchando contra el dolor, los recuerdos fragmentados, luchando contra el horroroso conocimiento de que había condenado al hombre que amaba por encima de todas las cosas a siglos de soledad. Siglos a la deriva, luchando, sin conocer el amor. Y ella lo había hecho voluntariamente.


  




  Capítulo Treinta y seis


  —Él te ama. Siempre lo hizo. Más que a su propia vida. —Galen entró en la pequeña cámara profunda bajo tierra a donde Chantel había escapado.


  Le asombró que Devlin la hubiera permitido escapar. La había mirado con ojos oscuros y doloridos, agobiado por los recuerdos medio formados y las sospechas retorciéndose en su mirada, y sin embargo, estaban llenos de amor. Amor y aceptación. ¿Cómo aceptaba un hombre tal traición de una mujer?


  —Entonces es débil. Amar a una mujer tan completamente es ridículo —refunfuñó, conteniendo las lágrimas, negándose a sí misma la debilidad que le traerían. Decían que las lágrimas limpiaban el alma. Michael había tenido razón, ninguna cantidad de lágrimas podía limpiar los engaños que tenía su alma.


  Galen suspiró. Ella lo miró desde debajo de los parpados medio bajados mientras se sentaba con la espalda contra la pared, enfrente de la mesa de piedra que estaba colocada en medio de la sala. El agua goteaba a lo lejos del largo pasaje, un suave acompañamiento para la ira que le latía en las venas. Ira consigo misma. Disgusto consigo misma. ¿Qué había hecho y por qué?


  —Amar a una mujer de tu fuerza y tu compasión está a la altura de la valentía de algún hombre —dijo Galen suavemente mientras se sentaba a su lado—. No recuerdas como yo, Chantel. Ninguno de vosotros lo hace, todavía no. Cuando lo hagas, tal vez entonces puedas perdonarte a ti misma.


  Apoyó la cabeza contra la pared, contemplando el techo ennegrecido de piedra, conteniendo las lágrimas, el dolor.


  —Lo dejé solo —dijo con voz entrecortada—. Maldiciéndole para que nunca amara de nuevo.


  Galen se rió entre dientes.


  —¿Eso es lo que crees que hiciste, hija? No has maldecido el corazón de Devlin. Lo llenaste. Fue su amor por ti, la falta de voluntad de su alma para traicionar ese amor, lo que maldijo su corazón, no tú.


  Chantel sacudió la cabeza. Se cruzó los brazos sobre sus pechos, luchando por retener sus temores, su dolor.


  —¿Cómo pude haberlo dejado? —preguntó, sintiéndose perdida, encerrada entre la memoria oculta y una realidad desconocida.


  Galen suspiró.


  —Si te lo dijera, no ayudaría. Porque ni siquiera yo lo sé todo, hija. Sé que esos últimos meses estuvieron llenos de tu desesperación. Me golpeó. Incluso en medio de la felicidad de encontrar al hombre que fue creado solamente para ti, tú llorabas porque sabías que lo perderías en tan poco tiempo. Y yo conocía tu corazón. Yo conocía tu amor, no solo por este guerrero, sino por tus hermanas.


  Se cubrió el rostro con las manos, respirando profundamente mientras luchaba para buscar fuerzas.


  —Es duro —susurró—. Ver su dolor, la pérdida…


  —Pero no perdió más. —Le recordó—. No ves los cambios en el hombre que yo veo, niña. La rabia que una vez lo llenó ha desaparecido. Como si nunca hubiera existido, su dolor y su pena han sido sanados.


  —¿Te hice prometer que le quitaras los recuerdos sobre mí? —preguntó la cuestión que ahora la atormentaba—. ¿Te hice jurarme que lo harías?


  Él le acarició el brazo suavemente.


  —Tú lo amabas, Chantel. Sabías que volverías a él en el momento en que Jonar podría ser derrotado. Su vida y su triunfo fue todo lo que te importaba a ti.


  —Esa no es una respuesta.


  —Es suficiente respuesta para mí. —Devlin se detuvo en el umbral de la cámara, observándola con nostalgia—. ¿Ya has terminado de hacer pucheros? Si lo has hecho, estoy listo para cenar.


  Sus ojos se entrecerraron ante el tono de él.


  —No hacía pucheros.


  Él se cruzó los brazos sobre el pecho, arqueando una ceja burlonamente.


  —¿Y cómo lo llamarías? ¿Sentada aquí en la oscuridad tratando de responder a preguntas que sabes que no serán contestadas todavía?


  Ella se puso de pie, consciente de que Galen la seguía. Sus manos fueron sobre sus caderas mientras respiraba profundamente.


  —No se supone que te diviertas —espetó—. Se supone que tienes que estar enfadado conmigo.


  Él gruñó.


  —Espera hasta que esté realmente enfadado entonces, antes de empezar a hacer pucheros. Tenemos compañía a punto de llegar. Shane está aterrizando en cuestión de minutos con el diseñador que hice traer para que preparara tu vestuario, y la cena está lista. No tenemos tiempo para que practiques los pucheros en este momento.


  El asombro la detuvo, en silencio.


  —¿Vestuario? —Jadeó—. No hay nada de malo con mi ropa, y no estaba haciendo pucheros. —Sacudió la cabeza—. Maldita sea, Devlin, no se supone que debas ser tan conformista.


  Él caminó hacia ella, haciendo caso omiso de Galen mientras el anciano miraba. Devlin se detuvo ante ella, sacudiendo la cabeza mientras la miraba fijamente.


  —Estaba muy enfadado cuando sospeché por primera vez lo que habías hecho, Chantel. Pensé en los años que había pasado solo. Pensé en el dolor y en el vacío de mi vida. —Ella entrecerró los ojos al ver como hablaba tan descuidadamente de tantos siglos—. Y entonces pensé en mi vida ahora, desde tu regreso. La calidez que la llena, incluso en este corto tiempo, y me pregunté qué iba a hacer si te perdiera. —Le tocó la mejilla suavemente—. Incluso ahora, apenas pasada una semana de conocer tus caricias, yo no podría sobrevivir. Y no creo que la magia me pueda salvar por segunda vez.


  Ella se sintió sacudida, esa aceptación, ese amor, no tenía sentido para ella. A través de su vida, cada transgresión que había cometido había sido castigada con fuerza. Y sin embargo, Devlin estaba aquí, testimonio de un crimen que había cometido hace siglos. Una traición que lo dejó solo, incapaz de amar, incapaz de disfrutar de otra mujer, y todavía la amaba.


  —¿Por qué? —susurró, luchando por entender.


  —Porque el amor perdona, Chantel. Simplemente porque mi corazón sabe que la causa de lo que hiciste para dejarme, fue que me amabas. No hay otra respuesta. De lo contrario, tendría que azotarte, querida. Por supuesto que podría no ser una mala idea. Por lo menos te serviría de advertencia para no cometer el mismo error dos veces.


  Tenía la sensación de que él no tenía en mente los golpes con la correa de cuero que su padre le había propinado durante su infancia. Sus ojos se estrecharon. La idea de su mano calentándole las mejillas del culo burló su imaginación, en lugar de asustarla.


  —Por supuesto, puedes intentarlo —replicó lentamente—. Será tu funeral.


  Los ojos de él se estrecharon, brillando ahora con lujuria, en lugar de humor.


  —Está es quizás mi señal para marcharme —gruñó Galen detrás de ella—. Hay momentos en los que un padre no es necesario.


  —Padre. —Ella lo detuvo cuando se movía para pasar a su lado. Cuando la miró con curiosidad, sintió que algo se aliviaba dentro de su alma—. Tenemos que hablar —le susurró—. Pronto.


  Él asintió lentamente.


  —Sí, hija. Y lo haremos. Pronto.


  Salió de la cámara, palmeando el hombro de Devlin al salir y luego desapareciendo por la puerta.


  —A cenar. —Devlin le tendió la mano, su voz cálida, llena de vida, humor y amor—. Después hablaremos de los azotes.


  Ella sonrió, mirándolo, sintiendo su corazón estallar con un brillo, un amor, que casi la abrumó.


  —¿Lo prometes? —Le tomó la mano, la callosa palma encerrando la suya con seguridad.


  —Oh, sí —murmuró, inclinándose para besarle la mejilla suavemente—. Definitivamente, lo prometo.






  Capítulo Treinta y siete


  —Quiero que despidan a esa vieja bruja. —Varios días después, Devlin entró en la pequeña habitación que Chantel había tomado como oficina y escupió su orden a través de los dientes apretados. Ella notó que él lo estaba haciendo mucho últimamente. Y se preguntó si esos increíbles poderes curativos suyos se extendían a unos dientes desgastados.


  —La viuda se queda, Devlin. Es una excelente cocinera. —Sus ojos permanecieron en la lista de suministros que le había entregado la viuda antes. Se ajustó los finos marcos de las gafas sobre las orejas mientras se recogía el pelo hacia atrás.


  —Es una vieja loca interfiriendo. —Puso la mano sobre el escritorio mientras ella lo miraba con paciencia—. ¿Y qué es eso? —Miró la lista—. Eso es suficiente para alimentar a todo un maldito ejército.


  Ella levantó la frente lentamente cuestionándole.


  —Devlin, ¿por qué metes la nariz en el manejo de esta casa? ¿Te has quedado sin leña para cortar? —Había notado que había cortado mucha leña esa mañana. Había estado golpeando troncos con esa hacha como si estuviera tomando una vendetta contra ellos. Joshua había estado hablando con él en ese momento, lo que podría explicar la agravación añadida—. Además —continuó—, según el número que me dio Joshua de groupies que llegan con esa agente, alimentaremos a un ejército.


  —Las estrellas de rock tienen groupies. Lissa tiene sanguijuelas —le informó con frialdad.


  —Groupies, sanguijuelas, lo que sean. Todavía tendremos que alimentarlos por una cantidad de tiempo no especificada. —Sus dedos se cerraron alrededor de la pluma.


  No podía superar la sensación de que el peligro llegaba con la agente y su séquito. Decir que no tenía una buena sensación sobre esto era ponerlo suavemente.


  —Eso es todavía mucha comida —dijo él.


  Ella entrecerró los ojos.


  —¿Eres tú quien cocina, Devlin? Lo serás si no dejas a la viuda y a mi lista de suministros en paz.


  Devlin se alzó en toda su altura, cruzando los brazos sobre el pecho mientras la miraba fijamente.


  —Quiero que esa mujer se vaya —le informó suavemente—, antes de que tenga que matarla.


  Chantel dejó la pluma sobre la reluciente parte superior de su escritorio de palisandro y cruzó las manos.


  —De acuerdo, Devlin, ¿qué hizo?


  —No importa lo que hizo. No conoce su lugar.


  Chantel parpadeó, entonces sus ojos se abrieron mientras luchaba para evitar su risa incrédula.


  —¿Y cuál es exactamente su lugar? —Se aclaró la garganta, esperando que él no pudiera ver la sonrisa que estaba luchando por esconder.


  —No te rías de mí, Chantel —le advirtió enfadado—. Esto no es cosa de risa.


  —Por supuesto que no lo es. —Accedió, adoptando una actitud seria—. No conocer su lugar es algo muy grave. ¿Está aún en la cocina?


  —Te estás riendo de mí —espetó.


  Chantel estaba sorprendida de comprobar lo bien que se habían asentado en la relación que se desarrollaba entre ellos en la última semana. Todavía él era sobreprotector y excesivamente preocupado sobre su seguridad, pero la emoción que los unía parecía fortalecerse cada día.


  —Oh, vamos, Devlin, ¿qué pudo haber hecho en la cocina que fuera tan malo? ¿Golpearte las manos por probar algo? —Hizo una pausa cuando las mejillas de él se ruborizaron ligeramente—. ¡De ninguna forma! —Una risita se le escapó ante la expresión de su rostro—. ¿No meterías un dedo en una de sus ollas, Devlin?


  Ahora se estaba riendo. No quería hacerlo, pero la idea era demasiado para ella.


  Él se sentó en una de las sillas de cuero que había en frente, en silencio, mientras ella se reía. Podía ver los músculos de su mandíbula contraerse, la forma en que sus ojos se estrechaban sobre ella. Se reclinó hacia atrás y pudo ver la promesa de venganza en sus ojos.


  —Me alegra ver que lo encuentras condenadamente divertido —le gruñó.


  —Lo siento. —Ella se sentó en la silla—. ¿Qué tenía allí de todos modos? Huele delicioso.


  —Sopa de cebolla, por supuesto —gruñó—. Maldita sea ella.


  Chantel se rió de nuevo. El día anterior, la viuda había especificado sus reglas en la cocina.


  Los aperitivos estaban colocados en la nevera. Bandejas llenas de bocadillos y verduras frescas también estaban preparadas en caso de que los hombres tuvieran hambre entre comidas. Pero a nadie se le permitía tocar, saborear o flotar sobre una olla que estuviera en la cocina o en el horno. Eso estaba fuera de los límites.


  A pesar de su posición, los hombres insistían en tratar de robar una probadita de lo que estaba cocinando.


  Por lo general se traducía en el golpe de una cuchara de madera en sus muñecas, y en el caso de Derek, en el trasero. Parecía que Derek era particularmente obstinado en atender a las advertencias.


  —El almuerzo debería estar listo pronto. —Le consoló.


  Cuando él no dijo nada más, Chantel volvió a la lista que tenía delante.


  La comida y las listas de vinos que preparó la viuda parecían excelentes. El menú que había preparado estaba detallado en profundidad e incluía todas las cantidades de provisiones disponibles, y las cantidades al por mayor que necesitaría.


  Chantel y Kanna decidieron prepararse para una estancia de una semana de Lissa y su gente.


  Kanna le había asegurado que Lissa se quedaría mientras Devlin lo permitiera, y que estaría particularmente obstinada en darle a Devlin la información que él quería. Si venía aquí, significaba que quería algo que él no estaba dispuesto a pagar, había dicho la otra mujer. Por desgracia, a menudo ella ponía como su precio la cama de Devlin.


  Afortunadamente, él no había pagado. Ella habría odiado tener que matarlo.


  Sonaba como si una semana de siete días fuera demasiado para Chantel, pero mantuvo su opinión para sí misma, y comenzó los preparativos de todos modos.


  Las camareras extra fueron contratadas de la ciudad y el castillo había estado ocupado durante los dos últimos días para conseguir que las habitaciones adicionales estuvieran preparadas. Al menos la mujer había tenido la cortesía de dejar que Joshua supiera cuántos groupies traía consigo.


  —Estás tomando todo esto muy bien. —Oyó la pregunta en la voz de Devlin—. Esperaba por lo menos encajar algún grito.


  Chantel acalló los gritos en su lengua. No tenía ni idea de lo enfadada que estaba por todo este lío. Si no hubiera sido porque Joshua había dejado caer la información de que la agente doble estaba realmente más interesada en el cuerpo de Devlin, entonces ella todavía estaría en la oscuridad.


  —¿Qué sentido tiene? —le preguntó, tomando nota para llamar al carnicero más tarde—. No puedo cambiarlo. No me gusta, pero no hay forma de obtener la información de otra manera, ¿verdad?


  —No una solución aceptable —aceptó.


  Chantel era muy consciente de las ofertas de Joshua para ayudar. La última sugerencia del hombre había sido destruir el avión en ruta. El tipo tenía toda una vena sanguinaria.


  —Entonces, no tenemos más remedio que hacer lo que tengamos que hacer. —Había sido agente el tiempo suficiente para saber cuán cierto era eso.


  —¿Chantel? —La voz de Devlin sonaba ligeramente arrepentida—. Ojalá hubiera otro camino.


  —Estaríamos mejor discutiendo algo más, Devlin —le dijo Chantel, luchando contra la ira que se acumulaba en su interior por la necesidad de tener que preparar su castillo para una mujer que intentaba acostarse con el hombre que Chantel consideraba suyo.


  —Vale. Entonces podemos hablar del último día de la viuda aquí. —Se encogió de hombros.


  —No voy a despedir a la viuda —le dijo con severidad—. Así que, si no tienes nada más que discutir, entonces volveré a lo que estaba haciendo. Que es preparándome para pedir los suministros para tus invitados.


  Él lanzó un suspiro laborioso mientras se levantaba de la silla.


  —La próxima vez que me golpee con esa maldita cuchara, voy a devolverle el golpe —refunfuñó, caminando alrededor de la mesa hacia ella—. Entonces, veremos quién es el amo del castillo realmente.


  Sin esperar una respuesta, la besó en la mejilla y luego se volvió y abandonó la improvisada oficina. Chantel lo miró y se preguntó cuánto tiempo tendrían antes de que Lissa y su corte cayeran sobre ellos.


  Volvió a sus listas y revisó las notas que ya tenía. Casi había terminado cuando sonó otro golpe en su puerta.


  —¿Sí? —contestó, cuando se hizo evidente que la otra persona no tenía la intención de entrar sin permiso.


  La puerta se abrió lentamente y la viuda entró. Sus delgados y frágiles hombros estaban echados hacia atrás con fuerza, su delgado rostro sonrojado y sus labios aplastados. Sus ojos oscuros estaban estrechados con sospecha mientras miraba a Chantel detrás del escritorio.


  —Bueno, ¿todavía tengo mi trabajo? —Cruzó los brazos sobre sus escasos pechos, mientras se enfrentaba a Chantel con orgullo.


  Chantel frunció el ceño.


  —¿Por qué no ibas a tenerlo? —le preguntó, con cierta confusión.


  —Porque golpeé a su señoría en los nudillos. —Levantó la barbilla mientras admitía su delito—. Estaba metiendo los dedos en mi sopa. Un muchacho adulto debía saberlo mejor.


  —Tienes toda la razón, debería. —Chantel asintió, sonriendo. Cómo le habría gustado ver esa escena—. Y sí, todavía tienes tu trabajo. ¿A menos que no lo quieras?


  Chantel no había pensado en eso. Los hombres le habían dado un tiempo difícil los últimos días; ella podría estar harta ya.


  —Por supuesto que quiero mi trabajo. —La anciana se retorció, relajó los hombros—. Él me dijo que estaba despedida. Rehusé a irme hasta que usted me lo dijera.


  —Muy bien. —Chantel asintió con la cabeza—. No te vayas a menos que yo te lo diga. ¿Crees que necesitamos contratar a unas cuantas chicas más para que te ayuden en la cocina cuando lleguen esas personas? Será un buen montón de trabajo para ti y Benia solas.


  —Varias chicas, si no le importa —contestó la viuda—. Tengo algunas sugerencias, ¿si eso está bien?


  Una vez más la anciana levantó la cabeza con orgullo. Quería las chicas que había escogido, pensó Chantel. Obviamente ella ya tenía pensadas algunas cosas.


  —Dame sus nombres y enviaré los mensajes. —Chantel sonrió. No estaba dispuesta a discutir con esta mujer sobre quién quería que la ayudara.


  Finalmente, cayó el silencio en la oficina de nuevo, y Chantel fue capaz de completar sus listas y llamar a los diversos comerciantes que les suministrarían todo.


  Estaba cerrando los libros, cuando un destello de dolor la golpeó. Cegador en su fuerza, sus sienes ardieron por ello. Su pecho se puso caliente y apretado, dificultándole la respiración.


  Oyó los gritos, y se preguntó si eran suyos. ¿Cómo podría gritar, pensó lejanamente, cuando ni siquiera podía respirar?


  Los dedos de Chantel se aferraron a su cabeza mientras luchaba para ponerse en pie y alcanzar la puerta. Solo había conseguido dar unos pasos cuando el dolor se intensificó.


  Gritó con fuerza, sintiéndose caer al suelo, mientras el dolor se envolvía alrededor de su cabeza como un torno cruel y ardiente. Tiró de su cabello, se retorció en el suelo, luchando mientras trataba de arrastrarse hasta la puerta. El nombre de Devlin se convirtió en un canto dentro de su cabeza mientras luchaba para obtener ayuda. El dolor se intensificó, extendiéndose desde la cabeza y el pecho hasta que pareció englobar a todo su cuerpo.


  Se dio cuenta de que la puerta se abría y la viuda llamaba a gritos a Kanna. Sintió que la anciana se arrodillaba junto a ella, pero no podía notar las manos que tendía hacia ella.


  Trató de abrir más los ojos, pero el dolor que quemaba en sus órbitas era demasiado agónico. Además, la viuda estaba volviéndose borrosa, su rostro tan distante.


  Chantel cerró los ojos, sintiendo la calidez de la envoltura del cristal a su alrededor. El dolor se apoderó de ella como puños crueles, y esperó ansiosamente la sensación de deriva que el cristal le traería.


  Una nube de calor la envolvió y el dolor disminuyó, aunque todavía estaba presente en olas ardientes. Se sentía flotando, alejándose del castillo, muy parecido a lo que sintió el día que fue a por los niños.


  Cuando abrió los ojos, quiso gritar de terror. Una vez más estaba en la oscura habitación de piedra donde había muerto anteriormente. Sin embargo, Jonar no estaba de pie ante ella. Estaba parado frente a otra.


  Chantel podía oír los gritos de la mujer del otro lado de la habitación. Sabía que era una mujer por las frágiles muñecas que vislumbró encadenadas a la pared.


  Cuando Jonar comenzó a moverse, en el momento en que hubiera visto el rostro de la mujer, Chantel fue repentinamente sacudida.


  El terrible dolor de momentos antes había desaparecido. Débil y letárgica, estaba derrumbada lánguidamente entre los brazos que la sostenían. En la distancia, oía voces. Se preguntó si era realmente la viuda a la que oía sollozar.


  Se sintió ser levantada suavemente en brazos y tuvo la sensación de estar saliendo apresuradamente de la habitación. Podía oír a alguien llamándola por su nombre. Desesperado, intensamente, la voz tiraba de ella.


  —¡Dije que te despiertes ahora, maldita sea! —La voz de repente estaba mucho más cercana de lo que lo había estado antes.


  Desesperada y enfurecida, la voz de Devlin se filtró a través del letargo con el que peleaba para controlar.


  Trató de empujarlo lejos, pero la estaba sosteniendo demasiado fuertemente. Las manos que le golpeaban la cara empezaron a irritarla. Las golpeó, haciéndose una nota mental de darle una bofetada cuando tuviera la energía suficiente.


  —¡Despiértate! ¡Abre los ojos, Chantel! ¡Ahora! —Podía oír el miedo en su voz.


  —¡Déjame volver! —gritó desesperadamente, a pesar del esfuerzo que le tomó formar las palabras—. Tengo que ver quién es ella.


  —Chantel, despierta. —La sacudió otra vez.


  Chantel abrió los ojos aturdidos. Apenas podía distinguir sus rasgos pálidos. El ardiente negro de sus ojos la atraía.


  —Tengo que ver, Devlin —susurró—. Déjame volver.


  —El infierno que lo haré. —Levantó una taza humeante a sus labios—. Bebe —le ordenó, mientras forzaba la taza entre sus labios—. Bebe, o te lo echo yo mismo abajo.


  Bebió. Lentamente, sorbo a sorbo, bebió el líquido ardiente hasta que el letargo de sus miembros comenzó a desvanecerse lentamente y pudo sentir al cristal volver a la calma, sedado en su pecho.


  —Quiero saber qué diablos está ocurriendo —exigió Devlin cuando ella finalmente pudo sentarse por sí misma.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Chantel, no puedo aguantar mucho más de esto —le advirtió, girándole la cabeza para poder mirarla a los ojos—. La próxima vez, podría no llegar a ti antes de que dejaras de respirar por completo.


  —No estaba en ningún peligro. —Sacudió la cabeza lentamente.


  Sabía eso ahora. El dolor no era su dolor. Ella era necesaria, tal como había sido necesaria para los niños.


  —¿No estabas en ningún peligro? —Su voz era incrédula—. No eras apenas capaz de respirar. Blanca como una maldita sábana y fría como el hielo. No me digas que no estabas en ningún peligro.


  Apartó la cara de él. Mientras lo hacía, vio a la viuda de pie al otro lado de la cocina. Tenía las manos entrelazadas estrechamente en su cintura mientras miraba a través de la habitación. Grandes lágrimas corrían libremente por su cara bronceada.


  —¿Por qué está llorando la viuda? —Frunció el ceño.


  Devlin miró hacia allí.


  —Maldita sea, me olvidé de ella. Ella te encontró. Fueron sus gritos los que nos alertaron.


  Chantel sacudió la cabeza. Se apartó del regazo de Devlin e hizo un rápido control mental para estar segura de que realmente estaba bien.


  Aparte de algunas manchas en el suéter de color rosa que llevaba y del frío que todavía sentía, todo parecía estar en orden.


  —Estoy bien. —Golpeó las manos de Devlin alejándolas cuando trató de volverla a atraer sobre su regazo—. Deja de sujetarme, necesito pensar.


  —Necesita descansar. —La viuda se adelantó de repente, sus delgados hombros temblorosos, su voz ronca por las lágrimas mientras sus dedos como garras agarraban el brazo de Chantel—. Usted va con él. Descanse. Le llevaré la sopa. —La empujó hacia Devlin—. Váyase antes de que consiga mi cuchara, jovencita.


  Chantel solo pudo quedarse mirando sorprendida a la mujer que lloraba.


  —Váyase. —La viuda lloró con más fuerza—. Váyase, salga de mi cocina ahora.


  Aturdida, Chantel permitió que Devlin la empujara fuera de la cocina hacia su dormitorio.


  —¿Qué le pasa a ella? —Trató de mirar hacia atrás, pero los anchos hombros de Devlin ocultaron su vista.


  —Ven a la cama antes de que nos golpee a los dos con esa maldita cuchara.


  Todavía estaba débil, pero logró caminar la distancia hasta la habitación de Devlin. Cuando llegó allí, Kanna corrió detrás de ellos con la bata y la túnica de Chantel.


  —Desnúdate. —Incluso el tono normalmente suave de Kanna era duro por la tensión mientras se enfrentaba a Chantel—. Ponte esto ahora mismo.


  —¿Qué diablos? —Chantel empujó las manos de la mujer—. No me desnudo en esta habitación llena de lunáticos. —Miró a su alrededor a los rostros preocupados de los hombres que la observaban. De alguna manera, los cuatro habían conseguido seguirla hasta el dormitorio de Devlin—. Primero que salgan como el infierno de aquí.


  —Salid. —La orden de Devlin, con voz suave y peligrosa, hizo que los otros tres salieran corriendo por la puerta—. Ya se han ido, ahora ponte la bata.


  Chantel soltó un suspiro y dejó que Kanna la ayudara a ponerse la túnica.


  —Algunas de las muchachas del pueblo estarán aquí en unas pocas horas —le dijo a Kanna mientras se quitaba los vaqueros—. Envíalas a la viuda, sabrá qué hacer con ellas. Además algunos suministros llegarán…


  —Me he ocupado de este castillo mucho antes de que aparecieras, Chantel —Kanna metió la túnica por encima de su cabeza y Chantel notó las temblorosas manos de la otra mujer—. Creo que puedo manejar cualquier cosa que ocurra ahora.


  —Hay notas en mi oficina que necesitas ver —continuó Chantel.


  —¿Podrías meterte en la cama, por favor? —Kanna levantó la cabeza y miró a Chantel suplicante.


  Las lágrimas que temblaban en los ojos de la mujer la convencieron. Se arrastró hacia la cama y se apoyó en las almohadas cuando Kanna le subió las mantas hasta la cintura.


  —Tendrás que descansar —le dijo a Chantel suavemente—, enviaré un tónico con la viuda, te ayudará a dormir. Todavía te ves medio muerta.


  Kanna se volvió rápidamente después de hablar y se apresuró a salir del dormitorio.


  Chantel solo pudo quedarse mirando fijamente la puerta cerrada, luego a Devlin.


  —Estoy bien —le dijo—. No hace falta mucho tiempo para que los efectos de lo que fuera desaparezcan.


  —¿De verdad? —Una ceja negra se arqueó en una imitación exacta de ella cuando estaba en su pose más burlona—. Debe ser por eso por lo que sigues tan malditamente blanca y temblorosa.


  Chantel se miró las manos. Incluso acostada y con ellas en su regazo, temblaban incontrolablemente. Las escondió debajo de las mantas.


  —Casi no podías caminar desde la cocina, y mientras estabas de pie allí chorreando órdenes, estabas tambaleándote más que Derek en una de sus peores orgías de borracho. No me digas que estás bien.


  Había cólera en su tono. Podía ver los músculos abultados de sus brazos, los puños cerrados, lo que indicaba el frágil control que tenía sobre su temperamento.


  —Lo siento. Tienes razón. —Se recostó hacia atrás en las almohadas y respiró hondo—. Debería estar descansando.


  —No me aplaques, Chantel. —Sacudió la cabeza, pasándose los dedos irritado por el pelo—. Dime qué diablos está pasando.


  Chantel respiró hondo. Rápidamente, le describió lo que había sucedido el día en que había ido a los niños. Luego, explicó las similitudes de lo que había sucedido en su oficina.


  —Necesito saber quién es ella. De alguna manera, puedo ayudarla —le explicó—. Sé que era una mujer, y sé que he sido llamada allí para ayudarla. Creo que es otra de las Señoras del cristal.


  —Infiernos. —Devlin sacudió la cabeza mientras caminaba hacia la silla que estaba al otro lado de la mesilla de noche. La atrajo más cerca de la cama y se sentó, mirándola durante largos momentos.


  —No sé si eres lo suficientemente fuerte para hacerlo, Chantel. —Sacudió la cabeza—. No sabes lo que esos episodios te están haciendo. Apenas estabas respirando cuando te encontré.


  —El dolor no es peor de lo que fue la primera vez —le dijo suavemente.


  Él comenzó a comentar algo, pero se volvió cuando se abrió la puerta.


  La viuda entró en la habitación con una mesa de cama de madera. Detrás de ella, venía Derek, con una bandeja cargada con varios platos diferentes.


  El guerrero tenía un ceño fruncido en su cara, y si Devlin no lo conociera mejor, juraría que también había un rubor allí.


  —Bien. Está en la cama. —La voz de la viuda se llenó de satisfacción.


  Procedió a colocar la mesa de cama sobre el regazo de Chantel, y luego hizo que Derek colocara la bandeja sobre ella.


  —Le he traído sopa de cebolla francesa, peras al horno y un poco de vino —anunció, cruzando los brazos sobre sus pechos mientras miraba a Chantel—. Coma, y después va a dormir.


  —Te prometo que comeré si me prometes dejar de preocuparte por mí. —Negoció Chantel con ella—. Te lo prometo, voy a estar bien.


  La viuda retorció su mano en el delantal.


  —Intenté abrazarla —susurró con pesar—. Pero mis manos no conseguían entrar más allá de la luz verde a su alrededor. Usted no estaba respirando, Señora.


  —Estaba respirando —le prometió Chantel, aunque Devlin podía ver que no estaba tan segura de ello—. Y ahora estoy bien. Comeré y descansaré, lo prometo.


  —Eso es bueno. —La anciana asintió con la cabeza—. Comprobaré como está más tarde para ver si desea un bocadillo. Y usted… —Se volvió hacia Devlin con el ceño fruncido—. Se queda apartado de su comida. Kanna le traerá una bandeja directamente. ¿Espero que usted se quedará aquí y la velará?


  Chantel estaba empezando a pensar que la anciana podía dar órdenes mejor de lo que podía Devlin.


  —Estaré aquí, viejo murciélago —gruñó él.


  —Bien. —Ella no se ofendió para nada por sus palabras, lo que solo pareció irritarlo más a él—. Tendrá hasta mañana por la tarde para descansar. Joshua envió un mensaje de que la Barracuda estará llegando en algún momento después del mediodía.


  Sin darse cuenta de la bomba que acababa de soltar, la viuda se volvió y salió de la habitación.






  Capítulo Treinta y ocho


  Elissa Stanhope Caldwell, denominada Barracuda. Chantel no sabía quién era el agente doble con el que Devlin y sus hombres trabajaban dentro de la organización de Jonar, pero en el momento en que oyó su nombre en clave, era consciente de quién iba a llegar al castillo.


  Solo había visto a Lissa unas cuantas veces, y a distancia. Cada vez la recordaba claramente por el simple hecho de que sus pesadillas siempre empeoraban en las noches posteriores. Barracuda era conocida por algo más que sus excepcionales habilidades para engañar a Jonar. Era conocida por su seductora belleza oscura y por sus actos sexuales eróticos.


  Los agentes de la Agencia de Control Antiterrorista cantaban sus alabanzas con una mezcla de descripciones pornográficas y suspiros de adoración. Pero Chantel no esperaba el shock que recibió cuando llegó a conocer a la otra mujer.


  En el momento en que Lissa y su compañero de viaje salieron del coche que los había llevado desde la pequeña pista de aterrizaje, Chantel sabía exactamente qué y quién era. Y por qué Lissa nunca se había atrevido a reunirse con ella. Porque ella no era solamente Lissa, también era Antea.


  Chantel se tensó cuando la agente doble envió a Devlin una seductora mirada desde debajo de las pestañas negras. Era hermosa, con profundos ojos azules, pelo largo, espeso y negro, y la piel de un tono de crema de caramelo. Llevaba un vestido de seda azul marino y unos tacones altos que complementaban su curvilínea figura. Seductora y sexy, era el sexo personificado, y era más que obvio que todavía codiciaba a Devlin.


  Chantel apenas frenó su jadeo cuando el conocimiento flotó en su mente.


  Antea siempre había querido a Devlin. Recordaba unas miradas disimuladas y calculadoras, la lujuria ansiosamente reflejada en el rostro de la otra mujer.


  Chantel estaba junto a Devlin, justo por fuera de las puertas dobles que conducían a la gran sala. Tenía la mano metida en el pliegue del codo de él, y era todo lo que podía hacer para no agarrarle el brazo con desesperación. Podía sentir la sensación aturdida, casi de otro mundo, que la atrapó cuando los recuerdos comenzaron a surgir. Quería sacudir la cabeza, luchar contra las abrumadoras emociones y las sensaciones que provenían de los fragmentos del pasado.


  La otra mujer que viajaba con ella era una mujer menuda pelirroja, su cabello tan largo como el de Lissa, pero con largos rizos en tirabuzones que le caían hasta las caderas y enmarcaban una cara en forma de corazón. Vestida con seda verde esmeralda, con ojos avellana que parecían somnolientos y seductores, se acercó a Devlin y a Chantel mientras Lissa se colocaba detrás de ella.


  Chantel observó cómo los ojos de Lissa parpadeaban sobre Devlin y luego sobre ella. Había una pregunta allí, una curiosidad astuta que hizo que Chantel estrechara los ojos en advertencia.


  —Lissa, es bueno verte de nuevo. —Devlin la saludó mientras caminaban hacia el rellano.


  Él tomó sus manos en las suyas, las elevó hasta sus labios y le dio un pequeño beso en el dorso de sus gráciles dedos. Lissa pareció estremecerse ante el placer del tacto.


  —Es bueno volver a visitarte, Devlin —dijo ella, con un tono de voz sudamericano. Lo miró divertida—. Te extrañamos en Caracas la semana pasada. Jonar fue detrás de otro artefacto en la Embajada. Creo que quizás consiguió este.


  Los ojos azules miraron el cristal que Chantel tenía en el pecho. Un odio frío resplandecía en sus ojos mezclado con una sombra de temor.


  —Jonar siempre está buscando artefactos, Lissa —suspiró Devlin mientras se volvía hacia Chantel envolviendo el brazo alrededor de su cintura y tirando de ella más cerca—. Me gustaría que conocieras a mi prometida, Chantel Ducaine. Chantel, Elissa Stanhope y su compañera, Deanna Sorven.


  —Es un placer conocerte, señorita Ducaine, eres el azote de Blackthorne por lo que he oído. El único agente que consiguió no ser apresado nunca y escaparse. Es digno de elogio. —La voz de admiración de Deanna era ligera y le recordaba a un acento de Nueva Inglaterra.


  —Es un placer conocerte, señora Sorven —asintió Chantel, pasando entonces a Lissa—. Es un placer conocerte, por fin.


  Una sonrisa coqueteaba con los hoyuelos a los lados de los labios de Lissa. Sus ojos azules estaban llenos de burla, con conocimiento.


  —Te he visto varias veces en la Agencia. —Asintió con la cabeza, saludando—. Pero tu padre era muy protector contigo. Su ocupación favorita era mantener a los desagradables agentes dobles lejos de ti.


  Chantel la miró con atención.


  —Creo que todos sabemos que eso no es verdad —dijo suavemente, recordando además la actitud de desprecio inmisericorde de su padre en las oficinas—. Por favor, entrad en el castillo. Tenemos refrescos preparados y podréis descansar antes de la cena si lo preferís.


  La sorpresa asomó en la cara de Lissa cuando miró a Devlin.


  —Ella es doméstica, querido —dijo con una risa maliciosa—. Nunca me ofreciste refrescos antes.


  —Yo no te los ofrecí esta vez. —Devlin resopló mientras se volvía y acompañaba a Chantel dentro del castillo—. Disfrútalo mientras dure.


  Chantel lo miró, observando la fría expresión de su rostro, la falta de emoción en sus ojos y en su voz. Lissa lo hacía sentirse incómodo. Su descarada sexualidad y mudas invitaciones eran menos que bienvenidas para él. Una oleada de confianza la llenó. Él era verdaderamente suyo. Su corazón, todo lo que él era. Los temores que la habían invadido en un principio, cuando supo de la belleza que estaba llegando, se deslizaron lejos. Allí no había deseo, ningún interés. Sin embargo, cuando miraba a Chantel, su mirada se suavizaba.


  Cuando entraron en el gran salón, Chantel y Devlin se hicieron a un lado mientras las dos mujeres entraban para ser saludadas por Kanna y los otros tres guerreros que las esperaban. Chantel observó a los hombres cuidadosamente. Después de una ligera vacilación, Derek se movió para interceptar a la pelirroja, mientras Joshua sonreía burlonamente a Lissa y levantaba su vaso de bebida en saludo.


  Los saludos fueron sarcásticos, llenos de una amistosa enemistad y espesos de tensión.


  Shane permaneció en silencio, observándolo todo, como lo hacía Chantel. De vez en cuando, él agachaba la cabeza, escuchaba atentamente y cerraba los ojos como si estuviera sufriendo. Lo había estado haciendo la mayor parte del día, y Chantel comprendió porqué.


  Los vientos que gemían alrededor del castillo eran misteriosos y a menudo gritaban, como si estuvieran llenos de furia. A veces, ella juraba que oía su nombre en las retorcidas corrientes de aire que luchaban por entrar en el castillo, y se preguntó si Shane pensaba que estaba oyendo lo mismo.


  Respiró hondo y profundamente. Podía sentir el conocimiento luchando para derramarse en ella. Recuerdos y respuestas, y un poder inimaginable. A veces, le aterrorizaba. Ahora era uno de esos momentos, mientras estaba delante de su enemiga, la mujer que la había traicionado y causado su muerte hace tantos siglos.


  Perdóname, hermana. Las palabras susurraron con arrepentimiento. ¿De ella o de Antea?


  Chantel aceptó la copa de vino que Devlin le sirvió, de pie junto a él, con la mano en su espalda, su calor calentándola. Mientras estuviera cerca, podía aprovechar su fuerza, mantener a raya los temores y el torbellino de las sombras.


  —He oído que Michael dimitió de la Agencia —comentó Lissa mientras Chantel sorbía su vino—. Algo acerca de una enfermedad, creo.


  Chantel miró a los ojos de la otra mujer, capturando un vistazo de una uña larga rubí acariciando la huella del labio de la copa de vino que Lissa sostenía.


  —No había oído eso —contestó Chantel suavemente—. Estoy segura de que si lo hizo, entonces hizo solo lo que él pensaba que era lo mejor para la Agencia.


  Lissa asintió.


  —James también ha sido llamado de su puesto de Arabia Saudita. Se habla de que él tomará las riendas.


  Chantel dudaba eso, pero mantuvo la opinión para sí misma. Su hermano amaba su libertad y su trabajo. Odiaría un trabajo de escritorio.


  —No sé cuáles son los planes de James —le respondió, todavía preocupada por el hecho de que no hubiera oído nada de su hermano desde que Michael colapsara—. Estoy segura de que me lo hará saber cuando lo decida.


  Lissa apoyó un delgado brazo en el respaldo del sofá mientras se volvía hacia ellos. Sus piernas cruzadas en la rodilla, el vestido deslizándose casi indecentemente alto en sus piernas. Las largas uñas rojas ahora acariciaban el material del sofá mientras la mirada de Lissa parpadeaba hacia Devlin.


  —Estábamos todos preocupados por la enfermedad de Michael. Se dijo que estaba aquí cuando comenzó. —Una insidiosa insinuación coloreó su voz.


  —Estaba aquí. No estamos completamente seguros de lo que pasó, Lissa. Pero estoy seguro de que la atención médica que está recibiendo es la mejor —respondió Devlin a la otra mujer con frialdad.


  Chantel entrecerró los ojos en advertencia mientras miraba a Lissa. Sus labios se curvaron en diversión, pero debió decidir que hoy no era el momento de vivir peligrosamente.


  —Oh, estoy segura de que le conseguiste el mejor tratamiento disponible. —Lissa suspiró desoladamente—. Pobre tipo. Todos sabíamos que estaba un poco chiflado, pero era brillante en obstruir a Jonar en casi todas las oportunidades. Me sorprende que siga vivo. Es una maravilla que Jonar no pusiera precio a su cabeza también desde hace años.


  —Lissa, ¿hay algún lugar al que quieras ir con eso? —le preguntó finalmente Devlin, su paciencia obviamente acabándose.


  Ella se inclinó con una mirada burlona, sus ojos azules brillando con una diversión apenas suprimida.


  —Por supuesto que lo hay, querido —dijo con una voz ronca—. ¿Me molestaría de lo contrario?


  —Entonces tal vez deberías llegar al punto, y terminar —dijo Chantel en voz baja, harta de la actitud de Lissa. El conocimiento de quién era Lissa la estaba comiendo viva. La actitud burlona y sarcástica era un insulto al recuerdo de la paciencia y el cariño que Chantel había sentido por ella.


  Lentamente, como jirones de sueños, los recuerdos regresaban. Mientras, Lissa miraba a Devlin seductoramente, calculando y sarcástica. Ella iba más allá de lo que había ido bajo la protección de Galen. Ya no necesitaba que la protegieran de Jonar, ya no le importaba ofender a aquellos que vivían dentro del castillo.


  —Simplemente que todos éramos muy conscientes de las deficiencias de Michael, digamos. —Hizo una mueca—. De verdad, Chantel. Todo el mundo sabía cómo te trataba y su opinión de ti. Estoy impresionada de que no te matara hace años, enviándote contra Jonar tan a menudo como pudo.


  —¿Qué tiene eso que ver con nada, Lissa? —espetó Devlin—. No quiero que te burles de Chantel aquí, en su propia casa.


  Lissa rodó los ojos.


  —¿La verdad está prohibida aquí, Devlin?


  —No la verdad, Lissa. Tus comentarios sarcásticos —rugió él—. Compórtate civilizadamente o puedes irte ahora.


  Sus ojos se redujeron. El azul oscuro brillando con una intensidad salvaje detrás de sus gruesas pestañas negras.


  —Si me voy, nunca averiguaremos qué o quién ha tomado Jonar —le dijo suavemente.


  —No voy a ser chantajeado, Lissa —le advirtió Devlin fríamente—. No voy a permitir que Chantel sea insultada de esta manera. Compórtate o no me importa cuánto o cuán poco puedas ayudar. Te irás.


  —Devlin. Puedo cuidar de mí misma. —Chantel puso la mano sobre su antebrazo, aunque sus ojos nunca se apartaron de Lissa—. No necesito un campeón. Todavía.


  Sintió su mirada sobre ella, vio el interés calculado en Lissa y se preguntó qué demonios estaba pasando en los ojos de la otra mujer. Por un momento, por un breve instante, la lujuria no disimulada desapareció y otra cosa brilló en sus ojos. ¿Satisfacción? ¿Por qué motivo?


  Finalmente, Lissa suspiró con mal disimulada burla.


  —Pido disculpas —dijo mientras se ponía de pie—. Quizás sea mi cansancio pasando factura. Deanna y yo tuvimos un largo viaje. ¿No es así, querida? —Echó una divertida mirada a su compañera.


  —Lo tuvimos, Lissa. —Deanna sonrió serenamente mientras se levantaba de nuevo—. Creo que estoy lista para descansar antes de la cena, como nuestra anfitriona sugirió antes. ¿Si alguien me mostrara mi habitación? —Echó un vistazo alrededor de la habitación con una inocencia que distaba mucho de su experiencia.


  —La llevaré yo, Devlin. —Derek se puso de pie, sus propios ojos azules más oscuros, menos serenos.


  No esperaron aceptación, pero se alejaron de la habitación cuando Joshua se levantó y se movió hacia Lissa.


  —Vamos, Gata salvaje, te mostraré tu habitación y veré si no puedo ayudarte con algo de ese exceso de energía que parece estar poniéndote en problemas.


  Chantel parpadeó ante el interés sensual en su voz. Ella se tensó entonces, la ira la atravesó.


  —Joshua. —Él se detuvo, volviéndose hacia ella lentamente mientras arqueaba una ceja negra interrogante.


  Un relámpago brilló fuera. Fuerte, brillante, estrellándose con furia fuera de las murallas del castillo. Lo vio estremecerse, sus ojos estrechándose de rabia.


  Él levantó el labio en una mueca de desprecio antes de volverse hacia Lissa, su mano asentándose en su espalda mientras la conducía a través de la gran sala.


  —Arriane lo matará, y a Lissa —susurró Chantel, inconsciente por un momento del recuerdo que se deslizaba de dentro—. Si la folla, es hombre muerto.


  —Si la folla, no será más de lo que ha hecho con miles de otras mujeres que se asemejan a Arriane. —Devlin se encogió de hombros—. Si lo mata, solo le estará dando la paz por la que él ha estado orando tan desesperadamente durante todos estos siglos.




  Capítulo Treinta y nueve


  La cena fue tensa. Las risas seductoras de Lissa y Deanna y los comentarios cortantes rallaban sus nervios y, el añadido latido de advertencia del cristal, hizo que el evento fuera más difícil para Chantel.


  Mientras cerraba la puerta de su oficina, se apoyó pesadamente contra ella y cerró los ojos con fuerza. Demasiado, pensó. Todo estaba sucediendo demasiado rápido, lo que estaba sintiendo, el conocimiento que estaba absorbiendo, era demasiado. Se dirigió al pequeño sofá a un lado de la habitación, sentándose y cubriéndose la cara con las manos. No podía ser verdad.


  —¿Le dirás a Devlin quién es? —Su cabeza se elevó bruscamente cuando la voz áspera de Galen hizo eco dentro de la habitación.


  Se paró frente a ella frunciendo el ceño. Había cólera en sus ojos, y una tensión en su cuerpo que hablaba de su preocupación.


  —No te quedes ahí mirándome como si fuera una fuerza vengadora —murmuró, reclinándose hacia atrás en el pequeño sofá—. Al menos siéntate mientras te preparas para darme una charla.


  La sorpresa iluminó su rostro, pero hizo lo que pidió y se sentó después de reubicar una de las sillas de respaldo alto que había frente al escritorio.


  —No tengo ninguna charla para ti —dijo—. Solo quería preguntarte si le dirás lo que sabes.


  —No lo sé. —Sacudió la cabeza, confundida y nuevamente preguntándose si debería estar cuestionando su propia cordura—. ¿Me creería? Los guardianes nunca se han reencarnado.


  —Pero es posible que sus almas habiten en un cuerpo cuya alma ha pasado al otro lado —informó—. Solo ocurre cuando son mitad humanos. Los guardianes “mueren” de una forma diferente a la nuestra, Chantel, pero todavía pueden morir. Sus almas regresan a su propio mundo. Pero en el caso de un nacimiento de un humano-guardián, el alma está ligada a la tierra, pero destinada a vagar en lugar de descansar.


  —Juraste contenerla dentro del cristal. —Ese conocimiento era solo un pedacito de las cosas que le habían llegado—. ¿Qué pasó?


  Él suspiró amargamente.


  —Escapó. Mis energías se centraron en otro lugar por un tiempo y logró encontrar una manera de evadirse.


  Chantel se quedó en silencio. Otra aclaración.


  —El automóvil cuando yo era una niña. Cuando mamá murió —dijo suavemente—. Fuiste tú quien se sentó junto a mi cama. Las enfermeras pensaron que era mi padre.


  —Tu padre estaba demasiado ocupado con el duelo. —La ira cargó su declaración—. Estabas muriéndote, sin nadie a quién aferrarte. Necesitabas esperanzas y te las di.


  —Y mientras estabas conmigo, escapó —declaró cansadamente Chantel—. ¿Qué hacemos con ella ahora?


  —No hay nada que yo pueda hacer —negó con la cabeza—. Mis poderes se extienden solo hasta el presente. Sin embargo, el cristal puede protegerte. Debes confiar en él.


  —Quiero que me lo cuentes todo, Galen. —La ira la llenó por la información que le faltaba—. Debo saberlo todo para luchar contra ella.


  —No puedo hacer eso, hija. —Sacudió la cabeza negando—. Para cada destino, hay reglas. Solo puedo ayudarte en algunas cosas, en otras, debes ayudarte a ti misma.


  Chantel suspiró con brusquedad. Lo sabía, también sabía que tenía que intentarlo.


  —Estoy asustada, Galen —susurró, mirándolo a los ojos—. No sé lo suficiente para saber cómo proceder. Siento que estoy dando tumbos en la oscuridad.


  —El cristal te guiará a través de ella —prometió, inclinándose hacia delante atentamente—. Escúchame, Chantel. Deja de luchar contra el cristal. Cuando te lleva lejos, hay una razón. No debes temer, siempre te permitirá regresar una vez hayas visto lo que te está atrayendo.


  —El dolor… —Sacudió la cabeza, recordando las agonizantes olas que cayeron sobre ella.


  —Porque intentas resistirte —dijo desesperadamente—. No luches contra él. Recuerda lo que te enseñé la primera vez, con los niños. Relájate, deja que te lleve donde sea, y cuando regreses estará a tus órdenes. Pero primero debes ver lo que te está atrayendo.


  —No es así. —Recordaba cómo el dolor empeoró. El terror que la llenó cuando entró en la habitación de piedra—. Hay dolor, Galen. Puedo sentir el dolor. No es parte del cristal.


  Galen la miró, sus ojos azules tristes.


  —El cristal debe mostrarte lo que sea. Mientras te resistas, el dolor solo empeorará.


  —Y encima de eso, tengo que lidiar con ella de nuevo. —Chantel hizo una mueca—. ¿Sabe quién es?


  —Sospecho que lo hace. —Se inclinó hacia adelante, descansando sus antebrazos sobre las rodillas mientras juntaba sus manos—. Ten cuidado, Chantel. Antea fue una mujer muy cruel, malintencionada. Podría serlo aún más con todos los siglos que ha tenido para alimentar su odio. Puede ser más peligrosa de lo que preveemos.


  Se levantó de su asiento, mirándola sombríamente, su expresión preocupada.


  —Tendré cuidado —prometió.


  —Asegúrate de eso. —Asintió satisfecho—. Y ten cuidado al decirle a Devlin quién es. Su reacción podría no ser… racional.


  Sacudió la cabeza, cerrando los ojos ante la subestimación. Cuando los abrió de nuevo, ya se había ido.


  Miró alrededor de la habitación, sintiéndose increíblemente cansada. Había mucho que hacer y no tenía idea de la tarea que le había sido encomendada. Un cristal buscando un vínculo… Hizo una pausa.


  Un vínculo.


  Entonces llegó un perspicaz flash tan cegador que le robó el aliento. Los cristales, los cuatro, estaban unidos entre sí.


  —Dios mío —susurró, sintiendo el escalofrío que la invadía—. Es una de las otras Señoras del Cristal.






  Capítulo Cuarenta


  El relámpago rugía fuera y los vientos aullaban horrorizados. La lluvia golpeaba las ventanas y Chantel podía sentir los mismos elementos retorciéndose en su interior, haciéndose eco de su rabia. El cristal crujía contra su carne, casi vibrando mientras buscaba el vínculo con las otras mujeres dentro de los elementos. ¿Qué evitaba que los cristales se conectaran? ¿Por qué no podía encontrar el camino a las otras mujeres?


  —El rayo viene siempre que Joshua lleva a una mujer a la cama. La lluvia cuando Derek se atreve a hacerlo. Cada uno debe estar tentando a las fuerzas de la naturaleza esta noche.


  Devlin se movió detrás de Chantel, envolviendo sus brazos alrededor de ella mientras miraban por la ventana, absorbiendo la tormenta. Estaba temblando. No podía evitarlo. Tanta ira y rabia, tan terrible traición, ¿o no? Solos durante siglos. Perdidos. Hombres que habían perdido todo en una terrible batalla. ¿Sería un delito que encontraran consuelo donde pudieran?


  —¿Y tú? —preguntó—. ¿Por qué no buscaste otra cama?


  La apoyó contra su pecho, observando el relámpago cuando brilló fuera. Brillantes y violentas bifurcaciones de rabia dentada.


  Suspiró profundamente.


  —Creo que porque sabía que nada más podía compararse con el amor que teníamos. Aunque no recuerdo los acontecimientos, recuerdo la emoción, Chantel. Pienso que para Derek y Joshua, fue muy diferente. Tal vez el amor no era tan profundo, o incluso no estaba allí para empezar.


  —¿Y Shane? —preguntó con curiosidad mientras los vientos gemían.


  —Shane nunca ha tocado a otra —dijo tristemente—. En su habitación hay un retrato de Ariel, pintado tras su muerte por un artista que encontró Galen. Es de una semejanza exacta. Recuerda a su novia y eso lo sostiene, o eso creo.


  —¿Entonces, por qué es diferente para Derek y Joshua? —preguntó estremeciéndose cuando otro relámpago pareció chocar contra las piedras del castillo


  Retiró el pelo de su cuello, besándola suavemente en la nuca.


  —No lo sé, Chantel. —Sus ojos se reunieron en el cristal—. Sus relaciones eran diferentes…


  —Engañaron, donde deberían haber amado. —Se estremeció cuando el conocimiento vino a ella. Se apartó de él, sus dedos se enroscaron en su cabello mientras luchaba contra los pedacitos de conocimiento, intentando desesperadamente capturar los recuerdos completos—. ¿Por qué no puedo recordar? ¿Por qué solo llega el conocimiento, pero no los recuerdos?


  Los vientos gemían y quería gritarles que se detuvieran. Era dolor, no traición, ni furia. Sentía dolor en el sonido, un horror diferente a todo lo que había conocido antes.


  —Chantel. —Devlin la siguió, atrapándola en sus brazos, acercándola a su pecho mientras luchaba contra sus recuerdos y los elementos que rabiaban fuera—. No puedes hacerlo todo. No a la vez. Vendrán a ti cuando llegue el momento.


  —Escucha al viento, Devlin —susurró dolorosamente—. No es enojo. Es miedo, furia y dolor. Y puedo sentirlo. Siento que me ahoga.


  Y podría jurar que oyó su nombre como gritos agudos. Su cuero cabelludo se erizó con la conciencia y unos escalofríos recorrieron su piel, mientras se aferraba más a Devlin.


  Él era su fuerza. Sus brazos se tensaron alrededor de ella, apretándola contra el músculo duro y el amoroso calor. Contra su abdomen, la dura cresta de su polla erecta presionaba contra ella a través de la seda de sus pantalones, recordándole sus años de soledad. Sus años en un mundo frío, a menudo violento.


  —Quiero echarlo todo por la borda —susurró mientras sus brazos subían para enrollarse alrededor de su cuello, con su mejilla apoyada contra el latido feroz de su corazón—. Quiero hacerte olvidar, Devlin, todos los años que estuvimos separados. Todos los años que te dejé a la deriva en ese dolor. Dime qué tengo que hacer. Cómo aliviar todo.


  —Pequeña. —Los dedos se enroscaron en su cabello cuando él tiró de su cabeza hacia atrás hasta que pudo mirarla a los ojos—. Lo consigues con una simple sonrisa. Cada noche en mis brazos, cada suspiro de tus labios, cada respiración que tomas. Lo limpias todo y alivias cualquier dolor que pude haber tenido. Nunca me dejes de nuevo, pequeña. Eso es todo lo que te pido.


  Los brazos se apretaron alrededor de su cuello levantándose a sí misma más cerca, sus labios a su cuello, pasando su lengua para lamer, mordisqueando con sus dientes, besando con los labios mientras trataba de saciar la necesidad de saborearlo.


  Gimió cuando sus dedos se apretaron en su cabello, ejerciendo la suficiente presión para hacer que su cuero cabelludo hormiguease, para hacer que el ligero y nervioso pellizco se mezclara con la excitación que repentinamente estalló a través de su cuerpo. Se arqueó en sus brazos, necesitando la fuerza dominante de su pasión, de la lujuria agresiva que parecía solo encenderla en llamas tan calientes y brillantes que la quemaban desde dentro hacia fuera.


  Podía sentir sus pechos hincharse cuando la miró, sus ojos pesados y llenos de intenciones sexuales. Sus pezones endurecidos dolían, mientras su coño lloraba con una desvergonzada anticipación. La tormenta aún asolaba fuera, pero en los brazos de Devlin, otra tormenta más feroz comenzó a rugir en el interior.


  Una mano le rozó la espalda, acariciándole la columna vertebral, luego ahuecándole el redondeado montículo de una nalga mientras la otra mano tiraba de sus cabellos, inclinando su cabeza hacia atrás. Sus labios se acercaron a su cuello, su lengua una llama codiciosa mientras lamía su carne.


  Ella se arqueó en su cuerpo con un gemido bajo de necesidad, dejando que la fuerza de la marea de la excitación y las sensaciones la alcanzara. El dolor que resonaba en los vientos retrocedía. La furia del relámpago ya no la hacía estremecerse ante su desgarrada emoción. Ahora solo sus propios gritos y los duros gruñidos masculinos de necesidad del hombre que la sujetaba podían afectarla.


  Chantel fue ligeramente consciente del vestido cayendo de su cuerpo varios minutos después, cuando Devlin lo soltó y lo empujó fuera de sus hombros. Vestida solo con el sujetador y el tanga negro, se estremeció anticipándose mientras la miraba fijamente.


  —Dios, eres hermosa. —Bajó la cabeza, abriendo los labios para cubrir el pico duro y palpitante de un pecho.


  Un grito salió de sus labios mientras se ponía de puntillas, la sensación se extendió de su pezón a su vientre cuando él comenzó a trazar acaloradamente la dura punta. Su lengua aleteó sobre el punto excitado, raspando la carne sensible mientras lamía con avidez.


  Sus manos se hundieron en su cabello mientras la apoyaba sobre su brazo, chupando lujuriosamente mientras colocaba un duro muslo entre los suyos. La fresca seda acariciaba la cara interna de sus piernas y, a continuación, presionó fuerte contra su dolorido coño. El músculo duro bajo el material se flexionó, tensándose, mientras ella frotaba los hinchados pliegues contra él, su clítoris hinchándose, palpitando en reacción.


  Sus manos temblaron mientras las movía al cierre de sus pantalones. Apenas podía concentrar sus pensamientos, o sus movimientos, por el ligero pellizco erótico de sus dientes contra su pezón.


  Le tomó una eternidad liberarlo, pero cuando la dura longitud de su polla erecta salió libre, sintió que había conseguido un milagro. Pero Devlin era el milagro para ella. Su erección pulsaba en su mano, golpeando con imperiosa demanda mientras él soltaba su pezón a regañadientes, levantando su cabeza para mirarla con ojos calientes y llenos de lujuria.


  No se molestó en quitarle las bragas. Las arrancó de sus caderas mientras ella jadeaba ante el erotismo explícito del acto. Su sujetador siguió rápidamente a los restos desgarrados en el suelo.


  —Métete en la cama —ordenó, acompañando la demanda con un gruñido.


  Chantel sonrió apartándose de él, luego se puso de rodillas. Antes de que pudiera apartarla, tenía la dura y aterciopelada cabeza de su polla succionada entre sus hambrientos labios.


  Ella oyó su gemido haciendo eco a su alrededor, pero nada podía distraerla del calor furioso y de la acerada dureza del pene que acariciaba con sus labios ahora. Su lengua investigó lentamente la cabeza abombada, pasando bajo el borde, acariciando la piel ultra sensible por debajo mientras las manos de él se apretaban en su cabello. Sus caderas se flexionaron, empujando la gruesa cabeza de su polla más profundo en su boca mientras gemía.


  Sus músculos se tensaron, sus manos tiraron de su cabello sensualmente mientras ella sentía el primer pulso de advertencia de su inminente liberación.


  —Aún no —gruñó, apartándose de ella a pesar de su desesperada protesta.


  Quería degustarlo, sentir el potente flujo de su semen en su boca, el sabor de su satisfacción en su lengua. Él prestó poca atención a su protesta. Alzándola, la movió hacia la cama, empujándola con fuerza mientras se despojaba rápidamente de su ropa y se acercaba a ella.


  Chantel gritó su nombre cuando sintió que su polla empujaba con fuerza en las apretadas profundidades de su coño. Cada vez que la tomaba era un viaje renovado de placer y descubrimiento. La cabeza de su pene se hundía profundamente, el tallo por detrás manteniéndola estirada, llenándola, invadiendo los tiernos músculos sensibles que gritaban en aceptación por la mordedura del placer.


  —Sí… —Su gruñido siseado estaba lleno de su propio placer—. Tómame, Chantel, todo de mí.


  La llenó, más y más, el placer hizo que su vientre se agitara de hambre mientras él se enterraba en sus profundidades más lejanas. Empujó fuerte y profundo. Saliendo lentamente y, a continuación, empujando duro y rápido, golpeando su coño con un latigazo de placer en cada deslizamiento.


  Mientras volvía a entrar, cogió su mano de donde se clavaba en las mantas, abriéndole el puño mientras la observaba con su mirada medianoche.


  —Tócate a ti misma. —Puso sus dedos en su clítoris—. Córrete para mí, Chantel. Quiero sentirte correrte para mí.


  Le levantó las piernas, poniéndolas sobre él, y sostuvo sus muslos. Los ojos de Chantel se abrieron de par en par cuando comenzó una serie rítmica de empujes que la llevó más fuerte hacia el orgasmo. Sus dedos se movieron sobre su clítoris hinchado, su cuerpo apretado en la tormenta de fuego de necesidad mientras el relámpago chisporroteaba por sus venas. La sangre se precipitó a través de su cuerpo, atravesándolo, intensificándose mientras la sensación comenzaba a asaltar su sistema.


  Cuando el orgasmo la golpeó, fue como una explosión de luz y fuego que corría a través de su cuerpo. Gritó debajo de él, sintiendo su empuje más duro que antes, sus gemidos envolviéndola mientras su semilla comenzaba a chorrear dentro de ella, caliente y profunda, empujándola más arriba mientras sus dedos en su clítoris la lanzaban a través de su propia explosión. Su coño se apretó, jadeó, sus jugos se movían a lo largo de su polla y el placer que sentía la abrumó, la destruyó. Solo para rehacerla una vez más.


  Devlin se derrumbó sobre ella, el sudor humedeciendo su piel, su cuerpo temblando mientras el suyo se estremecía bajo él. Estaba flácida, a la deriva, las sensaciones resonantes rebotando a través de su cuerpo, luego lentamente aliviándose.


  —Te amo —susurró—. Más de lo que nunca sabrás, Chantel. Te amo.






  Capítulo Cuarenta y uno


  Chantel se despertó de repente, horas más tarde, con su corazón latiendo fuera de control. El cristal la convocó, calentándose en su pecho con una exigencia imperiosa. Su primer pensamiento fue Devlin, pero estaba acostado a su lado, durmiendo profundamente y bien satisfecho. Su cabello caía sobre su frente casi infantilmente, suavizando los planos de su rostro y la expresión a menudo salvaje de un guerrero listo y preparado para cualquier evento.


  No era Devlin. El cristal no la había despertado para buscarlo. Se lamió los labios, luego se mordió el inferior nerviosamente. ¿Debería despertarlo? Su mano se extendió fuera para hacerlo cuando el cristal flameó más caliente contra su carne.


  Su corazón estaba latiendo tan rápido que sentía nauseas, lleno de nervios y un miedo oculto.


  Se movió lentamente fuera de la cama, agarrando la bata que yacía en la silla al lado de la mesilla y empujando sus pies en unas cálidas zapatillas de estar por casa.


  Salió del dormitorio, cerrando la puerta en silencio detrás de ella mientras miraba a lo largo del pasillo.


  Bueno, ¿dónde me quieres? Exigió a la piedra, irritada, apocada con la sensación de que la piedra controlaba demasiado su vida en este momento. Por ahora, la gran sala parpadeaba en su mente. Suspiró mientras caminaba hacia la escalera. En silencio, bajó los peldaños, con los ojos clavados en las sombras mientras avanzaba hacia la gran sala que mantenía la mayor parte de la actividad del castillo. Era una habitación para el entretenimiento, para que todos pudieran reunirse y socializar tal y como lo había sido siglos antes.


  Una lámpara baja brillaba en una de las mesas, arrojando una luz suave y clara a través de la habitación. La tormenta se había calmado hacía algunas horas, como si la tierra finalmente descansara, aunque Chantel aún podía sentir el malestar.


  Aún no había paz.


  —Me preguntaba si saldrías de tu pequeño nido de amor esta noche. —Su cabeza giró cuando oyó la voz de Lissa.


  La otra mujer se movió fuera de las sombras al otro extremo de la habitación. Llevaba un largo camisón de seda y una bata ligera. Al pasar por el resplandor de la lámpara, Chantel vio moratones en sus brazos que no habían estado allí antes. Se estremeció, inundada por las imágenes de otra mujer, de similar apariencia, sus brazos magullados, su expresión rota, con un dolor intenso.


  —¿Te hizo daño? —susurró—. ¿Por qué te hizo daño?


  La sorpresa destelló en el rostro de Lissa mientras su mirada se dirigía al brazo que Chantel estaba mirando.


  —Oh, esto. —Se encogió de hombros—. Se pone un poco intenso. Pero no hay verdadero dolor. —Una sonrisa burlona se retorció en sus labios—. Arriane lo disfrutaba un poco más de lo que pensabas, creo.


  Chantel sacudió la cabeza, luchando contra la realidad y la visión mientras el cristal pulsaba, abrumándola con imágenes.


  —Sabes quién soy. —Lissa avanzó lentamente—. Sé que lo haces, Chantel. Di mi nombre al menos.


  Chantel inclinó la cabeza, preguntándose ante el sombrío dolor reflejado en sus ojos, pesar, miedo y cálculo. ¿Qué demonios estaba haciendo ahora?


  —Sé quién eres, Antea. —Los ojos de la otra mujer se cerraron con amarga aceptación cuando Chantel habló.


  —¿Sabes que fui enviada a matarte? —Abrió los ojos de nuevo, la curiosidad ahora brillando mientras observaba a Chantel.


  Chantel controló la sonrisa que quería aparecer en sus labios.


  —¿Fuiste? —preguntó suavemente—. Es extraño, pero no siento ninguna intención de matarme viniendo de ti.


  Lissa frunció el ceño.


  —Tampoco lo sentiste antes —dijo—. Te engañé, y nunca lo supiste.


  —¿No lo hice? —Los recuerdos la inundaron como si Lissa hubiera, de alguna manera, roto la represa necesaria para pasar el primer obstáculo—. Recuerdo que sabía sobre el engaño, Lissa. Lo permití.


  La confusión pasó por encima de la cara de la otra mujer.


  —¿Por qué? ¿Por qué harías eso?


  —Porque los Guardianes no tenían intención de dotarte en ese momento. —Chantel frunció el ceño ante el conocimiento—. Lo sabía. Jonar no te habría destruido solo a ti, sino, finalmente, a todo el mundo a quien amaba. —Sacudió la cabeza, la suave caricia del cristal en desacuerdo con la violencia de las imágenes que fluían sobre ella.


  Había más cosas aquí. Cosas en las que no podía poner su dedo. ¿Una amenaza, una respuesta? ¿Qué era? Su corazón se detuvo cuando el brazo de Lissa se movió. En su mano sostenía una letal varita de metal.


  —Jonar tiene a la Señora del Viento. La atrapó la semana pasada —dijo suavemente—. Habría utilizado esta arma, la última de su tipo ahora, si no hubiera tenido que dármela a mí en su lugar. Cree que deberías morir por segunda vez, como lo hiciste la primera.


  Chantel miró la varita, recordando sus propios gritos hace mucho tiempo, el terrible dolor y los gritos desgarrados de Devlin. El cristal pulsó contra su pecho, quemándola, llenándola de un calor radiante que había conocido, una vez más.


  —¿Dónde está Ariel? Si vas a intentar matarme, al menos dame su ubicación. —Retrocedió cuando Lissa se acercó.


  Chantel se sentía perdida en los eventos que de repente se desmoronaban a su alrededor. No había ni furia, ni odio en los ojos de Lissa. Estaban sombríos, tristes. Su expresión estaba llena de pesar, y todavía algo más. Sacudió la cabeza, luchando contra el poder del cristal mientras intentaba entenderlo. Pero todo en lo que podía pensar era en la varita. El dolor, la agonía, el angustiante horror de su corazón desintegrándose lentamente en su pecho y los gritos de Devlin envolviéndose a su alrededor.


  —Morirá pronto. —La voz de Lissa no tenía emoción ahora—. Ha gritado su horror durante días, el viento ha llevado su agonía, y no la has oído. No la has hallado. Ahora es demasiado tarde. Nunca la encontrarás, Chantel.


  —¿De verdad crees que me quedaré quieta y en silencio, y dejaré que toques mi carne con ese arma? —preguntó Chantel con una suave incredulidad—. Déjalo, Lissa. No sé cuáles son tus planes, pero no has venido a matarme.


  —¿Y crees que tengo que tocarte para matarte? —preguntó Lissa con sarcasmo sombreando su voz—. No, Chantel, puedo estar de pie aquí y destruir tu vida, y eso es lo que voy a hacer. —Apuntó el arma, su dedo acariciando la varita mientras se iluminaba en el extremo.


  Chantel sintió que el miedo bloqueaba su garganta. Sus propios gritos resonaron a su alrededor, el horror de Devlin, los siglos vacíos que había vivido, el dolor y los destinos perdidos de algo más que sí misma. La rabia floreció dentro de ella como la sangre de una herida mortal. El poder subió, golpeando sus venas, la ira y la rabia comenzando a arder como una conflagración que amenazaba con desbordarse.


  El cristal palpitaba cuando la punta de la varilla lucía más brillante.


  —¡No! —Chantel gritó la palabra cuando alcanzó el poder que crecía como un volcán dentro de su alma.


  Atrajo el color a partir del cristal, rico, vibrante, un aura esmeralda profunda que de repente se envolvió a su alrededor, reluciente, brillante, infundiéndola con un poder que nunca podría haber soñado. Los recuerdos pasaron a través de ella, el poder la venció. Su mano se extendió, la rabia hirviendo dentro de su alma, enfocándose en la barra de metal, sus dedos apretados en un puño, viendo como el aura se lanzaba hacia delante para retorcer y destrozar el arma dentro del agarre de Lissa.


  Los gritos se elevaron dentro de la habitación, cuando el poder de la tierra pareció invadir cada esquina. Como una tormenta de rabia elemental, el aura se movió alrededor de ella, aislándola, fortaleciéndola.


  Lissa se derrumbó en el suelo, gritando de horror mientras senderos de relámpagos y su feroz color se agolpaban a su alrededor. Los guerreros entraron precipitadamente en la habitación. Devlin moviéndose rápidamente hacia la figura caída, Shane y Derek flanqueándole mientras la miraba sorprendido.


  Empezó a avanzar y luego se detuvo, sacudiendo la cabeza confundido. Lo intentó de nuevo, solo para ser detenido una vez más. Él era su protección, incluso desde el cristal. Su fuerza y poder la rodeaban en cualquier momento que estuviera cerca, tirando de ella hacia atrás con la intención de protegerla de cualquier cosa que pudiera dañarla. Las visiones traían dolor, el dolor de la búsqueda.


  —Shane —susurró Chantel. Los vientos lo llamaban también. Podía verlo en las emociones tempestuosas de sus ojos y supo que era consciente de ello. Se acercó a él—. Llévame a ella, Shane. Debemos ayudarla. Tenemos que ir a ella antes de que se aleje de nosotros para siempre.






  Capítulo Cuarenta y dos


  La voz de Ariel gritaba de dolor en la cabeza de Chantel. El vínculo que el cristal luchó por establecer ahora era claro. Para encontrar el conocimiento, solo necesitaba alcanzar dentro de sí misma el poder que era únicamente suyo. Era mucho más claro ahora, tantas respuestas allí para que las tomara y utilizara.


  —Shane, no puedo encontrarla sin ti —dijo desesperadamente mientras el otro guerrero vacilaba. Extendió la mano de manera exigente, tirando de la de él mientras titubeaba—. Morirá sin nosotros. ¿Eso es lo que deseas?


  Él se acercó a su aura, su mano extendiéndose, su necesidad, su amor, sus incontenibles temores de que la otra mujer prestara su resistencia. Ella le apretó los dedos, cerró los ojos y quiso que el cristal los llevara dónde quiera que debieran ir.


  Chantel sintió que su estómago se balanceaba cuando su espíritu se desconectó de su cuerpo, agradecida de que el aura permitiera que Devlin la alcanzara. Solo notó levemente cómo sostenía su cuerpo, sujetándola contra él mientras se arrodillaba en el suelo, susurrando su nombre con oscura y furiosa preocupación.


  Solo fue consciente de la luz cambiante, de una montaña rusa en los vientos del tiempo mientras el cristal conectaba con el de su hermana. Se sacudió bruscamente hacia delante, el espíritu de Shane conectado ahora al suyo, siguiéndola, añadiendo fuerza y amor a la forma en que se debilitaba ante el llamado.


  Cuando llegaron, Chantel abrió los ojos y solo pudo jadear con miedo y temor. ¿Habían llegado demasiado tarde? ¿Había logrado Jonar destruir el segundo enlace, y todas sus vidas en el proceso?


  Shane se arrodilló lentamente, su mano extendiéndose para tocarla. Chantel se sorprendió al verla reaccionar al tacto. Parecía comatosa, su cuerpo ensangrentado y torturado, su rostro con una palidez mortal.


  —Ariel —susurró, mirando hacia abajo, donde el cristal amatista estaba apoyado contra su piel. Levantó su mirada a Chantel—. ¿Qué hago, Chantel? ¿Cómo puedo salvarla?


  Chantel sacudió la cabeza. No podía entender nada. Los recuerdos de los poderes estaban regresando, pero no hacía que fuera más fácil de comprender. Se quedó quieta y en silencio, consciente de todo lo que debía hacerse, y que ahora debía ser hecho por Shanar y los cristales.


  —Lo único que se me ocurre es que no cree —susurró—. Yo sabía que el cristal era poder, tal vez ella no lo hace. ¿No era Ariel quien creía menos en lo que podía hacer?


  Ariel yacía sobre un lecho de paja que había sido esparcido por el suelo. El vestido de lino violeta que debió haber usado cuando fue atrapada colgaba en jirones sobre su cuerpo. Contusiones manchaban la piel desde su rostro a su pecho. Su brazo estaba roto, las piernas arañadas y sus pies hinchados. Respiraba con dificultad, sus pulmones silbando con cada inhalación y exhalación de aire.


  Chantel sospechaba que tenía una neumonía y posiblemente una hemorragia interna. No duraría mucho más si no recibía ayuda médica inmediata, o si el cristal no encontraba la fuerza para sostenerla. El cristal podría protegerla contra el dolor y la enfermedad. Tal y como había protegido a Chantel.


  —Ariel —Shane se acostó a su lado, su mano tocando su rostro suavemente mientras trataba de calentarla. Susurró su nombre otra vez, mientras su mano se movía, apretando el cristal en su pecho.


  El cuerpo de Ariel se sacudió, un gemido desgarró su pecho mientras él envolvió sus dedos alrededor del cristal. Chantel sintió el propio calor de su cristal, el aura que les rodeaba intensificándose.


  —Ayúdame. —Las palabras eran suaves, apenas un soplo de sonido—. Por favor, ayúdame. —Su voz resonaba con el cansancio y la pérdida de esperanza.


  —Ariel, abre tus ojos —ordenó Shane suavemente, su áspera voz suavizándose más de lo que Chantel hubiera creído posible—. Debes mirarme, Ariel. Abre los ojos, y mira quién está a tu lado.


  Sus ojos revolotearon mientras luchaba por abrirlos.


  —Abre los ojos —ordenó de nuevo—. Mírame, Ariel. Permíteme ayudarte. —Sus ojos se abrieron, justo lo suficiente para que Chantel entreviera el inusual color violeta, que casi igualaba a la piedra que Ariel llevaba en su pecho—. Bien —susurró Shane con aprobación—. ¿Sabes quién soy, Ariel?


  Ariel parpadeó débilmente, mirando fijamente hacia la cara de Shane. Chantel se sentía como una intrusa en la escena cuando vio la tierna sonrisa que el guerrero dio a la mujer.


  —Eso es. —La adoración coloreó su voz y su expresión cuando miró los rasgos magullados de la Señora del Viento—. Esos preciosos ojos. ¿Te acuerdas de mí diciéndote lo bonitos que tenías los ojos?


  —Sueños… —susurró ella.


  —Sí, en tus sueños. —Su voz era gruesa con el pesar—. Pero, ¿qué te dije en esos sueños? ¿No te dije que llegaría el día en que te encontraría? Te he encontrado, amor.


  —Ya era hora. —Suspiró, inclinándose más en la calidez de su pecho—. Llévame a casa.


  —Pronto. —Chantel vio como el endurecido gran guerrero luchaba contra las lágrimas que llenaban sus ojos—. Pronto, amor. Pero primero, tienes que hacer algo por mí.


  —Llévame contigo —exclamó débilmente, sus brazos luchando para levantarse y aferrarse a él—. No me dejes sola de nuevo.


  La garganta de Chantel se apretó cuando una lágrima corrió por la dura cara de Shane. Sus rasgos tensos con agonía, su cuerpo contrayéndose con ello.


  —Ariel. —Le besó el pelo con ternura—. Mírame, amor. No llores. Tienes que ayudarme. —Le movió la cabeza hacia atrás hasta que miró fijamente sus ojos hinchados una vez más—. ¿Recuerdas la primera vez que soñaste conmigo?


  —El armario —susurró.


  —Sí, estabas en el armario, en la oscuridad. Pero cuando lloraste por mí, el cristal se encendió. ¿Recuerdas?


  —Pero me dejaste. —Lo acusó—. Nunca volviste.


  —Y dejaste de creer en el cristal —dijo suavemente—. Ya no me llamabas cuando me necesitabas.


  —Necesitaba más que un sueño. —Suspiró débilmente.


  —Ha llegado el momento, Ariel, tal y como te prometí —dijo con voz ronca—. Ahora puedes susurrar las palabras y mi fuerza se convertirá en la tuya. Pero tienes que creer que estoy viniendo por ti. Tienes que creer en el poder que llevas, antes de que pueda hacer algo bueno.


  —¿Las palabras? —Cada vez estaba más débil, Chantel podía oírlo en su voz.


  —Susurra las palabras ahora, Ariel, antes de morir. Cree en ellas como si tu vida dependiera de ello, porque lo hace. Esas palabras mantendrán el dolor a raya, y evitarán que nadie te toque hasta que yo llegue aquí. Estoy llegando, Ariel, pero debes mantenerte hasta que pueda llegar a ti.


  Ella abrió los ojos una vez más. La conciencia pareció chispear dentro de ellos. El cristal, sostenido en la mano de Shane se iluminó.


  —¿Vas a venir por mí? —El dolor y la esperanza en su voz rompieron el corazón de Chantel. Podía ver que estaba haciendo lo mismo con el de Shane.


  —Estoy de camino ahora mismo, amor —juró—. Susurra las palabras y cree. Aguanta hasta que llegue a ti. Cree, Ariel…


  Ariel lloraba, y Chantel sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas también.


  —Salvaje… —Las palabras llegaron lentamente. Débilmente, el cristal de su pecho comenzó a brillar—… en mi corazón, parte de mi alma. La vida de mi vida, amante de mi corazón, hazme entera.


  Las lágrimas corrían más rápido por las mejillas de Shane, cuando las palabras resonaron en torno a él. El aura del cristal de Chantel se fortaleció lentamente cuando los rayos violetas del cristal del viento comenzaron a derramarse.


  —Guardiana del Viento —susurró él a su vez, inclinándose hasta que sus labios rozaron los suyos con cada palabra—… Señora de mi corazón, esposa de mi alma. Lleva a tu cuerpo mi fuerza; a tu corazón, mi calor, hasta el momento en que ya no estemos separados.


  Segundos después de que Shane susurrara las palabras de contestación, el cristal amatista comenzó a brillar intensamente dentro de su mano. Lo colocó suavemente sobre su pecho y Chantel quedó sorprendida por los resultados.


  Ariel cerró los ojos. Su respiración se calmó y su cuerpo ya no temblaba por los escalofríos y el dolor. Shane se acercó, besando el único punto ileso en su frente.


  —Aliento de mi vida. Toma mi aliento… —Besó sus labios suavemente, exhalando suavemente en su boca—. Yo te presto mi fuerza… —Sopló suavemente en su boca una vez más—. Mi corazón perdura y calienta tu cuerpo, hasta que, una vez más, puedan calentarse el uno al otro… —Exhaló una vez más.


  Chantel observó cómo cerraba sus ojos con fuerza, su aliento se encogía bruscamente mientras se alejaba de ella.


  Shane se quedó de pie, mirando a la mujer por un momento, su cara contraída mientras luchaba por contener sus lágrimas. Chantel sabía que nunca había visto tanta agonía como la reflejada en la cara de este hombre.


  —Es mucho más fuerte ahora —susurró Chantel—. El cristal no permitirá que nadie la toque, hasta que pierda su fe nuevamente.


  —Y eso tampoco tomará mucho tiempo. —Él miró a su alrededor, a la fría y húmeda celda en la que había sido colocada—. Tenemos que apurarnos y llegar a ella.


  Chantel asintió con tristeza.


  —¿Puedes marcharte ahora? —preguntó a Chantel suavemente.


  —Volverás conmigo cuando lo haga —dijo con pena—. Mi presencia es todo lo que te mantiene aquí.


  Asintió bruscamente.


  —Las palabras la ayudarán. Galen previó esto, hace años. Ella sabe lo que significan esas palabras en su corazón. Aguantará tanto como pueda.


  Chantel asintió. Cerró los ojos y se dispuso a regresar a los brazos de Devlin. Cuando volvió a abrirlos, la letargia del sueño se apoderó de ella. El cansancio la arrastró hacia abajo, mientras intentaba levantarse del sofá.


  —Tranquila. —La voz de Devlin era áspera, pero sus manos eran gentiles mientras la levantaba en sus brazos—. Joshua. —Lo oyó comenzar a ladrar órdenes—. Encárgate de Antea, averigua todo lo que sabe y, a continuación, sácala como el infierno de mi castillo.


  Chantel no oyó la respuesta de Joshua. Se acurrucó en el pecho de Devlin y se adormiló lentamente.






  Capítulo Cuarenta y tres


  Cuando Chantel se despertó varias horas más tarde, lo hizo con los brazos de Devlin alrededor de ella, sus ojos negros la miraban preocupados.


  —Tengo café preparado —dijo antes de que pudiera expresar las preguntas que comenzaban a surgir—. ¿Estás lista para levantarte?


  —Creo que sí. —Todavía se sentía un poco lenta y aturdida—. ¿Cuánto tiempo he dormido?


  —Seis horas —dijo suavemente—. Decidí dejarte dormir hasta que las cosas estuvieran preparadas para salir de aquí.


  Chantel lo miró, viendo la preocupación en sus ojos.


  —¿Entonces nos vamos a ir pronto? —preguntó, sintiendo que su energía regresaba al pensar en el salvamento de Ariel.


  —Tan pronto como algunos amigos lleguen. —Asintió—. He avisado a otro grupo para que se una a nosotros como respaldo, en caso de que el cristal no nos cubra.


  No esperaba que el cristal los ocultara de la detección, sospechaba Chantel.


  —El cristal nos encubrirá. —Estaba segura de eso—. Tenemos que ir por la noche y evitar una confrontación cara a cara con cualquiera que pueda alertar a Jonar. Pero aparte de eso, nos esconderá.


  —Jonar y Oberon dejaron la fortaleza con rumbo a Paris para reunirse con Antea por la mañana. Se espera que lleguen al punto de encuentro al amanecer. Hasta entonces, no sospecharán nada —dijo mientras le servía una taza de café.


  —Iba a traicionarnos. —Chantel lo sabía.


  —Sí, lo haría. —Devlin asintió mientras la ayudaba a sentarse en la cama y luego le entregó la taza—. Bebe. Es bueno y fuerte.


  Chantel tomó un sorbo del café mientras observaba cómo Devlin paseaba por la habitación.


  —¿Qué pasa? —preguntó mientras se detenía de nuevo junto a la cama, mirándola fijamente.


  Sacudió la cabeza, luego se sentó en la silla que había retirado de la pared y colocado en la cabecera.


  —Nada —exhaló lentamente, y Chantel supo que estaba mintiendo. Ella también tenía una idea de lo que estaba en su mente.


  El rato que había dormido había estado lleno de sueños, aunque carecían de la calidad de las pesadillas de las últimas semanas. La mayor parte eran suaves, recuerdos de una vida que había llevado antes y de la hermana que la había traicionado.


  —¿Lo has recordado? —preguntó, mirándolo por encima del borde de la taza de café.


  La sorpresa brilló en su rostro.


  —¿Y tú? —Estaba siendo prudente.


  Chantel escondió su sonrisa mientras lo observaba. Era como un niño con un secreto que temía contar.


  —Has adquirido paciencia durante los siglos. —Sonrió suavemente—. Recuerdo a un guerrero de sangre caliente que nunca habría dejado pasar un momento a solas en nuestra cama, sin al menos un beso.


  La sonrisa que brilló en su rostro era pícara, y encajaba con el hombre de sus sueños. Se levantó de su silla con una oleada de energía, tomando la taza cuidadosamente de sus manos y colocándola en la mesilla junto a la cama.


  La risa resonó a través de la habitación mientras la levantaba en sus brazos, y luego cayó de nuevo en la cama con ella. Allí, con aquellas bandas de músculos duros como el acero envueltas a su alrededor, Chantel miró hacia el apasionado y amoroso rostro de su guerrero.


  —Galen sabía que no podría vivir sin ti —susurró él.


  —No, amor, yo lo sabía —suspiró tristemente—. Le hice jurar que me quitaría de tus recuerdos y usaría a Antea, si podía. La noche que cabalgaste del castillo para traer a mis hermanas supe lo que iba a suceder. Vi tu dolor y temí por ti.


  El dolor llenó los ojos de él.


  —Morí por dentro, de todos modos —susurró—. Mis sueños fueron atormentados, luego olvidados cuando despertaba. Estaba muerto por dentro hasta tu regreso.


  —Pero viviste hasta mi regreso. —Tocó su rostro con ternura, sus dedos sobre los labios móviles que siempre le habían traído tanto placer—. Estaba aterrada de que no lo hicieras.


  Sabía que la batalla con Jonar sería virulenta, incluso entonces. Había previsto los regalos de los Guardianes a sus amantes y sabía que él nunca habría aceptado voluntariamente si su único deseo hubiera sido matarse a sí mismo.


  Habrían vagado por el tiempo perdidos para siempre, siempre perdidos el uno para el otro porque él habría abandonado la lucha por la tierra.


  —Estamos juntos ahora, y recordamos. —Besó sus labios suavemente—. Pero que Dios me ayude, si permites que eso vuelva a suceder, la próxima vez que recuerde, voy a darte una zurra en el trasero.


  —No habrá próxima vez. —El miedo resbaló hacia abajo por su columna vertebral—. Debemos tener éxito esta vez, Devlin. Si Jonar gana, si logra derrotar a una de las Señoras y su Guerrero, entonces todos estaremos perdidos. Esta es nuestra última oportunidad.


  Ese conocimiento la aterrorizaba. Jonar estaba debilitando la tierra con su destrucción y el terror que estaba empezando a extenderse. Los países no podían tratar con él y con los hombres que podía enviar, dispuestos a morir por su causa. Las fuerzas de Blackthorne crecían a medida que la humanidad perdía las esperanzas. Algo tenía que hacerse ahora.


  —Tendremos éxito esta vez, Chantel —juró, su mano enhebrada en el cabello en la parte posterior de su cabeza—. Hemos detenido a Antea, y pararemos a Jonar.


  —No sin los otros cristales. —La preocupación todavía afilaba su voz.


  —Vamos a rescatar a Ariel esta noche —prometió—. El grupo de Barak estará aquí pronto. Tendremos a la chica y nos dirigiremos a casa antes del amanecer.


  Chantel tomó una respiración profunda. Confiaba en Devlin. Siempre se había preparado de acuerdo a la batalla que tenía por delante, y sabía que habría cubierto todas las contingencias posibles. También sabía que todas las fuerzas de la tierra estaban apoyándolos. Los cristales aún no estaban juntos, pero sus Señoras vivían. Chantel podría recurrir a la fuerza de los cristales si fuera necesario.


  Ella era la Señora de la Tierra. Su cristal era el más fuerte de los cuatro.


  —Lo lograremos. —Se movió hasta que estuvo inclinada sobre él, sonriendo ante la suave adoración de su mirada.


  Así era como había sido entonces. El vínculo que habían creado juntos, en aquella primera vida, había trascendido todo lo que pudo haber soñado.


  —Sí, lo haremos. —Sus manos enmarcaron su rostro, atrayéndola más cerca del beso con el que había estado soñando durante horas—. Estamos juntos, eso es todo lo que necesitamos para tener éxito.


  Lo miró a los ojos y él la observó con curiosidad cuando comenzó a hablar.


  —Sombras del pasado. Sombra de recuerdos oscurecidos por la bruma de la magia —susurró—. Sombra de mi corazón, y todo lo que mi alma sostiene. En tu corazón y en tu alma, comparto la luz de la tierra, el tesoro de las fuerzas solo predicho. —El cristal surgió a la vida, rodeándolos con su resplandor.


  Devlin susurró entonces las palabras que los unían para la eternidad con el cristal, y a cada uno entre sí.


  —Señora de la Tierra, de la luz y de mi corazón. Esposa de mi alma, esposa para la eternidad. Toma mi fuerza, mi calidez, todo lo que soy. Vinculando para siempre y en la eternidad mi alma con la tuya.


  El cristal se encendió. Una profunda explosión de luz, y los velos del pasado fueron levantados. Los recuerdos fueron devueltos, pero con los votos llegó algo más. Sus almas estaban libres ahora y unidas de tal manera como nunca podrían haber imaginado.






  Capítulo Cuarenta y cuatro


  Los guerreros, con Chantel, estaban esperando en el aeródromo cuando aterrizó el avión de Barak.


  Estaban vestidos con uniformes negros ajustados y camisas de algodón finas ante las que Chantel solo había sacudido la cabeza. Al menos un poco más ajustadas, ella había jurado, y habrían sido indecentes.


  Chantel se había puesto sus vaqueros, su camiseta y sus zapatillas de cuero, todos de color negro; la elección del color fue determinada por Devlin. En su cabeza, llevaba una gorra negra, la parte delantera y los laterales de su cabello metidos hacia atrás cuidadosamente. La daga que había encontrado con las alianzas de boda estaba atada a su muslo. Su arma estaba encajada detrás de su cadera en el cinturón de cuero negro que se había puesto con los vaqueros. En su dedo llevaba el anillo de bodas, al igual que Devlin lo llevaba ahora.


  Cuando el avión se detuvo, la puerta se abrió y varios hombres se prepararon para ayudar a cargar el avión. Cada hombre agarró una bolsa de lona individual, y con Chantel delante de ellos, rápidamente subieron al avión.


  El pequeño Lear Jet[bookmark: _ftnref1][1] era idéntico a aquel con el que Devlin y sus hombres habían volado al desierto, observó Chantel mientras se sentaba y ataba el cinturón de seguridad. En un lado, una camilla portátil estaba atada a la pared, lista para desplegarse para que un guerrero herido descansara o desbloquearse para transportarla.


  —Chantel —llamó Devlin, haciendo que dejara de recordar ese fatídico día.


  Giró su cabeza, mirando al rostro más sorprendentemente hermoso que había visto. El pelo castaño caía largo y espeso alrededor de unos rasgos fuertes. Unos ojos color tabaco la miraron cálidamente.


  Su rostro era hermoso. No de un femenino hermoso, pero exquisita en los rasgos agraciados de fuertes huesos en un lado de la cara. El otro estaba salvajemente empañado por una cicatriz irregular que corría por su mejilla derecha.


  —Barak, la mujer con la boca abierta es mi esposa. —Devlin los presentó divertido—. Me olvidé advertirle sobre ti.


  Chantel sacudió la cabeza mientras un rubor ardía en su piel.


  —Perdóname. —Sonrió conscientemente.


  —No hace falta. —El ronco barítono de la voz de Barak habría calmado los nervios más agotados—. Cuando los Guardianes dan regalos, van con todo. Lástima que no pudieran hacer nada con esto.


  Su dedo recorrió la irregular cicatriz que estropeaba la perfección masculina de su aspecto.


  —Confía en mí, eso no distrae para nada. —Chantel se rió, sus ojos finalmente se aclararon cuando el efecto de la primera vista se desvaneció.


  —Eso he aprendido. —Su malvada sonrisa era divertida, y en ella vio la sugerencia del pícaro que podía ser. Luego se volvió hacia Devlin, su rostro perdió su sonrisa mientras extendía la mano—. Es bueno ver que tu destino va a suceder, amigo mío. —Barak asintió con la cabeza mientras se apretaban las muñecas el uno al otro en camaradería—. ¿Qué necesitamos saber?


  El avión despegó de la pista mientras Devlin empezaba a delinear el plan que había preparado. Era simple, dependiendo más fuertemente del cristal que de cualquier poder de fuego o tácticas avanzadas.


  Barak no parecía tener ningún problema con eso mientras miraba a Chantel.


  —¿Entonces la naturaleza será nuestra aliada? —preguntó suavemente.


  —La tormenta de arena comenzará mientras nos abrimos camino hacia el desierto que rodea la fortaleza. Aprovechando la potencia del cristal del Viento, puedo sostenerla, así como proporcionar un escudo sobre nosotros. Estaremos protegidos contra ella, las fuerzas de Jonar no lo estarán. Cubrirá nuestra entrada, así como nuestra salida.


  —Suena bastante simple —asintió Barak—. ¿Qué hay de la chica? ¿Qué tan fuertemente está custodiada?


  —No mucho —respondió Chantel—. Está demasiado débil para intentar escapar. Simplemente están esperando que muera a consecuencia de sus heridas. No hay guardias apostados dentro del bloque de celdas.


  —La entrada a las celdas no está asegurada tampoco —le informó Devlin—. Jonar no lo espera, y no tiene ninguna razón para creer que Antea no matará a Chantel como él había planeado. Cuando Lissa le reveló su identidad y adquirió el arma con la que mató a Chantel antes, Jonar estaba seguro de que ella tendría éxito. No sabe que no lo ha hecho.


  Devlin hablaba sin rodeos de la extraña arma que había matado a Chantel en esa antigua vida. Ella sabía que no estaba ni de cerca tan impasible sobre ello. Los guerreros habían visto, en más de una ocasión, lo que la varita era capaz de hacer.


  El explosivo en miniatura lanzaba un ácido que afectaba solo a la piel humana. Su fuerza destructiva y mortífera, no podía ser detenida. Las curaciones que soportaron los guerreros inmortales eran demasiado infernales para incluso describirlas. Si el ácido contenido dentro de ese rayo se medía correctamente, entonces los guerreros no tenía posibilidad de curación. Comía la piel, músculos y órganos antes de que el cuerpo pudiera ser reparado.


  —Excelente —Barak asintió con la cabeza—. ¿Y qué hay de nuestro aterrizaje? Jonar tiene espías en el aeropuerto, ¿no le informarán de nuestra llegada?


  Devlin miró a Derek y Joshua.


  —La prohibición de Joshua fue levantada anoche. Tuvo el placer de sacarle a Antea sus secretos. Combinado con los dones de Derek, estamos seguros de que los espías de Jonar incluso no notarán nuestra llegada.


  Chantel estudió a Derek y Joshua ahora. Ambos estaban callados, sus ojos cerrados y las cabezas descansaban sobre el respaldo de sus asientos. Ella había pensado que simplemente estaban descansando. Ahora, mientras los miraba atentamente, podía sentir la energía resonando alrededor de ellos.


  Estaban combinando sus poderes. El poder de Derek de hipnotismo y los de telepatía avanzados de Joshua estaban trabajando en perfecta armonía.


  —Así que finalmente levantaste la prohibición —observó Barak—. Es un infierno de riesgo el que estás tomando, Devlin.


  Devlin soltó un suspiro brusco, y Chantel se volvió hacia su mirada preocupada.


  —Sí, lo es —admitió—. Pero uno que no tuvimos más remedio que tomar.


  El avión avanzaba en el pequeño país desértico, sus ocupantes planeando cada detalle hasta el último segundo.


  A medida que se acercaban al aterrizaje, la confianza de Chantel creció. Sus poderes eran más fuertes. Su vínculo con Devlin y la combinación de su poder trabajando en consonancia con el de ella hacían que el cristal brillara con calidez.


  La misión no estaba exenta de peligro, pero habían cubierto tanto como era posible. Sabía que rescatarían a Ariel, pero el destino de la Señora del Viento no terminaría allí. Su batalla todavía estaba por delante de ella, y Chantel sabía que el camino sería mucho más duro que el que ella y Devlin habían tomado.


  —Nos estamos preparando para aterrizar —anunció Barak varias horas después, cuando volvió a entrar en la zona de pasajeros desde la cabina—. Estamos autorizados para aterrizar en la pista trasera, y hay jeeps esperándonos. —Se ató el cinturón de seguridad rápidamente, pero no antes de que Chantel vislumbrara la emoción que irradiaba en su rostro.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] Es un tipo de jet fabricado tanto para usos militares como civiles. Es de gama alta, suelen usarlos los directores de importantes empresas.

    

  






  Capítulo Cuarenta y cinco


  La noche había caído y las estrellas estaban ocultas detrás de las nubes que habían comenzado a moverse. Chantel sonrió de satisfacción. La noche escondería su avance.


  —Buen truco —murmuró Devlin en su oído mientras se abrochaba el cinturón de seguridad—. Pero, ¿cualquier alerta meteorológica inusual no alertará a Jonar por lo que está atento?


  —No es nada extraño —le susurró contestándole—. El clima comenzó a cambiar la semana pasada, justo después de que Ariel fuera llevada. A estas alturas, no pensarán nada de ello.


  —¿Puedes estar segura de eso? —preguntó.


  Chantel suspiró.


  —No puedo estar segura de nada en este momento. Solo puedo esperar que mis instintos tengan razón, porque Ariel se está debilitando rápidamente. Si renuncia a la llegada de Shane, entonces nuestras vidas no servirán para nada.


  —¿Puedes dejar que Shane vaya a ella mientras nos cubres? —Su voz seguía siendo suave mientras miraba preocupado a Shane.


  —¿Multi-tarea? —Un borde de humor aclaró su voz—. Soy muy hábil. Creo que sería bastante fácil de manejar.


  Devlin sonrió lentamente en sus ojos, y Chantel se sintió en el extremo del mundo una vez más. La perezosa sensualidad, la aprobación y el amor que vislumbraba allí enviaron espirales de calor irradiando por todo su cuerpo.


  —Contrólate —bajó la voz hasta que solo él pudo oírla.


  —Hmm, por ahora —le susurró en contestación, colocando un beso en su frente—. Tan pronto como aterricemos, te pondré entre Shane y yo. Si tú piensas que puedes manejarlo, entonces le daremos a Ariel un pequeño aliciente añadido. Todavía estamos a horas de distancia de ella, y no quiero arriesgarme a que no lo logremos, en lo que a ella concierne.


  —Entonces, suena como un plan —asintió Chantel con la cabeza—. Aunque primero lo avisaré. No quiero arrastrarlo a algo para lo que no esté preparado, porque no haré el viaje con él.


  Sonrió ante la mirada sorprendida de Devlin.


  —¿Entonces no tendré que lidiar con despertarte más tarde? —Eso alivió su mente. Estaba preocupado de cómo eso afectaría al resto del viaje.


  —No —sacudió la cabeza—. Mi trabajo era conseguir que Shane fuera allí. Simplemente no sabía esto. Cada vez es más fácil tamizar lo que el cristal quiere.


  Sus demandas podían ser sentidas, oídas por una parte subconsciente de su mente. Chantel sabía que el dolor y el letargo de antes y después de cada episodio se debían a su incapacidad para descifrar esas necesidades. Ahora que sabía cómo llevar a Shane allí, no era necesario que ella fuera también.


  Devlin asintió, levantando la cabeza mientras el avión comenzaba a detenerse lentamente. Soltó su arnés y luego el de Chantel.


  —Shane, vienes conmigo y Chantel. —Se volvió hacia el otro guerrero con la orden.


  Shane asintió, sus ojos grises sombríos mientras se preparaba para desembarcar.


  Detrás de ellos, Derek y Joshua comenzaron a moverse. Nadie habló con ellos o emitió órdenes. Todavía estaban decididamente concentrados en esconder sus movimientos a los espías de Jonar hasta que estuvieran fuera de los alrededores.


  Corrieron desde el avión, con cuidado de mantenerse lo más cerca de las sombras de los otros aviones y de las suspensiones como fuera posible.


  Dos jeeps esperaban fuera del perímetro del aeropuerto, vacíos.


  Joshua, Derek y dos de los hombres de Barak tomaron uno. Devlin, Shane y Chantel saltaron a otro jeep, con Barak y su compañero.


  —Cuidado, Shane —le susurró Chantel mientras alzaba su mano—. Hazle saber que estamos cerca. Se está debilitando.


  Shane asintió, tomándola de la mano suavemente y cerrando los ojos. Chantel tomó una respiración profunda, concentrada y luego lo llevó suavemente a la visión que lo llevaría a Ariel.


  —¿Dónde está el aura? —preguntó Devlin silenciosamente cuando Shane se desplomó contra el lateral del jeep.


  Ella sacudió la cabeza.


  —El aura no es necesaria para ello. Solo se utilizó antes para aislarme, porque estaba luchando contra ella. Tú me dabas fuerza, así que tenía que apartarme de ti hasta lo averiguara.


  Devlin gruñó. No le gustaba la idea de haber sido separado deliberadamente de ella.


  —¿Cuánto tiempo va a estar fuera? —Le preguntó.


  —No mucho. —Sacudió la cabeza—. A medida que nos acerquemos, necesitaré más energía, y habrá que traerlo de vuelta.


  * * * *


  Estaban a una hora de la fortaleza cuando Chantel sacó a Shane de la visión. Estaba pálido, tembloroso y sus ojos y rostro estaban demacrados.


  Chantel sabía que no era por los efectos de la visión, sino por el agotamiento de su propia fuerza. Ariel le había susurrado los votos, así como Chantel se los había susurrado a Devlin esta mañana. A su vez, él había creado una línea directa en su propia fuerza para ella. Sin ella, Chantel sabía que la chica habría muerto ya.


  —Estamos entrando en el campo de minas. —Chantel cerró los ojos al sentir las armas mortales.


  Retransmitió la posición de las minas, y Barak corrigió la dirección del jeep para evitarlas. Ella no necesitaba un mapa, cerró los ojos y dejó que la tierra los guiara alrededor de los objetos artificiales que habían sido colocados dentro de ella.


  Al entrar en el campo de minas, el polvo comenzó a volar, suavemente al principio, luego aumentando la velocidad a medida que la tormenta se acumulaba alrededor del jeep.


  Dentro de los dos vehículos, los ocupantes estaban protegidos, mientras el polvo se arremolinaba más allá del cúmulo de energía que el cristal había creado.


  Chantel retransmitía las direcciones a través de la creciente tormenta, mientras se concentraba en el camino dibujado en su mente.


  Finalmente, hizo que los vehículos se detuvieran. Ocho hombres y una mujer saltaron de ellos. Shane, Devlin y Chantel entraron en la fortaleza con Derek y Joshua en sus espaldas, mientras el grupo de Barak vigilaba la entrada.


  Derek y Joshua tomaron una posición en la única otra entrada de la fresca atmósfera como una tumba de la mazmorra de Jonar.


  Entraron rápidamente en la celda de Ariel, mientras Chantel y Devlin vigilaban la puerta, Shane se apresuró a recoger a la joven del suelo.


  —Llévame contigo. —Las palabras de Ariel raspaban su garganta, haciendo que Chantel se encogiera de dolor.


  —Sí, amor, te llevaré conmigo —lo oyó susurrar Chantel.


  Entrar y salir fue fácil. Demasiado fácil, reflexionó Chantel cuando volvieron a abordar el avión y se dirigían a casa.


  Las enormes espadas que los hombres habían llevado no fueron necesarias. Jonar no había aparecido, y nadie resultó herido, excepto la mujer a la que habían rescatado.


  Chantel observó cómo Shane se cernía sobre ella, tendiéndola mientras yacía en la cama improvisada en un lateral del avión.


  Notó que Shane estaba cansado. Los círculos oscuros bajo sus ojos y el tono pálido de su piel eran indicativos de la cantidad de energía que Ariel estaba usando para sobrevivir.


  —No me dejes —susurró las palabras a través de unos labios agrietados e hinchados—. No me dejes otra vez.


  —Shh —la calmó Shane, lavando su cara suavemente con una toalla fría—. Estarás bien.


  —Me dejarás. —Mientras la chica hablaba con Shane, Chantel vislumbró el color amatista de sus ojos a través de sus párpados hinchados.


  —¿No hemos dicho los votos, Ariel? —Le susurró, inclinándose cerca—. ¿No estás usando mi fuerza ahora para vivir? Ese vínculo no puede romperse nunca, te lo juro.


  —Y así, el Salvaje renunciará a su corazón, permitiendo que su memoria se deslice en los pliegues de la niebla… —Los ojos de Chantel se abrieron cuando Ariel pronunció las palabras—. Y así la oscuridad vendrá de nuevo, golpeando… —Su voz se desvaneció con un sollozo—. Vendrá otra vez.


  —Y tú no recuerdas tan bien —alisó el cabello fuera de su frente—. Y así volverán las tinieblas, espectros que salen de un pasado oculto en el velo de una muerte injusta. No creas, cuando el amor estaba al alcance de tus manos, Señora del Viento. No recuerdes, los votos pronunciados cuando la muerte habló en la puerta. No recuerdes, hasta que el corazón acepte, el alma lo sepa muy bien, y los votos susurrados tiemblen dos veces sobre tus labios. Dos veces, señora. Una vez para los necios que se negaron a creer, dos veces para la medida completa, para la vida que debes llevar.


  Chantel respiró profundamente, impresionada por la atmósfera cargada de la cabina del avión. La leyenda del Salvaje, susurrada en la voz rota del hombre que debió vivirla, envió estremecimientos de tristeza inundando a Chantel.


  El brazo de Devlin se posó sobre su hombro, y se apoyó firmemente contra él. Estaban juntos, y ella daba gracias a Dios por eso cada día. Así como rezaría cada día por que Shane sobreviviera a la batalla por venir.


  —¿Estás bien? —susurró Devlin contra su cabello mientras ella luchaba contra las lágrimas.


  —Sí. —Levantó la cabeza, sonriéndole suavemente—. Cansada, pero por lo demás bien.


  —Entonces vamos a dormir —le dijo firmemente—. Tu trabajo ha terminado, mi amor. Ahora puedes descansar.


  Ella cerró los ojos, bajó la protección que el cristal les ofrecía a todos ellos y se durmió.






  Capítulo Cuarenta y seis


  Horas más tarde, Chantel caminó cansadamente hacia la acogedora atmósfera del castillo. Shane había trasladado a Ariel a sus habitaciones, con Kanna y un médico siguiéndole.


  Shane no se había detenido, ni siquiera vacilado cuando corrió con su carga a su habitación. Ariel seguía perdiendo fuerzas, y sabían que pronto tendría que ser traslada a un hospital.


  Barak había hecho una llamada desde el avión para organizar que un transporte médico se dirigiera al aeródromo del castillo. No tardaría mucho en llegar.


  Así pues, pensó Chantel, mientras miraba alrededor de la gran sala, viéndola, no como lo que era, sino por cómo había sido siglos antes. Todavía le daba la bienvenida, envolviéndola y recordándole que estaba en casa. Sonrió suavemente mientras caminaba lentamente hacia la chimenea, pasando las manos con reverencia sobre las viejas piedras.


  Cerró los ojos, sonriendo con una tristeza agridulce mientras recordaba su último día allí con Galen.


  —Siempre adoré esa chimenea. Incluso de niño —susurró la voz de Galen.


  Abrió los ojos y se volvió para encontrarlo a su lado. Miró a su alrededor, preguntándose a dónde se había ido Devlin.


  —Dijo algo sobre una ducha —dijo Galen, mientras le sonreía—. Creo que quería permitirte disfrutar de tus recuerdos en paz.


  —Todo sucedió tan rápido —susurró, cruzando los brazos sobre sus pechos, mientras miraba alrededor de la habitación una vez más—. Es difícil imaginar lo que hicimos.


  Galen asintió. Chantel y Devlin habían completado su parte. La inmortalidad de Devlin persistiría hasta la batalla final, y la de Chantel comenzó en el momento en que susurró sus votos a Devlin. Ambos reanudarían el envejecimiento normal cuando Joshua completara su destino. Tanto conocimiento. Ella sabía cosas que ahora desearía no conocer.


  Chantel respiró hondo. Esperaba que Joshua se apresurara, porque tenía la sensación de que esta inmortalidad podía hacerse vieja.


  —Pronto las batallas estarán completadas, y tú y Devlin tendréis las vidas que soñabas desde hace tanto tiempo —le prometió Galen—. Las que te prometí cuando creamos esas piedras.


  Chantel echó un vistazo al cristal que llevaba fuera de su camisa.


  —Fue un legado ensombrecido el que los Guardianes nos dieron, padre. Creo que Devlin y yo hubiéramos preferido un destino más claro. Pero lo hicimos, eso es todo lo que importa.


  —Quería contarte los secretos. Esparcir luz sobre las sombras, pero fui silenciado por mis propios votos. La magia llega con un precio. Al tomar los recuerdos de Devlin, se me fue prohibido revelarte ese mismo pasado. Tenías que recordarlo por tu cuenta, también —dijo con pesar.


  —Es mejor así —recordó el amor, las emociones que corrían a través de su alma en el momento en que se acordó—. Lo preferiría de esta manera.


  —Me dijiste que lo harías —asintió bruscamente—. Hablamos de ello, cuando me exigiste mi juramento para llevarme sus recuerdos. Tenías razón, él habría matado a Antea al momento en que tuviera oportunidad, y después se habría arrojado sobre su propia espada, creo. Su tristeza… —Galen sacudió la cabeza.


  —Entiendo, padre —dijo Chantel, su voz suave por el cariño.


  Era su padre, por la sangre y por el amor. Ese conocimiento sanaba las heridas que Michael había dejado a lo largo de los años.


  —Sí, lo haces —exhaló bruscamente, sus ojos humedecidos mientras la miraba—. Eres tan hermosa como siempre fuiste, Chantel. La más bella de mis hijas. La más cariñosa. He estado solo sin ti.


  Chantel cerró los ojos con fuerza, y cuando los abrió de nuevo, él estaba allí, con sus brazos abiertos para que entrara en su abrazo.


  Caminó hacia ellos, un grito saliendo de su boca mientras la abrazaba fuertemente.


  —No puedo quedarme aquí para siempre —le susurró—. Pronto, cuando las batallas hayan terminado, buscaré mi descanso final. Pero que sepas esto, mi orgullo y mi amor por ti no tiene límites.


  —Te amo, padre —susurró mientras él se alejaba.


  —Como yo te amo, hija. —Tocó su rostro con las puntas de sus dedos, y luego, una vez más, se había ido.


  Suspiró cansadamente y parpadeó las lágrimas de pesar. Estaba en casa. En la casa de ella y Devlin.


  —¿Señora? —Sarah entró en la habitación lentamente—. ¿Desea algo?


  Chantel sonrió, pensando en todas las cosas que había deseado para cuando comenzó esta aventura.


  —No gracias, Sarah —añadió suavemente—. Estoy bien.


  —De acuerdo. —Se giró y se fue tan silenciosamente como había llegado.


  * * * *


  Cuando Chantel entró en el dormitorio que compartía con Devlin, este estaba de pie frente al armario, con una toalla descuidadamente envuelta alrededor de sus caderas, mientras sacaba un suave pantalón de chándal y una camiseta de algodón.


  Se quedó en silencio, observándolo. Saboreando la sensación de su presencia. No había sabido lo desesperadamente que lo había extrañado, hasta que lo recordó. No, eso era incorrecto, pensó. Lo había sabido, en los confines de su alma.


  Observó cómo se volvía hacia ella, desnudo, excitado, y se sintió sucia y arrugada por los viajes aéreos y la anticipación de una batalla que nunca existió. Fue especialmente decepcionante.


  —Tengo que ducharme —suspiró, mientras él se encaminaba hacia ella, su pene alargado y engrosado por su deseo por ella.


  El dolor en contestación en su coño fue fuerte y exigente. ¿Nunca tendría lo suficiente de él? No creía que lo hiciera.


  —Hmm, déjame ayudarte a desnudarte. Incluso te lavaré la espalda. —Tomó su mano, la llevó al baño y se detuvo en el borde de la bañera.


  —Ya te has duchado. —Se rió mientras él le quitaba la camiseta por encima de su cabeza.


  —No llego a mi espalda. —Sus labios se curvaron sensualmente—. No me siento lo suficientemente limpio. Puedes ayudarme esta vez.


  Le quitó los pantalones hasta los tobillos, deteniéndose mientras ella pateaba sus zapatillas fuera de sus pies. Cuando ese obstáculo había desaparecido, la ayudó a salir de los vaqueros y la llevó a la bañera.


  Ajustó el agua, y luego vertió una sana medida de sales de baño espumosas que ella había comprado en la aldea durante su escapada de compras. Cuando la tina estuvo llena de agua humeante, entró y la atrajo hacia él mientras se sentaba.


  Chantel gimió cuando la seda caliente y líquida parecía penetrar hasta sus huesos. El duro pecho de Devlin acariciaba su espalda, y, a su alrededor, la espuma sedosa y el agua caliente acariciaron y relajaron sus cansados músculos.


  —Sucedió demasiado rápido. Demasiado fácil. —No podía sacárselo de la cabeza—. Jonar debería haber estado allí. Debería haberlo sabido.


  Devlin suspiró mientras levantaba la ducha del gancho donde estaba apoyada y la encendía. Ella inclinó la cabeza hacia atrás como él le indicó, gimiendo de placer mientras le mojaba el pelo y comenzaba a frotar el champú.


  —Ya nos preocuparemos más tarde —le dijo suavemente—. Por ahora, tenemos a Ariel, y Shane está con ella. Hemos vencido en esta pequeña batalla, no importa cómo lo logramos.


  Ella cerró los ojos mientras el spray se dirigía a su pelo una vez más.


  —La perderá de nuevo. Es su destino.


  —Y la encontrará de nuevo, y entonces será para siempre. —Mojó un paño y comenzó a bañarla rápidamente. Chantel sintió una sonrisa en su boca mientras sus manos se detenían en sus pechos. No cabía duda de que tenía algo más que la limpieza en su mente.


  Detrás de ella, su pene palpitaba contra su espalda, exigiendo atención. Sus labios se posaron sobre su hombro después de que enjuagara las fragantes burbujas de su piel, su lengua raspando sobre la piel que sus labios acariciaron.


  El spray se apagó, y sus manos, tan cálidas y suaves, se posaron en su cintura. La levantó, ayudándola a girarse, acomodándola hasta que estuvo sentada a horcajadas sobre sus musculosos muslos mientras sus labios se posaban sobre los suyos.


  Labios y lenguas se mezclaban, acariciando los fuegos que ya se agitaban entre ellos, gimiendo ante la caricia caliente, el tacto, el sabor del otro. Chantel sintió que su aliento quedaba atrapado en su pecho cuando su mano ahuecó su pecho, sus dedos rozando sobre sus pezones, calentando aún más mientras se fruncían bajo su sensual toque.


  Sus labios se deslizaron de los suyos, entonces, bajaron suavemente por su cuello, su pecho, hasta que pudo alcanzar un pico endurecido entre sus labios. Ella se arqueó, gritando por el calor y el placer que zigzagueó por su sistema. Sintió que los jugos calientes se filtraban de su coño, preparándola para él mientras sus labios succionaban firmemente sus senos.


  Sus manos se enredaron en su cabello, acariciando sobre sus hombros, mientras arqueaba la espalda, presionando su pezón más profundo en el codicioso calor de su boca. Sus muslos se apretaron sobre los suyos, su clítoris frotándose contra el duro y grueso pene que se presionaba ardientemente contra ella.


  —Ven aquí —rugió, su mano tirando de ella cerca mientras levantaba la cabeza—. Tómame, Chantel. Aquí. Ahora. Siente lo desesperadamente que te necesito. Te amo.


  La ancha cabeza empujó en su abertura vaginal, extendiéndola, invadiéndola con un empuje lento y medido que amenazó con hacerla gritar de necesidad. Lo observó, su mirada fija en la suya, sus ojos tan pesados como los suyos propios, mientras presionaba su pene más profundo dentro de ella. Lento, estirándola eróticamente con un pequeño mordisco de placer/dolor que la hizo jadear de necesidad.


  Los músculos de su coño, ondearon convulsivamente, contrayéndose alrededor de su congestionada erección. Luego fue levantada nuevamente, sacando lentamente su pene que la acariciaba al retirarse. Cuando pensó que la liberaría completamente, se hundió en su interior de nuevo, duro, profundo, haciendo muecas ante su propio placer cuando sus músculos se abrazaron a su alrededor, sus jugos surgiendo a lo largo de la gruesa carne mientras se arqueaba en sus brazos.


  Calor, casi violento por su intensidad, los poseyó. Mezclándose lujuria y un amor desesperado que los empujó más fuerte, exigiendo un pináculo de placer que nunca habían alcanzado antes.


  Los músculos de Devlin se flexionaron bajo ella, mientras ella misma comenzaba a montarlo duro y furiosamente. Sus manos se apoderaron de sus nalgas, separándolas, un perverso dedo deslizándose a través de la hendidura hasta que pudo masajear la tierna apertura de su ano.


  No había lubricación para facilitar el paso de su dedo allí, pero su dedo, como la lubricación, no fue realmente necesario. Chantel gritó de placer mientras sentía los músculos de allí separándose, su energía psíquica calentándola, poseyéndola otra vez. Como su pene, densamente lubricado y tan acaloradamente verdadero que podía jurar que era otro invadiéndola por allí.


  —Tranquila —susurró mientras ella se apoyaba contra él—. Relájate contra mí. Déjame darte placer, Chantel. —Una mano la presionó contra su pecho mientras sus muslos se agrupaban y comenzaba a trabajar su pene dentro y fuera de ella en apretados y duros golpes.


  Detrás de ella, el poder la invadió. Unas caricias alternas, idénticas a las de su pene, empujando en su culo, separando los músculos de allí, calentándola con un doloroso placer que la hacía jadear. Sus manos se clavaron en sus bíceps, mientras se aferraba a él, luchando por respirar cuando la tomó con una doble penetración, tanto más caliente por el hecho de que solo él lo estaba haciendo.


  Llenó su coño, acariciándolo rápido, duro y retrocediendo. A medida que se alejaba, la fuerza de la energía psíquica llenaba su culo haciéndola llorar por el calor de los músculos más tiernos estirados, agarrando la gruesa fuerza que la invadía. Luego se retiró y su pene golpeó profundamente y duro en su coño una vez más. Una y otra vez, empujándola más alto, más fuerte, hasta que estuvo gritando sin aliento a través del orgasmo que la atravesaba.


  Una última serie de empujones, y él se tensó debajo de ella, gimiendo su nombre, su semilla surgiendo dentro de su cuerpo, mientras ella lo ordeñaba, su coño convulsionándose, abrazándolo, chupando cada gota de la liberación de su pulsante pene.


  —Maldita sea —gruñó, mientras su cabeza caía contra el borde de la bañera—. Maldita sea, Chantel. Podría ahogarme en el agua ahora. No creo que tenga fuerzas para moverme.


  Ambos respiraban con dificultad, rápido. El placer vibrando a través de ellos, las réplicas de su liberación haciéndoles temblar con el eco de las sensaciones. Se acostó contra él, repleta, saciada.


  —Para siempre —le susurró, y sabía que esta vez sería cierto.


  —Para siempre. —Su mano ahuecó su cabeza, un beso de promesa presionado en ella para siempre.


  Para siempre. El legado ensombrecido bajo el que habían vivido: Chantel durante años, Devlin por siglos, estaba en el final. Para siempre, y la tierra estuvo de acuerdo.






  Capítulo Cuarenta y siete


  Cuando Devlin entró en la habitación de Shane, el deseo de romper algo era fuerte y feroz dentro de él. Era todo lo que podía hacer para controlar sus poderes y evitar hacerlo. El dolor crudo que yacía, espeso y pesado en el dormitorio en sombras era más de lo que podía soportar.


  Había hablado con el médico que los esperaba a su llegada para tratar a la chica. Las noticias que le había dado a Devlin no habían sido ninguna que quisiera oír. Miró a la joven. Estaba acostada en la cama, recién lavada y vestida con un fino camisón de lino. Su largo cabello de color castaño se extendía alrededor de sus mejillas, brazos y hombros. Su respiración era irregular, áspera y ronca en el silencio de la habitación.


  Shane estaba sentado junto a la cama, con la cabeza bajada de forma desalentada y parecía contar cada respiración. Apenas reconoció la presencia de Devlin cuando entró en la habitación.


  —Doc dijo que sus pulmones estaban lesionados —susurró finalmente Shane, su voz ronca—. Una posible hemorragia interna… Ese hijo de puta la golpeó tan fuerte que ya debería estar muerta en este momento.


  Devlin suspiró, su pecho apretándose con el dolor que emanaba del guerrero. Se acercó al lado de la cama donde Shane sostenía la mano de Ariel suavemente.


  —He esperado todo este tiempo —rugió Shane furiosamente, aunque nunca levantó la vista de la cara pálida que retenía su atención—. Todos estos siglos, para que casi pudiera destruirla una vez más.


  ¿Qué podría decir que hiciera todo esto mejor?, se preguntó Devlin. Esta no era forma de pagar los siglos de lealtad y las batallas que el guerrero había dado en su vida. Finalmente, dijo lo único que pudo.


  —El transporte médico ha llegado, Shane. James, el hermano de Chantel, está aquí para escoltarla a los Estados Unidos, y a la ayuda que necesita. El grupo de Barak la protegerá hasta que puedas volver a ella.


  —Tengo que ir con ella. —La rabia, agonizante y caliente, salió de los labios de Shane mientras su cuerpo temblaba—. Barak no puede protegerla tan bien como yo.


  —Sabes que eso no es posible, Shane. —Devlin suspiró mientras se acercaba—. Tu tiempo en la unidad de estancamiento ha sido largamente retrasado. Si no vas ahora, estarás demasiado débil para ayudarla, o para protegerla.


  En cada siglo durante varias semanas se requería eso para ayudar a las fuerzas que sus cuerpos utilizaban en la batalla contra Jonar. La recarga de energía de Shane programada había sido hace una década. Pero las batallas se habían hecho frecuentes en el último decenio, y no había tenido tiempo para ello.


  —Jonar llegará a ella —discutió Shane bruscamente mientras levantaba la cabeza para mirar a Devlin.


  Devlin se estremeció. El rostro del hombre estaba demacrado, sus ojos grises tan tempestuosos que casi eran negros.


  —No, no lo hará. —Devlin sacudió la cabeza—. El cristal la mantendrá oculta hasta que pueda sanar. Lo sabes, Shane. Te aseguraste. No podemos curarla aquí, y no puedes seguirla hasta que hayas vuelto a recargarte. Morirá si no la llevamos a una ayuda adecuada.


  —Puede entrar en la unidad —argumentó Shane—. Ya lo hemos hecho antes.


  —Shane, las hijas de la tierra no pueden ser tocadas por las unidades alienígenas. Lo sabes —espetó Devlin, recordándole la advertencia de Galen—. Destruiría su poder, y a nosotros al final. Debe ser curada por lo que la tierra tiene y solamente con eso.


  —No puedo dejarla ir. —La voz de Shane se rompió cuando la bajó sobre la frágil mano que sostenía otra vez—. No puedo, Devlin. No más de lo que tú podrías soltar a Chantel.


  —Lo haría si tuviera que hacerlo —dijo Devlin suavemente—. Lo odiaría y lucharía contra ello. Pero la dejaría ir para que se salvara, Shane.


  La decisión ya había sido tomada. Devlin lo sabía. El Salvaje era consciente de que no podía sostenerla, solo necesitaba unos momentos más con su rabia por ella.


  —Estaré esperando fuera, Shane —dijo suavemente—. Tráela al aeropuerto tan pronto como sea posible.


  * * * *


  Cuando la puerta se cerró detrás de Devlin, Shane se trasladó al espacio libre al lado de la chica. Tiró de ella con cuidado en sus brazos, uno colocándose por debajo de sus hombros mientras su mano se dirigía al cristal que estaba apoyado entre sus pechos.


  La calidez de la piedra parecía llenar su cuerpo cuando la llevaba y agradeció que estuviera dormida cuando sintió dos lágrimas trazar rastros solitarios por sus magras mejillas.


  —No estaremos separados por mucho tiempo —le susurró, cerrando los ojos y suspirando contra el cristal—. Acuérdate de mí, amor, aunque solo sea en tus sueños.


  Y los sueños eran el único lugar donde ella lo recordaría, lo sabía. La Leyenda lo decía y aunque había orado para poder vencer esta parte de ella, siempre había sabido que nunca le sería permitido hacerlo.


  Y ella deberá recordar al Salvaje solo en sus sueños. Oír su voz en la brisa, que es suya para ordenarle. Para vencer al demonio con intención de destruirla, deberá aprender a confiar, a creer y a amar tanto a quién y a qué ha pasado a ser su Salvaje.


  Las Leyendas que los esperaban cuando habían regresado de los Guardianes, innumerables años después de las muertes de sus esposas, habían sido todo lo que les habían dado esperanzas en sus vidas.


  —Esta vez no te fallaré, amor —le susurró contra sus labios cuando se levantó de la cama.


  Entonces, la cogió y la abrazó con ternura entre sus brazos, que anhelaban no volver a soltarla jamás. El avión estaba esperando. La Leyenda estaba esperando.


  —Pronto.






  Epílogo


  —¿Hay alguna razón por la que hicieras algo tan absurdo? —gritó Oberon de rabia mientras abría la puerta de las habitaciones de Jonar, y se paró en seco al ver al Buscador y su compañera.


  La hembra humana era hermosa, con el pelo largo y negro, una espalda increíblemente hermosa, nalgas y piernas. No podía ver su rostro, por supuesto, atada en un banco inclinado como estaba. Pero podía ver el grueso tapón que estaba trabajando entre sus pequeñas nalgas, el dispositivo alienígena simulando un dispositivo que empujaba lento y profundo dentro de su culo.


  Oberon fue interrumpido por la visión. Era raro que Jonar se interesara por una mujer de cualquier cultura. Su deporte favorito era normalmente masculino. Pero esta pequeña mujer parecía más que tentadora.


  Su espalda y nalgas estaban marcadas con las débiles rayas de una correa. Cuán exquisito debía ser el dolor. Se estremeció al pensar en el placer que habría sentido él mismo.


  La hembra estaba llorando con cada golpe del consolador alienígena en su culo. El ingenio estaba alojado, el eje trabajaba el ano mientras los músculos se apretaban alrededor de él. No era necesario el control manual, simplemente una orden mental para controlar la profundidad y velocidad de compresiones. Desde su aparición, incluso los trazos gruesos fueron ejecutados perezosamente, estirando su carne lentamente.


  Jonar estaba en su cabeza, su grueso pene enterrado en su boca mientas ella chupaba ruidosamente, gimiendo y jadeando ante el consolador de su culo. Era una visión decadente. La mujer atada y sumisa, tragando la erección de Jonar con ruidosa desesperación.


  Oberon dudaba sinceramente que hubiera una onza de verdadera voluntad en su cuerpo. La amenaza de muerte a menudo hacía cosas asombrosas en la libido. Y Jonar podía hacer que cualquier persona, varón o hembra, mendigara que le follara en lugar de morir.


  —Vete, Oberon. —Jonar hizo una mueca al enterrar su pene entre los labios de la hembra una vez más—. Estoy castigando a Antea por sus fracasos.


  La ceja de Oberon se levantó. Antea. Quizás había voluntad. Eso o un miedo terrible.


  La oyó gritar, miró sus nalgas separadas una vez más, y vio cómo el ritmo del consolador aumentaba. Sus caderas fueron sacudidas, los músculos de sus nalgas temblaban con los golpes más rápidos.


  —Dejaste a Chantel escapar con la zorra del Viento —espetó, tratando de ignorar su propio pene erecto. Jonar raramente compartía sus placeres—. Sabías lo que sucedería.


  —Lo sabía. —El otro hombre casi estaba jadeando ahora mientras empujaba fuertemente en la boca de Antea, dándole más de lo que podía tomar.


  Oberon sonrió ante el sonido de su asfixia, cuando Jonar entró en su garganta y luego retrocedió. Ella amaba esa parte, él lo sabía. Él mismo se lo había dado, varias veces.


  —¿Sin excusas? —exclamó Oberon, con su rabia ardiendo ante el evidente desprecio de Jonar.


  Este lo ignoró. Sus empujes aumentaron dentro de la boca de la mujer, sus manos se tensaron en su cabello apretando cuando su cuerpo se tensó. Gruñó su nombre, ¿o era otro? Entonces, se estremeció, salpicando su esperma en la cara de la chica mientras el consolador de su culo la empujaba a ella a un orgasmo gritando. Ah, Jonar sabía la forma de explotar cualquier debilidad humana. Y este tenía una debilidad, en lo que un buen culo se refiere.


  Respirando duro ahora, Jonar se alejó de la mujer mientras cogía una túnica de una silla cercana.


  —No te debo excusas —espetó.


  Se movió hacia las nalgas de la chica. Con un movimiento de su mano cesaron las acometida, aunque el objeto, Oberon lo sabía, aún seguía pulsando dentro de ella. Moviéndose a la mesilla, el Buscador eligió otro grueso consolador. Oberon sonrió. El grueso dispositivo se alojaría en su coño, el pulso y el oleaje, desinflándose e hinchándose de nuevo, volviéndola loca con una necesidad de un clímax que difícilmente le sería concedido.


  Miró en silencio mientras Jonar se arrodillaba detrás de su cuerpo tenso. Introduciendo la cabeza bulbosa, y comenzando a trabajar lentamente hasta meterlo en su coño. Oh, sí, ella sabía bien lo que vendría. Era una de las compañeras sexuales favoritas de Jonar. Luchaba contra el placer mejor que cualquier otra que hubieran encontrado.


  Después de presionar el dispositivo de casi veinticinco centímetros por el canal estrecho del coño de la mujer, Jonar abofeteó el culo, y tiró de él para estar seguro de que ella no podía empujarlo para liberarse, entonces se puso de pie una vez más.


  —Dejó que la varita fuera destruida —suspiró—. Lamentablemente era la última que tenía.


  Oberon dudaba que la pérdida le importara verdaderamente a Jonar.


  —La mujer —le recordó Oberon—. No tenías guardias custodiándola. Nada que pudiera detener a los guerreros y la zorra de la tierra que fueron a rescatarla. ¿Por qué?


  Jonar se encogió de hombros.


  —Todavía no es el momento de la batalla.


  Oberon observó mientras caminaba lentamente hacia él. La lujuria seguía brillando intensamente dentro de sus ojos. Su pene palpitaba en anticipación.


  —Jonar… —comenzó a protestar.


  —Tu impaciencia no nos ganó nada siglos antes cuando matamos a la Señora de la Tierra —le recordó Jonar con enfado—. No escucharé nada de tu cháchara ahora, cuando finalmente están de regreso. Esos bastardos de los Guardianes tienen a Arriane tan bien escondida de mí, que sin la Señora de la Tierra, nunca voy a encontrarla de nuevo. Hasta entonces, voy a infligir el dolor que pueda, y conformarme con esa pequeña satisfacción hasta que tenga a mi buena nieta de nuevo. —Su cara estaba ruborizada, y como siempre cuando mencionaba a Arriane, una luz maníaca de lujuria iluminaba sus ojos—. ¿Deseas objetar algo más?


  Oberon sabía que no debía discutir con el otro Buscador en tal estado de ánimo.


  —Por supuesto que no, Jonar —soltó—. Yo, por supuesto, cumpliré tus deseos.


  Jonar gruñó.


  —Entonces deseo que me des placer, mientras miro a esta gritar pidiendo misericordia.


  Se sentó entonces, donde podía mirar mientras Antea se retorcía ahora, los consoladores atormentaban su cuerpo mientras gritaba, gimiendo contra el ardiente placer/dolor que sabía que estaba atacando su cuerpo. Jonar se separó la túnica, su grueso pene todavía erecto se elevaba oscuro y rabioso entre la tela.


  Oberon se puso de rodillas, sus manos rodearon la carne mientras Jonar empujaba la ancha cabeza entre sus labios.


  —Sí —gruñó—. Mientras la veo gritar por misericordia, hazme rogar a mí también.


  Pronto los gritos de ella estaban llenando la habitación, cada dispositivo engrosándose dentro de su cuerpo, así como sus empujes antinaturales que se clavaban en ella, volviéndola loca con el ardiente placer. Oberon complació a su amo, oyendo su voz cantar su nombre, suplicar, y finalmente derramar su sedoso semen mientras su nombre resonaba alrededor de ellos.


  —Arriane…


  Fin
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  2,5 – Primer Dragón


  Esta historia está relacionada con la serie Legados


  Él es un Primer Guerrero del Clan Dragón. Un alien en la Tierra. Combatiendo en una batalla que podría inclinar la balanza entre dos mundos separados. Pero ahora su misión más importante no es la batalla, ni la sangre del enemigo. Es el amor del corazón de una mujer. Una que perdió una vez y juró que no perdería nunca de nuevo. 






  Acerca de la Autora


  Lora Leigh vive en Kentucky ideando constantemente personajes para sus novelas. Tan pronto como le viene alguna idea a la cabeza trata de plasmarla en el ordenador con la intención de que no se le olvide, lo que la lleva a librar una dura batalla diaria con su disco duro. Su vida familiar y su faceta como escritora tratan de coexistir, si no en armonía, sí con una relativa paz. Estar rodeada de su familia, sus amigos, sus mascotas, y los ánimos de sus fans que le recuerdan cada día la razón por la que se decidió a escribir, hacen que Lora sea una mujer feliz.






  Esperamos que lo hayas disfrutado y nos acompañes en los proyectos futuros.


  Tenemos excelentes historias para compartir en nuestra lista: muchas ya publicadas, en proceso o que tendremos en un futuro cercano.


  Si quieres saber más de nosotros o formar parte de nuestro equipo puedes contactarnos en:


  contactar.sd@gmail.com
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